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E • t aoaJo, e§e oscuro 
objeto de la ergonon-iía 

Por Catherine Teiger •:· 

Preámbulo 

1. Este artículo da el punto de vista de una ergónoma y no el de 
la ergononúa. No pretende hacer una síntesis de las diferentes ten­
siones que en estos momentos se están produciendo en la disci­
plina, ni siquiera reflejar el conjunto de posiciones sobre las que, 
de manera tangencial, haré breves alusiones. Este artículo es, por 
tanto, parcial. 

En la definición de trabajo, como en la constatación de los enigmas 
que plantea a la disciplina, hay que distinguir el punto de vista del in­
vestigador y el del ciudadano. Por dos razones: 

- El hecho de haber elegido la investigación sobre el trabajo pro­
fesional constituye una elección a la vez profesional y cívica. La alianza 
de estas dos dimensiones o su disociación (al menos relativa) puede 
constituir la actual linea común entre diversas «concepciones» de la er­
gononúa y, en cualquier caso, entre las concepciones del lugar del tra­
bajo y de la relación de los investigadores con respecto al «objeto tra­

bajo», en el plano científico y social. 

Para los ergónomos orientados hacia la transformación del trabajo, 
la elección de las prioridades de investigación es impuesta por conside­
raciones de orden científico, fundadas sobre criterios epistemológicos y 
por convicciones de orden cívico, apoyadas a su vez en criterios éticos. 
Toda investigación ergonómica sobre la situación de trabajo está, de 

•Le travail cet obscur objet de l'Ergonomie•. Texto presentado en el coloquio imerdis­
ciplinar •Trabajo: Investigación y Prospectiva», Lyon, 30 de noviembre, 1 y 2 de di­
ciembre de 1992. 

~· Chargée de m.ission en el PIRTIEM-CNRS. Laboratoirc d'Ergonomie et de Ncu­
rosciences du Travail, París, CNAM. 

Traducción de Jesús Villena. Sociólogo del Trabajo (uCM) y ergónomo (CNAM). 

So<io/ogla 1/el Trabajo, nueva época, núm 22, otoño de 1994, pp. 3-28 



4 Catherine Teiger 

hecho, entrecruzada por relaciones sociales. Es objeto de negociaciones 
que el ergónomo realiza siguiendo reglas deontológicas que ponen en 
juego, entre otras, su concepción, la mayor parte del tiempo implícita 
(y volveré sobre esto), del hombre y la sociedad. 

En la reflexión sobre los enigmas y las cuestiones claves que permi­
ten definir los objetos de investigación o temas prioritarios para los 
años venideros, hay que intentar distinguir: 

- Las cuestiones que siguen siendo problemáticas, teniendo en 
cuenta el interés social, por lo que su «tratamiento» pertenece a la vo­
luntad politica y sobre las que podemos -debemos- actuar, en tanto 
que ciudadanos para una «acción» (en el sentido de Harma Arendt, 
1983), ya que no se trata de una carencia o insuficiencia de conoci­
mientos del ámbito en el que estas cuestiones se inscriben. Sobre tales 
cuestiones es necesario asegurar, al menos, una «vigilancia científica». 
Por otra lado, ¿puede ser que nos falten conocimientos sobre los fenó­
menos de bloqueo o de resistencia del politice a tratar tales cuestiones, 
o sobre las relaciones entre acumulación de conocimientos y resolu­
ción de los problemas de la sociedad? 

- Las cuestiones, nuevas formas de viejas cuestiones o nuevas 
cuestiones sobre las que hay que investigar, hacer progresar los conoci­
mientos, para, en el mejor de los casos, «esclarecer las elecciones» de 
los que deciden, sean quienes fueren. 

2. Para el ergónomo, la cuestión de la defirúción del trabajo, así 
como la del lugar y estatuto del trabajo, puede parecer de entrada ridí­
cula, provocadora o paradójica, o lo que es lo mismo, una perogru­
llada. ¿Nos preguntamos cuáles son el lugar y estatuto de los astros en 
astronomía? En teoría, ante una cuestión de esta. naturaleza, el ergó­
nomo no manifiesta un interés especial, aunque ergononúa signifique 
estudio cientifico del trabajo. 

Sin embargo, una vez planteada la cuestión, ¿de qué trabajo habla­
mos? ¿Qué definición aporta la ergonomía sobre su objeto teórico? 
~ada hay menos claro. La ergonomía es, en efecto, una disciplina muy 
JOven en la que los conceptos y métodos no se plantean formalmente, 
en la que los paradigmas se transforman, no tanto por «revolución» 
como por una «evolución», que está probablemente lejos de ralentizar. 

Hay que recordar que el térnúno ergonomía fue inventado por un 
psicólogo inglés, justo después de la segunda guerra mundial (1949), 
en el momento en el que se constituía, en Gran Bretaña, la primer:a 
asociación que reunía esencialmente, y bajo esta denominación, a psi-
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cólogos, fisiólogos y algunos ingenieros, y que consagra su primer co­
loquio a ... «la fatiga» (1951). 

La ergonomía es, por tanto, hija de la guerra, y, como otras nume­
~sas innovaciones producidas por la situación de guerra, fue transfe­
rida al mundo industrial, donde se planteaban problemas de naturaleza 
similar. 

Así, por un lado, la ergonomía se plantea de entrada como una dis­
c~plina de encuentro, integradora. Por otro lado, es sobre problemas 
bien reales, tales como la fatiga y los numeras accidentes inexplicables 
acaecidos en una población de trabajo bastante particular, hacia donde 
se focalizan los primeros programas de investigación: los pilotos de caza 
de la Royal Air Force (después, las tripulaciones de submarinos) . 
Existe, por tanto, una larga tradición de investigaciones sobre las cues­
tiones de seguridad, fiabilidad, error llamado «humano» (Leplat y De 
Terssac, 1 990). 

Siendo por tanto proble111 orie11ted, la ergonomía procede mediante 
un modo de trabajo inductivo, de abajo a arriba (y no hipotético­
deductivo, como las disciplinas-madre, ampliamente experimentales), 
intentado organizar los hechos observados sobre el terreno y formalizar 
a partir de estas observaciones1

• 

Este breve recordatorio permite esclarecer el debate actual sobre la 
disciplina y, por consiguiente, sobre su concepción del trabajo. 

1. El trabajo: ¿objetivo y objeto de la ergonomía? 
Definición 

1.1. Para la ergononúa, el trabajo es a la vez objetivo y objeto. «Com­
prender el trabajo para transformarlo» (Guerin et al., 1992). Se fija al 
núsmo tiempo, y es una posición epistemológica dificil de defender, el 
objetivo de conocer el trabajo y de actuar sobre él: dicho de otro 
modo, conocimiento para la acción o, más bien, conocimientos para la 

• , ? acc1on-. 

1 Esta concepción del procedinúento científico, contestado dur.inte mucho tiempo, 
por no decir desvalorizado, comienza a encontr.ir su legitimidad y es igualmente utili­
zado por investigadores de otr.is disciplinas, como la antropología y la sociología, que se 
felicitan de los •progresos realizados desde hace quince atios en ciencias sociales con el 
debilitamiento de la división esencialmente ideológica, cnm: teóricos de manos limpias 
y empiriscas sin marco de referencia• Q. Ma¡,>aud y K. Sugita, 1991). 

~ La revolución par.idigmática realizada por la ergonomía ha consistido en invertir 
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Pero, sin embargo, la ergononúa se ha definido con más frecuencia 
por su objetivo que por su objeto, como si el «trabajo» se entendiera 
por sí mismo. Por esto no existe una definición canóaica de este ob­
jeto trabajo y, en estos momentos en los que se presenta la necesidad 
de una reflexión epistem.ológica sobre Ja disciplina y Ja necesidad de 
formalizar lo ya adquirido, un cierto número de ergónomos intentan 
«dibujar el contorno, sobre el que no existe consenso» (Hubault, 
1992). 

Propondré, por tanto, 1111a definición discutible y no la definición. 
<<El trabajo es 1111a acti11idad finalizada, realiz ada de 111a11em i11di11id11al o 

colecti11a e11 1111 tiempo dado, por 1111 hombre o 1111a 1111Uer dados, sit11ada e11 1111 

comexto parriwlar q11e fija las limitacio11es i11mediatas de la sit11ación . Esta ac­
ti11idad 110 es neutra, compromete )' trariifor111a, asi111is1110, al que la realiza». 

Cada término de esta propuesta solicita ser explicitado, pero su 
sentido general es: 

- que el trabajo no es un concepto abstracto, es un co11cepto encar­
nado, si se me permite utilizar una expresión paradójica. Está encar­
nado en un espacio, en un tiempo, en un cuerpo. 

- que la idea de trabajo, puesto que no está disociada del que la 
realiza, implica necesariamente interrelaciones en tres ámbitos: la activi­
dad, 5115 co11dicio11es y sus co11seme11cia5, pero con una focalización sobre la 
actividad, punto nodal de estas relaciones fluctuantes, erugmática, por 
tanto no reductible a ninguno de estos ámbitos,. .. 

los ténninos de la pareja H ombre (y Mujer)-Trabajo, buscando, segun la fóm1ula sini­
plificada que le ha servido durante mucho tiempo como definición, cómo «adapcar el 
trabajo al hombre• y no cómo encontrar o fonnar hombres adaptados, •que conven­
gan» (en el sentido erimológico) para hacer funcionar a las m áquinas (cornadas en sen­
tido genérico) consideradas como un dato algo dado a priori, intocable e inmutable. La 
idea de que podía transformarse la técnica, actuar sobre máquinas, sobre dispositivos 
para confom1arlas a las características humanas era verdaderamente revolucionaria al 
menos en el mundo industrial, ya que la mayoría de los an esanos sabían crear sus pro­
pias herranúenm adaptada a la carea y a las particularidades de su usuario (por c::jempl~, 
robot para zurdos), y en el mundo cienófico donde florecían las investigaciones e n p~i­
cología sobre la selección profesional (teses ... ) o sobre el •motor humano• en fisiologia. 

•· El uso que del concepto de artividad hace la autora es polisémico: si bien en el 
lenguaje corriente la palabra actividad se uoJiza como sinónimo de trabajo (actividad la­
boral), en el ámbito teórico de la ergonomía, la actividad podría definirse como la mo­
vilización de las funciones fisicas, psíquicas y sociales del hombre cuando ejecuca las ca­
reas, Y los procesos de regulación asociados a esca movilizac ión. El análisis d e Ja 
actividad 1.~ el análisis de esta movilización, para comprender la carea real, frente a la ca-

. . d. Ju 
rea presenta, que se compone de los objetivos que deben alcanzarse , los me 1os Y 
condiciones en las que deben ser alcanzados. El análisis de Ja actividad fom1a parte del 

El trabajo, ese oscuro objeto de la ergonomía 7 

- que para el ergónomo, como para ciertos antropólogos, la exten-
5iÓ11 del concepto de trabajo es amplia3. 

- q11e por co111exto se entiende tanto el entorno material como el 
organizacionaJ y relacional de o de los operadores~., la relación social, 
el salario por ejemplo, que es una de las características de las limitacio­
nes de contexto, así como el contexto socioeconómico. 

El contexto debe estudiarse en la medida en que induce lirnitacio­
nes, pero también recursos para la actividad. En cualquier caso, en las 
investigaciones ergonómicas aparece más bien en términos de limita­
ción, ya que estas investigaciones se basan en la comprensión de las di­
ficultades de ejercicio de la actividad y de sus consecuencias en térmi­
nos de salud y/o empleo. 

El contexto de trabajo comprende también lo que acontece fuera 
del trabajo. De hecho, fuera del trabajo se producen repercusiones liga­
das a la actividad de trabajo (profesional), en términos de fatiga, de 
preocupación, el lugar de producción del trabajo (doméstico); las re­
percusiones de las condiciones de vida fuera del trabajo se manifiestan 
en las actividades del trabajo, tomando cada uno de estos ámbitos su 
significación el uno en relación al otro, articulándose el uno con el 
otro (por ejemplo, el caso de los trabajadores con horarios irregulares, 
véase Queinnec et al., 1992). 

análisis del trabajo, en el que se analizan otros aspectos de una situación de trabajo (ca­
racterísticas del que realiza la tarea, las repercusiones que. ~sta tiene sobre el_ m~n_io, y 
los resultados que en términos de cantidad, calidad y fiabilidad produce el eJ~rc1c10 de 
la tarea, etc.). De ahí que la aurora hable de punto nodal cuando habla dt! acav1dad en 
el sentido utilizado por la ergonomía (N. del T.J . 

3 En Ja medida en que se centra sobre la actividad, esta defi~ición esc:í bas~ante pró­
xima a Ja propuesta por Godelier (1991), desde el punto de vista del amropologo: •El 
trabajo humano es, en primer témúno, una actividad i_ndividual o co~:ctiva, imenc.ional 
y no instintiva, que se CJerce sobre:: la naturaleza a traves de una suc~s1on de opcrac1~ncs 
que tienen por objetivo separar los elementos materiales Pª? que mvan a las_ ~eces1da­
des humanas bien sea en su estado natural ( ... j, bien desput:s de transfom1ac1on de es­
tado o fom1~ impuestas por el hombre•. Esta p~sición no es nueva, si se pie_1~sa, por 
ejemplo, en la dc:finición dada por H . de Samt-S1mon ~1808~, en su lntroducc1~n a los 
trabajos científicos del siglo xrx: •Observo que es e~enc1~J de~ar .ª la idea de traba.JO toda 
la amplitud de Ja que es susceptible. Cualquier func1onano publico, un~ persona ~o do­
tada para las ciencias, las belfas anes, la industria manufacturera y agncola traba.ian de 
fom1a tan positiva como el bracero o el estibador». . 

,. Para el ergónomo un operador no es un operano : o~era?or es el que opera, el 
que realiza una tarea, y, por tamo, puede abarcar cualquier amb1to del espectr~ ~aboral, 
del aprendiz al ingeniero, del agricultor al cosmonauca, al programador mfonnaoco [N. 
del T .]. 
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- que la actividad es un co11cepto i11ter111ediario, un término me­
diador, manifestación de la interacción entre el sujeto que trabaja y 
su entorno, en el sentido más amplio, los dos elementos de la pa­
reja que representan un elemento de la realidad, de la materialidad 
del trabajo. Por ello compromete en todo momento a la persona 
íntegra, con su cuerpo biológico, su inteligencia, su afectividad, to­
mada en el desarrollo de su historia y en sus relaciones con los 
otros (aunque en el análisis ergonómico la actividad se haya focal.i­
zado tradicionalmente mucho más sobre los aspectos biológicos y 
cognitivos, también tiene en cuenta estas tres dimensiones e intenta 
describirlos y comprender las relaciones enriqueciéndose sobre todo 
de las aportaciones recientes de la psicología dinámica del trabajo y 
de la sociología). 

Aunque durante mucho tiempo la ergononúa ha pensado su objeto 
en terminos de pareja: sistema hombre-máquina, luego sistema hom­
bre-tarea, el haberse centrado en la actividad introduce un tercer tér­
mino que crea una dinámica en la aprehensión del trabajo. 

Por tanto, el análisis de la actividad o de las actividades está en el 
corazon de la actividad del ergónomo, pero el trabajo puede ser objeto 
Y medio para alca;izar otro objetivo que no es el de los conocimientos 
sobre el trabajo. Este es el caso, en particular, del estatuto del análisis 
de la actividad (actual y probable y posible), en una situación de con­
cepción o de conducción de proyecto. 

1.2. En térmi11os de procedimiento cientifico, una definición de estas carac­
terísticas implica tres principios: 

- considerar la situación de trabajo, el «terreno», como un lugar 
de producción de conocimientos originales, 

- considerar que los operadores-trabajadores, sean quienes foeren, 
ocupan un lugar original en esta producción de conocimientos sobre 
su propio trabajo, y juegan un papel específico en la transformación 
del trabajo. 

- considerar que el interés de la investigación es el cambio de los 
puntos de vista que sobre el trabajo tiene el conjunto de actores de la 
empresa y, en particular, de los que conciben y deciden. 

1.3 .. I?,esde el punto de vista de la disciplina, es necesario distingui~ Ja 
definwon que puede darse del trabajo y el campo que se perfila en el m-
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terior de esta definición, con el objetivo de constituir el objeto de la 
investigación y/ o de la intervención en ergononúa. 

Este perfil es muy restringido y está marcado históricamente por la 
historia local de las disciplinas, así como por las desfiguraciones de na­
turaleza institucional. 

Por esto, para la ergonomfa francesa, la organización del trabajo ha 
sido durante mucho tiempo considerada como patrimonio exclusivo 
de la sociología del trabajo y no componente del objeto de la ergono­
núa. Ha sido tratada como uno de los elementos del contexto que de­
ben conocerse, pero sin necesidad de ser estudiado como tal, salvo para 
captar los trazos concretos, en el plano de la actividad de los operado­
res, por la vía de las limitaciones y dificultades que imponen sobre ésta 
y, en consecuencia, para revelar eventuales disfuncionamientos. 

En otros países la situación es diferente, aunque solamente citemos 
a Bélgica donde, desde los inicios, uno de los padres fundadores de la 
ergononúa, J. M. Faverge, y su equipo se han interesado por los facto­
res organizacionales (Faverge, 1972). La situación se transforma des­
pués de estos últimos años. Ocurre lo mismo con las cuestiones de for­
mación, sobre las que ciertos ergónomos se interesan cada vez más 
(Rabardel et al., 1991). 

Por lo que se refiere a las relaciones sociales, creo que la situación 
es más compleja, mientras que su ambición es la de contribuir a la 
transformación del trabajo, el ergónomo se ve directa o indirectamente 
atrapado dentro de estas relaciones; debe tomar conciencia y sacar to­
das las consecuencias epistemológicas y metodológicas. Se trata de una 
cuestión que ha quedado durante mucho tiempo en el terreno d~ _lo 
implicito, pero que es actualmente objeto de un esfuerzo de reflexion 
teórica en el entorno de los ergónomos. 

De la misma manera, por lo que se refiere al individuo, bajo la in-
fluencia de ]a psicopatología del trabajo de c.. Dejours (1980).' los te­
rrenos de la subjetividad y la dimensión afecuva son recon?c1dos por 
los ergónomos como un aspecto capital, ya .que se ha pod1~0, en u_n 
momento dado, hablar de la carga de trabajo llamada afectJv~ o ps1-
quica, al lado de la carga de trabajo fisico y ~e la. carga de trabajo men-

tal . . cw· 1991) que no han sido mtegradas en el proce-. o cogrut1va isner, , 
dimiento metodológico ergonómico por el momento, aunque 

comienzan a serlo (Dazevies, 1991). , . , . 
P 1 rfil ue la ergononúa se ha creado esta histonca-
or tanto, e pe q . b ' · 

fc h d ¡_¡ d Un Perfil disciplinar relaavamente ar itrano. 
mente ec a o y ga o a · · ' h 11 actualmente en trans-
No se encuentra fijado con prec1s10n Y se a ª . . 
fi . , . 1 stado de debate entre los parndanos de una ormac1on, me uso en e ' 
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ergonomía «generalista>> y los que se orientan más bien hacia ámbitos 
especializados o hacia la ergononúa de producto. 

Probablemente, por razones debidas tanto al desarrollo de las nue­
vas tecnologías como al desarrollo de la disciplina mjsma, desde los 
años ochenta el acento se ha puesto cada vez más, o por lo menos en 
la ergonomía francófona, sobre nuevas dimensiones de la actividad: 

- su inscripción en el tiempo (planificación de Ja acción, ritnúci­
dad circadiana, envejecimiento, etc.), 

- sus componentes cognitivos (ej. núm. especial de Tra1l(1il 
H11111ai11, 1991), 

- su carácter previsible. con la perspectiva de concebir ruspositivos 
futuros (Daniellou, 1992), 

- su significado para el sujeto (dimensión impulsada por Pinsky y 
Theureau, 1985). 

- su carácter cooperativo (if. el tema del congreso de la SELF ::· en 
1992, «Los aspectos colectivos del Trabajo»). 

Y como corolario, el interés sobre el lenguaje se ha desarrollado 
mucho: 

~ lenguaje err el trabajo, componente de la actividad en el sentido 
an~plio, con dife~ent~s estatutos Qenguaje operativo, diálogo con una 
maq~na, comumcaciones formalizadas o no, interacciones lirnriiísticas 
no directamente prod 0· . . b fi , uc vas pero que son manifestaciones que rea r-
man el caracte.r «humano9 del trabajo, etcétera). 

- lengua1e (obr J b · · ·¿ . 7 - e e tra ªJº, con diferentes objetivos persegui os 
por los uwesugad ( álº · d 1 . ores an 1Sis e trabajo mediante entrevistas con los 
operadores comentarios de ' ¡ · · · · d ' estos u tunos sobre su propia activ1da en 
autoconfrontación «exrra ·, d . . . . , • cciom e conocmuentos hacer posible la ex-
presion de las represent · d ¡ b · ' fi . , , . . aciones e tra ªJº durante las sesiones de or-
mac1on en análisis del trabajo, etcétera.). 

Estas nuevas orientacio h · · · ·¿ d 
h 

. nes ac1a estas dimensiones de Ja acavi a 
an podido desarrollarse · · , , gracias a un cierto numero de puentes que se 

estan construyendo en las fr d 1 . . . , . onteras e as disciplinas mas recientemente 
consultadas tales como l · l , , · 1 . lin .. , ' . ª ps1copato ogia del trabajo, la lingü1snca y a 
socio gu1snca la antrop 1 , b . . 

da 
' o ogia, so re todo la antropolooía coITT1.rnva , 

to sellas dentro del ' b . d ¡ . . b. b am ito e as ciencias humanas y sociales; la auto-

"'Sociedad de Ergononúa en Lengua Francesa [N. del T.]. 
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rnática, la informática y la inteligencia artificial del lado de las ciencias 
del ingeniero ... (if. los diferentes seminarios y redes que han funcio­
nado de manera interdisciplinar en los últimos años4 y la reciente apa­
rición de estructuras tales como, por ejemplo, el equipo de investiga­
ción APST -análisis m ultidisciplinar de las situaciones de trabajo- en 
la Universidad de Provenza, por no hablar de los coloquios interdisci­

plinares). 

2. De algunos enigmas y/ o paradojas 

2.1. El trabajo, teoría o realidad 

Desde el punto de vista teórico del concepto de trabajo, la focalización 
sobre la actividad, y la tentativa de considerar sus diversas di.mcnsiones 
(fisiológica, cogiUtiva, afectiva y relacional) es fecunda. Clar;fi.ca, entre 
otras la cuestión de la diferencia entre trabajo llamado teonco pres­
crito' y trabajo llamado real, diferencia que ha sido puesta en evide~1cia 
desde los primeros estudios de ergonomía en situaciones de trabaJO Y 
regularmente observado después, desde el montaje en cadena h'.15ta el 
control de procesos, sea cual fuere el grado de sofisticación del sistema 

técnico-organizacional. . 
Casi todo el mundo está de acuerdo en la actualidad sobre la exis-

tencia de esta diferencia al menos en el mundo de la investigación; 
esta noción de diferenci; ha sido integrada, fuera de la ergonomía, en 
ciertas teorías sociológicas, por ejemplo, como elemento de la regula­
ción en las relacion es sociales (Reynaud, 1989; De Terssac, 1992). 

E .d . , ¡ d l trabaJ· 0 se han centrado vi entemente, los ps1copato ogos e . , 
· al · · (D · 1980) incluso ciertos filoso-igu mente sobre esta diferencia eJours, • 
fos que se preocupan sobre el trabajo (Schwartz, 1988). . , . 

P 
. · , d ta diferencia es logico 

or el contrario, sobre la 111terpretac1on e es 

• . · . 1 en el trabajo» (1 98511987), 
Scnunarios imerdisciplinarcs: ccSufmrnento Y P acer . ,., . 1 . racción 

bajo la dirección de C Deiours· «Análisis de las prácticas bnguisncas e~ ª . mee b, 
3
,¡0 la . . , . e 1 trabaio y recnica•, " . 

social. (1990/ 9?) bajo la dirección de J. Bourer; • u cura, " d b · ' n d 
dº · · - ' ' ' 1990 1991 · · El concepto e rra ªJº e 
1recc1on de G. Malglaivc, MIRSHT, CNAM, - . ' . , d 1 Departamento de 

niarco del siglo XX», Universidad Europea de Invesugacion Y e . E Vide-
C · . . . d T Negn· J M V111cent y . 

1enc1as Políticas de París VI, bajo la direcc10n e · ' · · 

coq (1991-1992). . . • . eix D. Gardin; . Métodos de 
R edes: •Lenguaje y trabaJO•, responsables. A. Dorz · Y d M iollin y V. R o-

a ·1· · d · · · 1 · ables· M. e onm na 1s1s e smiac1ones de rrabaJO comp CJaS• , respons, · 
!,'3rd. 
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que las posiciones sean diversas; lo que podría además constituir un 
tema interesante de debate interdisciplinar. 

Sin tomar aquí el conjunto de posiciones que concurren, h ay que 
subrayar que, en general, estas interpretaciones hacen suponer más o 
menos que es.ta diferencia es contingente, que podría no existir y que 
es una conquista voluntaria, manifestación de la autononúa de los tra­
bajad~~~s (Reynau~, 1989, De Terssac, 1992) y de su «participación 
paradojJCa» en el sistema productivo (Linhart) trampa necesaria para 
llenar los huecos dejados por la organización del trabajo (Dejours, 
1980), «hacer frente a lo que no está dado por la organización prescrita 
del trabajo» (Dazevies, 1991). 

De todas maneras, me parece que en la actividad humana existe, 
p~r el conrrai:io, algo irreductible, sir! previsión posible, sin prescrip­
cion ~lguna, sm regularidad srn"cto sens11, siendo que toda actividad es, a 
cada instante, un compromiso que debe encontrarse entre una inten­
ción inscri~a en una historia y un proyecto, de demandas y limi taciones 
a la vez exogenas (que provienen del entorno material o relacional más 
0 m~nos estable) Y endógenas (que provienen del estado funcional ins­
tantane~ no estable). La dimensión «estratégica» en el sentido amplio 
e~ connnua Y obligatoriamente presente, incluso si se trata de estrate­
gias que tratan de minúsculos intereses. 

. Por ~o tanto, yo propondría más bien tres niveles para analizar esta 
diferc:ncia, en lugar de la dicotonúa habitual entre trabajo prescrito Y 
trabajo real: 

- el del t b · ' · d · . ra ªJº teor1co, es ec1r, el trabajo tal como existe en las re-
p~esentaciones sociales más conocidas, comprendidas las de los inge­
rueros y los que conciben, en general; 

. , - el del trabajo prescrito o esperado, en el nivel local de la organiza-
c1on del trabaio que fiº b. 1 b. · · d 

• , :.i • ~a 1en reg as 1en objetivos que correspon en 
tambien ª rep~esemaciones que están en relación con las preced entes, 
pero que consideran las especificidades locales· 

- ~l del trabajo real, al nivel de la actividad de una persona (in-
cluso s1 se considera 1 · · . . en un co ectivo), en un lugar, en un n emp o 
(entenas que definen también la tragedia clásica) alli donde se reve­
lan los saber-hacer Y los conocimientos de los o~eradores, donde se 
opera. la puesta ~n marcha del cuerpo completo, para elaborar com­
promis~s operativos, Y donde se construye la relación subjetiva con 
el trabajo. 

Sobre este punto, las investigaciones ergonómicas h an contribuido 
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a deconstruir los estereotipos sociales, demostrando que incluso las ac­
tividades aparentemente más simples y llamadas automatizadas implica­
rían una participación mental constante e ineluctable sin la que ningún 
sistema de producción podría funcionar. 

Pero no hay que olvidar las paradojas que cubren esta afirmación: 

- esta actividad mental, debida en parte a la gestión «oculta» de lo 
aleatorio y de los diversos disfuncionamientos, no significa obligatoria­
mente interés del trabajo para el operador: la monotonía puede coexis­
tir con una actividad mental intensa. 

Las consecuencias de una paradoja de esta naturaleza, en términos 
de (<fatiga nerviosa» (si bien la palabra no está de moda, el fenómeno 
no por ello ha desaparecido) no han acabado de ser exploradas; 

- la idea de que Jos operadores tienen conocimientos específicos, 
adquiridos por la exp eriencia, sobre su trabajo y las repercusiones de 
éste, cualquiera que sea su nivel de formación incial y el tipo de tarea 
ejercida, debe ser tenida en cuenta, por razones científicas Y no sola­
mente deontológicas o ideológicas, aunque no se aceptó de entrada Y 
no ha sido tenida como evidente durante mucho tiempo. 

Sin embargo, sí parece evidente que a partir de hoy el trabajo, en 
un cierto número de situaciones, pierde su carácter visible Y llega ª ser, 

' 1 ·' · · 1 · ad1nite que se ha pa-segun a expres1on consagrada, «mmatena », s1 s:, · , ::· 
sado «de la civilización del esfuerzo a la civilizac10n de la aven a» ·. 

O . . , d 1 · ·stos y de los disfun-lo que es lo nusmo, Ja gemon e os unprev1 . 
· · . · 1 s aucomansmos. c1onanuentos es la piedra en la que tropiezan ° , . 1 

Y . 1 · ' n de las tecnicas, as 
sm embargo en el terreno de a concepcio . d d 1 1 . , , realida e tra-

ecc1ones sobre la diferencia ineluctable entre teona Y ' . .
1 1 · b · · re es dific1 e mte-

a_¡o están lejos de ser asumidas, parece que siemp 11 del 
. rfecta que e ugar 

grar el hecho de que la técnica no es siempre pe ' 
11

era 
que como una 1 

operador humano debe afrontarse de otra m anera 

«prótesis cogi1itiva». . . de los saber-ha-
Por tanto, la movilización de los conocmuentolís .Y d gestión en 

e h 11 . , las po acas e ' er a egado a ser de un gran mteres para 1 blema del 
1 ' lancea es e pro 1umerosos sectores industriales; lo que se P d d 

0 
derecho de 

Pod d ' · de un ver a er er en la empresa y de las con ic10nes . d ¡ que lleva a la 
expresión y de propuestas por parte de Jos asalan a os, ºe110 en el que 
e · , · r plano, terr 
uest1011 de las relaciones sociales a un pnme 

- . esfuerzo (peine) y ave-
,, L · ena desgracia, · 

. a autora realiza un juego de palabras con P · • 
na (pa1111e) IN. del T.]. 
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Ja óptica ergonómica toca sus limites, in~luso si pu~de co,nt~ibuir .ª 
aportar elementos que permitan deconstruJT-reconsrrmr las log1cas uti­

lizadas. 

2.2. LA actividad de trabajo como enigma 

Desde el punto de vista de la adquisición de conocimientos sobre el ser 
humano, la ergonomía, en tanto que disciplina científica, busca, a tra­
vés de la actividad de trabajo, poner en evidencia los principios que 
gobiernan el uso de las propiedades del cuerpo humano (en el sentido 
amplio) y no descubrir las características propias de estas propiedades, 
como la psicología y la fisiología . 

2.2.1. La actividad como objeto de investigación enigmática 

En tamo que objeto de investigación, la actividad de trabajo tiene ca­
racterísticas absolutamente originales, ya que: 

- se trata, para el investigador, de un objeto que no es un dato, 
sino una construcción, un objeto que debe constituirse y reconstituirse 
con los núsmos interesados. 

No puede ser recogida directamente si no es aprehendida por la 
confrontación entre dos tipos de datos empíricos: 

- observaciones y medidas de comportamiento (modos operativ~s 
diversos) y de trazas de la actividad de las que los resultados son resti­
tuidos a los operadores y discutidos con ellos, y a partir de los cuales se 
infieren los procesos subyacentes; . 

- entrevistas individuales o colectivas que persiguen la explicita­
ción de los fenómenos observados y la expresión de los propios co­
nocimientos de los operadores sobre la situación. Es en el diálogo Y 
en la confrontación de puntos de vista donde se construye, poco ª 
poco, la representación de la actividad, sus procesos subyacentes Y _las 
consecuencias percibidas por los sujetos sobre su salud Y su vida 
fuera del trabajo. Así, se puede hablar de una coproducción de c_o­
nocimientos, gracias a la que se pueden construir tanto el diagnos­
tico de la actividad en la situación actual como la anticipación de la 
actividad ufutura posible» (Daniellou, 1992), con la perspectiva de 

b · ese oscuro objeto de la ergonomía El tra a)O, 
15 

b
. s dispositivos. Pero esto no es fácil de explicar, y ne-

conce ir nuevo , . . 1 
. 1 b, da de un procedimiento y metodos ongma es que no ces1ta a usque 

podemos desarrollar aquí. 

- se trata de un proceso y no de un objeto est~ble, a la invers~ de 
los productos de esta actividad sobre los que se ha m~eresado la psico­
logía del trabajo durante mucho ~iempo, como, por ejemplo, los resul-

tados (cantidad y calidad de trabajo) . . , . d la ue hay 
No solamente se trata, por tanto, de _una dina~uca ~- , l curso 

ue dar cuenta lo que h a sido bien explicado por a noc10_n 

~e acción de Theureau (1992), sino de una dinámic
1
a somet1ddal ~i:~~1nps~ 

1 d fi . uento en e curso e formaciones de sus reg as e unc10nan . · s 
. b ' l' . s en los que las exigencia (tiempos cronológicos y tiempos io og1co . . 

di · 1 ieto en un tiempo t), son a veces contra ctonas para e suJ 

. . , d 1 raononúa con respecto a 
Así, desde hace 45 ai1os, la pos1cion e ª e 0 f; . de la eva/11a-
b. d º 1 d a tosca por tres ases. su o ~eto, ha pasado, 1c 10 e maner ' d sus resulta-

ción del resultado de la actividad -lo que hace el ope~a or, or fin la in-
dos-, a la descripción del cómo lo hace Y de lo que sa e y up· ento de Ja 

d odos de razonan • terpretación del porqué lo hace, e sus m b . 1 a pasado del 
planificación de la actividad, etc. Y el wálisis del tra ªJº 1 

estatuto de método al de objeto teórico. . , e los aspec-
Ll . , d la interaccion entr 1 

egados a este punto, la cuestion e . 
1 

te crucial, y e 
t · · · 1 · ·d d s parncu armen , . os cogrunvos y afectivos de a act1v1 a e . 1 aía dinam1ca 

, . es de la ps1co ºº· ergonomo no puede ignorar las aportac10n relativos a la 1110-

y de la psicopatología del trabajo, en aquellos aspectos investigación. 
vili ·, · , centrales en su zacion subjetiva, aunque estos no sean 

2-2.2. La actividad como concepto enigmático 

. , de las relaciones 
La noción de actividad contemplada como expres1.~n con lo material 
soci 1 · , · . la relac1on 1o a es implica, al menos, tres ternunos. 1 demás y con u1 
(com ¿· . ·ai s) con os . pren idos los aspectos mmaten e , 
l!Usmo. . . , propuesta por 

S b 1 on la vis1on 
º . re este punto, el acuerdo es tota c 

C. Deiou 1 . 1 , d . , . . de Ja carea 
J rs y a ps1co ogta rnanuca. 

1 
·i· aenc1as ' 

p , · y as ex o d 11 en ara un operador dado las caractensncas lir depen e 
que d b . ' . , debe cul11P ' ¡ cuales e e realizarse, de la funcion que launos de os 
Parte d 1 . d 1 ontexto, a ~-e conjunto de elementos e c 
son p 

oco estables. 
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Por su lado, el operador debe enfrentarse a presiones y gestionar re­
cursos que le son propios, que condicionan su estado funcional en un 
n:ome1~to dado. Desde el estricto punto de vista biológico y psicoló­
gico, sm hablar del punto de vista de la movilización subjetiva que 
puede modular considerablemente la situación, hay límites objetivos al 
funcionamiento del cuerpo humano, en el plano fisiológico, en el 
plano cognitivo, afectivo (es imposible mirar en dos direcciones al 
111is1110 tie111po para controlar las informaciones, hacer varias cosas al 
mismo tiempo, encontrar inmediatamente la solución a un disfuncio­
namiento, memorizar de un vistazo más de x informaciones y retener­
las, trabajar con los brazos por encima de los hombros varios minutos 
sin sobre~arga cardiaca, no tener sueüo cuando se trabaja de noche, no 
tener miedo .cuando se trabaja en una fábrica química, no sufrir 
cuando,. al salir d~! trabajo, uno repite como una máquina las frases 
convencionales utilizadas en aquél, etcétera). 

E ' d ' s mas, espues de algún tiempo, el operador se encuentra con-
fro~tado a una d?ble fuente de variabilidad, la suya propia (ritmos cir­
cadianos Y ultradianos, fatiga producida por la duración de la actividad, 
efect.os de ~a edad) y la del sistema de producción (lo aleatorio, los dis­
funci~na~entos, cambios técnicos y/ o organizacionales) mientras que 
las exigencias de prod · · · l . , ucc1on son, en general, muy estables, al 1gua que 
1~ represemacion que los organizadores del trabajo y los que conciben 
tienen del operador · · b . ' representaciones eqmvocadamente fundadas so re 
una idea de estabilidad , gul "dad d fi . . . . ) re an e unc10nanuento a unagen Y se-
mejanza de las máquinas. 

A pesar de los importantes progresos en algunos sectores estos limi-
tes son desconocidos fre . ' 

. con cuenc1a por los que conciben, los que or-
garuzan, lo que provoca el l d" . . o . . que os ispos1nvos de trabaio presenten n -
tonas mcompatibilidad :i . 

· · · h es con el modo de funcionamiento humano, 5111 
ni s1qmera abiar d ¡ · 

P e os aspectos relacionales ni del sentido del trabaJ0 · 
or tanto, la actividad d b . ' 

· d e tra a.JO consiste en realizar la tarea re-ruen o en cuenta al . . 
tríns . , ' rrusmo nempo, las limitaciones y Jos recursos ex-

ecos e mtnnsecos I · · de 
manera het , ' as exigencias recíprocas que se presentan 

erogenea y confli · 
Es como h ' cuva, por no decir incompatible. 

el que' se m yili~ e evocado ames, la expresión de un compromiso por 
ov zan todos lo ¡ · o-miso es de ra1 s recursos; a co11Strucc1ón de este compr . 
natu eza estra · · · 

dad ¡ 1 . tegica, se trata más bien de una metaact. !VI-
, o o que es o rrusm d . . . .d 

des · 0
• e una act1v1dad de gestión de las act1v1 a-

, que mtegra a la vez lo · · J s 
especificidades d 1 s conocll1llentos técnicos necesitados por ª 
Posee el operad e abtarea Y de metaconocimientos (Valot, 1992) que 

or so re su pro · fu . . pio nc1onam1emo. 
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Sobre esta illtelige11cia estratégica habría mucho que decir, y éste no es 
el lugar; por lo que seí1alaremos solamente tres puntos: 

- es multidimensional y comprende dimensiones biológicas, cog­
nitivas, afectivas y axiológicas, cuya articulación es bastante poco co­

nocida; 
- gestiona el tiempo, tiempo del individuo, tiempo de produc­

ción, tiempo de la sociedad; 
- surge del pensamiento natural orientado hacia la resoluci~n de 

problemas concretos (if. la melis de los griegos) y no del pensanuento 
racional cuyo paradigma favorito es el de la resolución de problemas 
simbólicos. En particular, se funda en Ja idea de que se pueden alcanzar 
objetivos sin comprender forzosamente por qué y cómo se alcanza ese 
objetivo (idea que se encuentra tanto en los emólogos com~ e~1 algunos 
psicólogos, antropólogos y sociólogos) y que alcanzar un objetivo que.da 
como una condición previa de Ja compreruión (Levi-S~rauss, 196_4, Pia­
get, 1970, Bourdieu, 1980). En la actividad de traba JO se marúfiestan 
particulamente bien las modalidades de interacción de dos procesos del 
pensamiento natural que son la rea.lización y la formalización (Reuch-
lin, 1973); . . 

- también revela el «carácter pluralista del funcionanuento cogm-
t¡. , . e el derecho de ser 
\O», concepto que conuenza modestamente a ten r . 

· ' as y citado en psicología (Lautrey, 1990), cuyas consecuencias teonc 

metodológicas están lejos de ser explotadas. 

H . · d esta inteligencia 
ay que decir que las reglas de func10nanuento e . al 

est ' · · d ¡ · ·en to rac10n Y que rateg1ca tienen poco que ver con las e pensanu 
son todavía poco conocidas. · 

P . . b . la consecuencia 
or lo que concierne a las act1v1dades de tra ªJº• ll un 

má · d se puede egar a s interesante es Ja del reconocimiento e que · denre-
mismo resultado con medios diferentes. Lo que destruye evide so-

:ente y de manera definitiva la noción de one be~t~ wax y f~~l~m~nos 
re todo, contribuir a modificar la representac10n de los aüos en-
co~o el envejecimiento e11 el trabajo. En efecto, el paso e. que res-
trana d. · tos operativos 

una transformación de los proce muen · biológi-
peta ta 1 l d 1 s procesos ps1co 

nto as modificaciones natura es e ~ d ¡ ·nformación, 
cos (coo di . , . t nuento e a I l . r nac1on perceptivo-motriz, tra a . d ciclas por e 
ritmos b. l' . fc aciones 111 u . . 10 og1cos etc.) como las trans orm c. bles De la 
CJerc1c· . , d. . es desiavora . 

. 10 nusmo del trabajo en ciertas con icion , leios de ser 
m1sn1a reno estan J 

fi 
. manera, los conocimientos en este ter 

su cientes. 
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2.3. El estatuto de los conoci111ientos, la relación con el lenguaje 
y el lugar de los opemdcircs 

Esta cuestión está en el corazón de los debates que se están produ­
ciendo en la actualidad y que agitan tanto a las comunidades cientí1icas 
como a los actores sociales, por lo que se refiere a las competencias, 
cualificaciones, etcétera. 

Antes he mencionado que la comprensión de la actividad de tra­
bajo pasaba obligatoriamente por la confrontación de conocimientos 
heterogéneos y complementarios, los de los operadores y Jos de los in­
vestigadores, de donde podía nacer la «coproducción» de una represen­
tación original. 

Ahora bien, esta posición que parece sencilla de defender recubre 
un co~unto de cuestiones. Una buena parre de los debates disciplina­
res, e _mterdisciplinares se centran sobre posiciones teóricas, sobre las 
practicas de la investigación y conciernen, entre otras, al estatuto 
mismo de los conocimientos, ciertamente al estatuto social, pero tam­
bién al estatuto teórico. 

. Por, tamo, no voy a e>..'tenderme aquí sobre las diversas tentativas_ ?e 
upologi~, de caracterización o, lo que es lo mismo, de la jerarquizac1on 
de los diferentes tipos de conocimientos. 
, Es banal recordar que la cultura occidental enfrenta, desde Pla­

ton, lo que surge, por un lado, del terreno de la reflexión llamada 
abstract~ Y noble, consagrada a la teoría y, por otro, del ámbito del 
~ensanuento llamado concreto, desvalorizado, ya que se encuentra 
hgad_o ª la_ acción, sometido a la «urgencia temporal» y a la «exis­
tencia de mtere ' · . d nera , ses practicas)). Esta dicotomía marcada e ma 
mas 0 menos explícita, de juicios de valor, se vuelve a encontr~r 
hoy, sean cuales fueren 1 , · . · , d o11oc1-. os termmos de la categonzac1on e c 
1111entos adoptada· t ' · / , . . ..J: tales · eoncos pracncos declaraavos / procewmen ' 
formales / experime al · ' ¡ cons-. nt es, conscientes o conscienciables no 
aentes, e~líci~os/implícitos, etc., incluso si algunos intentan hacer va-
lder onob s cntenos de apreciación hablando de saberes de saber-hacer y 
e sa er-estar. ' 

Este estatuto de c · · , está 
d . onocmuentos, en psicología y en ergonorrua, 

etermmado por su aptit d ll gando 
·d u para ser verbalizados o no incluso e 

a consi erar c · ·da ' p· kY 
Th 

orno acttvi d «lo que es contable y comentable» ( ins 
Y eureau, 1985). 

La verbalización supone un m: .... ;~ d b . , d fcormaliza-.' d ¡ . . ··~uiuo e a straccion y e 
c1on e a experiencia d · caJ!l-, e sensaciones verificadas, etc., y supone 
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bién la posibilidad de «poner en palabras», por tanto, de tener a dispo­
sición «las palabras para decirlo» (Teiger, 1992). 

Algunos sostienen que los conocimientos «incorporados»5 son, por 
esw mismo, inaccesibles, tamo para sí mismo como para los demás, ya 
que no son verbalizados. 

Ahora bien, una gran parte de las actividades de trabajo, incluso en 
~tuaciones muy modernas, pueden entrar es esta categoría. Partiendo 
de la constatación de que en general estos conocimientos no se verba­
lizan con los métodos de cuestionario o entrevista clásicos, en general 
se concluye que no son verbalizables y por tanto no son formalizables 
ni conscienciables. 

En términos generales, existiría por tanto un «déficit lingüístico», 
por lo que se refiere a los conocimientos movilizados durante el tra­
bajo. 

Sobre esta constatación, parece que los investigadores que h~blan 
directamente con los operadores están de acuerdo. Pero las cuestJ?nes 
que plantea están lejos de ser resueltas, bien sea a propósito del ongen 
Y significación de este déficit, bien por su carácter ineluctable o con­
tingente y, por tanto, transformable o no. 

Estas cuestiones ponen en juego las concepciones teóricas, pero 
tamb·' 1 · · , · ' veces de manera 1en as onentac1ones metodolog1cas que gman, a 
implí · ¡ · . · · · ' doptados y por ello, cita, os procedmuentos de mvestigac10n a ' 
corren el riesgo de acomodar las hipótesis en lugar de probarlas. . . 

Al d d ' fi · al h ho de que las acuv1-gunos e los que atribuyen este e c1t ec . al 
dade · . d t ción coruc se . s sensomotnces tienen poco o nada e represen ª . 
limit · e Jos que pien-an a constatarlo y Jo teorizan como tal, mientras qu . 1 san qu d ' fi . . . , ¡ l al y social ponen e e este e c1t tiene su ongen mas en o cu tur. . . 
acent b · de conocmuentos 0 so re las causas de Ja ocultación de este upo . 
y b 1 . ¡ de concien-. uscan a elaboración de métodos que pernutan ª toma 
c1a y 1 . , . . . . d noci!1Uentos, poner ª expres1on md1vidual o colectiva e estos co . h 
en pal b 1 se sabe sm a-
b ª ras <<lo que no se sabe que se sabe», o « 0 que 
erlo pod·d d · 

S 1 o ecir nunca». Ja actua-
e t d ' pero en • 

l.d rata e cuestiones mayores para la ergononua, ' · t' ficas· 
1 ad . ·dades cien 1 · 
er , ' estos debates se encuentran en vanas comu~i . . .. t s soció-
loggonomos Y psicólogos del trabajo, lingüistas Y socwdJingudis s

3

1· ~terdis-os y a , . , ero e re e 
cipi: ntropologos. El trabajo de un cierto num . (B tet et al., 

unares · d saones ou ¡992. cita as más arriba se centra en estas cu_e 
/ 19

92). 
'Chabot et al., 1992; Cru, 1992; Weill-Fassma etª ., 

---;--_. J que se 
Se · . e no son "ª go 

tiene gt!n la expresión de Bourdieu (1980), quien precisa qu 
• coino u b · 1 que se es•. n sa er que se puede tener delante, sino ª go 
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Desde el punto de vista de los operadores, la explicitación de sus 
c?_nocimiento.s es de gran interés para ellos mismos y p ara la organiza­
c1on del trabajo. Puede ser un medio para adquirir y desarrollar el con­
trol sobre su propio trabajo y participar así en sus transformaciones. 
~obre esta convicción se funda el procedimiento ergonómico, en par­
ticular cuando se trata de situaciones de formación de operadores en 
análisis del trabajo (Teiger y Laville, 1991) o de situaciones de concep­
ción participativa (Daniellou y Garrigou, 1992). 

Pero es evidente que las cuestiones planteadas aquí, sobre el lu­
gar de los trabajadores en la investigación, y su participación en la 
definición misma de los procesos de trabajo, son cuestiones a la vez 
científicas y sociales que desbordan ampliamente el campo de la er­
gonomia, a la vez que introducen un interrogante sobre el modelo 
del hombre y la sociedad subyacente a la práctica científica. Está 
claro que, por otro lado, un verdadero reconocimiento social de los 
conocimientos de los operadores es la única forma de salir de la si­
tuación paradójica en la que nos encontramos, donde coexiste una 
llamad.a ~ la movilización del saber de los operadores, y un no re­
conocnruento, por no hablar de una desvalorización persistente de 
estos saberes. 

. Desde el punto de vista de la empresa, del mundo de los que coi:­
ciben ~' de los investigadores en inteligencia artificial, también e~ mas 
q~e evidente ~ue la explicitación de los operadores es de un interes ca­
p~tal, rec~nocido por todos. Lo que puede ser el comienzo de un cam-
bio apreciable en las representaciones y prácticas sociales. . 

Pero la caza de «extracción de conocimientos» barbarismo si de 
·' ' Jos una expresion se trata, no denota con probabilidad más respeco por 

llamados · · forma conocmuentos de los asalariados, incluso si resulta una . 
de reconoce · di hi · 1 do 1111-, . r que son m spensables, que el desprecio ve cwa 
Plícitamente por la · ·, . , · uanto la . . orgamzacion taylonsta. Tanto mas cierto c 
experiencia de los años recientes ha mostrado que el reverso de la 111?­
neda «ayuda infco . da l . . fr uencia, rmatiza a a actividad humana» era con ec 
la supresión de la llamada actividad humana. , 

~~ra .ªC:ª~ar, señalar que los conocimientos adquiridos por 1ª. for: 
macion uucial y/ 0 e · · fc . un in ce , . xpenencia pro es1onal se presentan corno de 
:es so~,ial en un plano más amplio, ya que se ligan a Jos fenóm<;nosde­
~clusio~ del empleo: exclusión total o relativa de ciertas categorias, 

bida a madec · · cuales . , uacion~s o msuficiencia de los conocimientos ac é 
co~ relac~on .ª las exigencias del sistema productivo. D e ahí el porq~s 
l~s m~estigaciones s.obre las posibilidades de formación, en las prop~e 
s1tuac1ones de trabajo y la noción de . . , l·ficance» son «orgaruzac1on cua i 
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aran interés (cj. las actas del coloquio «Formación y aprendizaje de los 
;dultos poco cualificados», 1992). 

2.4. El estatuto del cuerpo 

La orioinalidad de la óptica que, sobre el trabajo, tiene la ergonomía 
•tradicional» europea puede resumirse por la noción de globalidad, glo­
balidad de la situación de trabajo. Sin duda alguna, esta voluntad de 
~obalidad que está apoyada sobre la alianza de la fisiología y la psicolo­
~a. se ha limitado durante mucho tiempo a intentar tener en cuenta al 
mismo tiempo estas dos dimensiones por el sesgo de la carga de ti·a­
bajo. Carga de trabajo física y mental, a la que se aiiadió la dimensión 
afectiva, bajo la influencia de la psicopatología del trabajo, como ya he­
mos mencionado. 

Aunque abandonada como noción heurística en beneficio de la ac­
tividad y en particular de la actividad cognitiva, esta noción te.nía la 
ventaja de poner el acento sobre la articulación de las diversas dnnen­
siones de la actividad por un lado, y sobre las diversas dimensiones de 
sus consecuencias por otro, dicho de otro modo, daba al ,cuerpo hu­
mano un estatuto que la fascinación actual de ciertos ergo nomos. por 
lo cognitivo de un lado, y lo social de otro, corre el riesgo .~e olvida.r. 

. Puesto que no es éste el lugar para desarrollar esta cuesnon, me li­
nutaré ª precisar los tres ámbitos de investigación a los que el estatuto 
del cuerpo en el trabajo nos reenvía: 

1 - el del compromiso en la actividad de trabajo ya menci.onado, Y .de 
as modalidades de uso de uno mismo; a propósito de las mter~elac10-
nel s entre biología, cognición y afección, todavía poco conocidas, se 
P antean , 1 · . . ¡¡ · . del gesto me-. mu tiples cuestiones, por ejemplo: mte gencia ' . , 
llloria del · · tos modulac10n 
d cuerpo e incorporación de los conoc11111en ' 
e las acti ·d d . l ' · ¡ 0 los factores afi . vi a es cognitivas por los ritmos b10 og1cos Y 
ectivos y d . . , 

e reciprocidad, etcetera. 1 tlí·" 
-- 1 d 1 · · 'd d entre e .. -b · e e a identidad de la persona y de la contmui ª 

Cijo Y el d / · · 1 
e tiempo fuera del trabajo, por ejemp o; d l t'vi-

dad-- y por fin, el no menos importante, de las trazas e ª ac 
1
d 

, en t' · ·d lio llegan o 
hasta 1 erm111os de salud tomada en sentl 0 amp 'e , eno 
tod , ª mortalidad ligada ;¡ trabajo y sus condiciones .<1enom 

av1a act 1 . do incluso una 
Palab ua , para el que los japoneses han inventa . 

11 
a 

ra· k 1 . . . as comienza • 
orga · · aros 11 Y contra el que las mujeres japones. 

n1zarse) . 
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Hay que .s~ñalar las grandes investigaciones estadísticas recientes so-
bre las cond1c1ones de trabaio en Francia6 y en Europa7 qu ~al 

• , :J , e sen an 
una agravac1on de la ~it~ación para Francia con relación a 1978 y 1984, 
Y muestran que esta última no ocupa, ni de lejos, Ja mejor posición en 
Europa, resultados que no permiten seguir indiferentes, sobre todo si se 
trata de situaciones problemáticas sobre las que existen conocimientos. 

Una parte de los fenómenos de exclusión del trabajo pueden en­
tenderse por el sesgo de los efectos negativos del trabajo sobre la salud, 
máxime si éstos se combinan con los efectos de la edad. 

. , En los albores del siglo XXI , el trabajo es siempre lugar de consrruc­
c1on de la desigualdad social fundamental ante la esperanza de la vida y 
la salud, lo que resulta una paradoja, por no decir un escándalo. 

2.5. La articulación conocimientos/ acción y los «implícitos» 
de la ergonomía 

Para los ergónomos, como precisé al inicio de este artículo, el trabajo 
es ª la vez objeto de investigación y objetivo de investigación. Este do­
ble estatuto del trabajo obliga a pensar en Ja relación que existe .enrre 
conocimiento, acción y comprensión como una relación dialéctica, Y 
~o como una relación cronológica, de momentos que se suceden en ~I 
ue~po, o como una relación de dependencia, siendo la acción la apb-
cacion del conocimiento. . 

Esta 1 ·' h · ' ' · or Piaaet re ac1on a sido teorizada en psicologia genenca P . . :::> 

0 97o), que afirmaba «el hecho fundamental de que todo co11ocin1tei.1to 
est' ¡· d · copiar ª iga 0 a una acción» y que «de hecho, conocer no consiste en . 
lo re 1 · · · 0 en rea11-a , smo actuar sobre ello y transformarlo (en apanencia d 
dad) de fi · , d J sistemas e manera que pueda comprenderse en unc10n e os 
transformación a los que están ligadas esta acciones». · · 

El hecho de articular de entrada (o de intentar hacerlo) los objen-
vos de acc1º0' n y d . . . 1 gono1nia una po-.. , e conocumenro proporc10na a a er . ·-
s1c1on or· · al . · Ji d en nu opi . , igm que no puede ser la de una c1enc1a ap ca a, . ·, 

11 ruon siend 1 · , . , . . Ja aplicac10 ' o a acc1on una ocas10n de conoc11n1ento Y no 
del con · · · que le son . ocimiemo. Está, por tanto, abocada a crear noc10nes . ¡ 
propias tale 1 . · ' r\Yf. ·11 fass111a et ª ., ' s como as represe11taaones para la acc1011 'vvel - ----

• CJ los . . . d ba o• realiz:idl 
pnmeros resultados de la investigación •Condic1ones e era ~ - ii.D et 

en marzo de 1991 F . ¡ · dos (c EZA 
1 en rancia por el JNSEE y el SES sobre 21 000 asa arrn a .. 1992). 

7 CJ lo . · ' Europea par:t 
M . s resultados de la investigación organizada por b Fundacion 

ejora de e dº . 
on iciones de Trabajo sobre 13 000 asalariados e uropeos. 
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!992). Este punto es objeto de debate recurrente en la disciplina, por 
lo que no hago más que señalarlo . 

Lo que también es objeto de debate es el tipo y la extensión del te­
rreno sobre el que debe llevarse a cabo la acción ergonóm.ica (el pro­
ducto, la herramienta, el dispositivo técnico, la situación de trabajo, la 
formación de los operadores, etc.), sus modalidades y su estatuto (ac­
ción directa o indirecta, asesoramiento externo o procedimiento parti­
cipativo), su grado de implicación en la transformación del trabajo y, 
por tanto, el lugar y momento donde interviene en la empresa (con­
cepción, corrección, remodelación) y, por fin, sus interlocutores en el 
interior o el exterior de la empresa (los que conciben, los ingenieros, 
organizadores, gerentes, sindicalistas, operadores, formadores). 

La acción ergonómica consiste esencialmente en llevar a cabo, par­
tiendo de la actividad de los sujetos, un desplazamiento de los puntos 
de vista, un cambio de mirada, una deconstrucción de las representa­
ciones estereotipadas, lo que puede renovar la filosofía que sostien.~ la 
concepción de sistemas técnicos y organizacionales, de la forn:acwn, 
etc. Durante mucho tiempo, la acción ergonómica ha sido consid~rada 
como si fuera necesaria porque sí, sobre la base de recomendaciones 
científicamente fundadas , lo que también está provoc~ndo ~11~ r~fle­
xión crítica. Esta reflexión, iluminada por el debate mterdisciphn~r, 
deb · · 1 · · 1 · ' ' ·ca a las teorías del cambio e permmr e renut1r a acc10n ergono1m , . , . 

'a] d · , · · d 1 'u· las teorías 1111plici-soc¡ y e la acc1on colectiva, somenen o a a en ca , 
b · ho mas de un ra-tas so re las que se apoya y que a veces provienen mue . . 

C. li , · ál. · fu d de las relac10nes soc1a-iona smo utopICo que de un an Js1s pro n o 
1 1 . , 1 di · s que supone sobre es en as que se mscribe, as1 como de as con cione 
la movilización colectiva de las personas. 

1 L , , · )' · Centrada hasta e mo-a ergononua toca aqu1 sus prop10s 11rutes. 
mento, por un lado sobre el análisis de los procesos sensomotores Y cog-
. . , 1 ha llamado durante 11ltivos, en términos de repercusiones sobre o que se ' ' 

1 h . al d b ·0 y por e otro, mue o tiempo la carga fisica y la carga ment e tra ªJ ' fi 
sob 1 · · · 'ales el entorno -re as transformaciones de los d1spos1t1vos maten '. 

1 
b · 

si · 1 1izac1ón de tra ªJº• co o incluso las características de la tarea Y a orgai . 
la , . . ·al 1ente necesanas, aun-

ergonom1a proporciona las condic10nes parci, 11 .
1
. ·

0
- n 

q d a )a «ll10VI JZaCI 
ue seguramente insuficientes, para que se pro uzc ' mºte su 

sub· · · ·dad que pen 
~etiva» de los hombres y mujeres en una acnvi . · to de 

reali . , . . el func10nanuen 
zac1on personal asegurando al nusmo nempo . cesitará 

la e , ' ·va necesita Y ne cononua que, según los expertos en prospecti ' 
1 

Jariados 
cad , · arte de os asa ' ' ª vez mas una «implicación regulatoria» por P . 

11 
la inte-

apoy d 1 l' . ylonsta como e ª a no tanto en el rechazo de a og1ca ta 
gración en la lógica de la eficacia y la productividad. 
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Conclusión: por una ciencia interdisciplinar del trabajo 

Puede esperarse que clarificando los intereses epistemológicos y so­
ciales, esta reflexión colectiva permitirá a los ergónornos cooperar 
con los actores sociales y con los investigadores de las demás cien­
cias del trabajo y la tecnología, con el objetivo de concebir mejor 
el lugar del hombre en el universo técnico y social o, lo que es lo 
mismo, contribuir a «la humanización del trabajo [ ... ], tarea perma­
nente destinada a acompa11ar un desarrollo tecnológico continuo [ya 
que] los problemas relativos al trabajo aparecen y crecen de manera 
más rápida que las técnicas desarrolladas para resolver estos proble­
mas o las soluciones técnicas adaptadas para compensarlos» (Lutz, 
1991). 

Voy a terminar contado una historia oriental recogida por el filó­
sofo S. G. Shoham (1991), para ilustrar su convicción de que <(hay que 
olvidar las divisiones estrechas entre ciencias exactas y ciencias huma­
nas [ya que] si bien la especialización es necesaria desde un punto de 
vista técnico, para comprender es necesario utilizar los diferentes pun­
tos de vista, es necesario saber que somos una unidad. El s~r hm:1~no 

. . li , 1 b h . ·sta existencialista no piensa como un ps1coana .sta, etno ogo, e av10n ' . 
, . h o Tiene una o como un fenomenologo. Piensa con10 un ser uman · . _ 

hi . 1 d un ernutano. stona. Hay tres hormi!!as que se pasean por a cara e 
"" ·ta" la se­

U na se pasea por la frente y dice: "El hombre es una mezqui ' ',, la 
gunda se pasea por los cabellos y dice "El hombre es un bosque ' 

· - a que se pa-
tercera sale disparada a causa del estornudo del ernutano, Y . . " e do se nene esa sea por su nariz, y dice: "El hombre es el viento · uan · u 
. 1 h b no es ni s imagen fragmentada, es necesario saber que e 01n re 
frente, ni sus cabellos, es la totalidad, el conjunto». 

Podría decirse lo mismo del trabajo. 
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Res11men. <illl tr b · p 
1 

• a ªJO, ese oscuro objeto de Ja ergonomía» 
ara a ergononua, el trabajo es ob· b . . . . .• 

bajo es definir el sentido inismo de 1 ~~to. Yrº ~et1vo de mvesngac1on, y definir el tra-
definición de trabajo humano ~·fc 1sc1p m a .. La a~tora perfila progresivamente una 
sobre los orí enes mismo y sus J ere.mes d11n~ns1ones , preguntándose en para.lelo 
ciendo un b~lance críric s ~e la ergononu~, sus 1~1e~odos de trabaj o, sus objetivos, ha­
puntos de conexión inte o . e. sus . tendencias. Asm.u~~no, abre esta reflexión hacia los 
xión sobre 1 b . rdis~1plmar que esta de6mc1on plantea, puesto que una reíle-
. e tra ªJº (y sus Vlas de co · · fc · • . . . mprens1on y rrans ormac1on) necesita de una pers-
pectiva integradora· el ho b d b . . cas c . . r · . 111 re , cuan o rra ªJª, no fragrnema sus dimensiones fisiológi-

' ogmtivas, a1ect1vas y relacionales. 

Abstract. «Work th t b b . if . . , a o scure o 'Ject o ergono1111cs» 
For erc>o11onucs work is· ti b · dd b · · ,r · d•r. 

1 
<> ' 1e o 'l)fft an o ¡cctivc 0; research a11d w define 111ork is to 0111e 

t 1e very 111ea11i110 or the d' · ¡· 77 ¡ · · · '. · d'rr. • • "' :J · 1.<c1p me. 1c alll 1or ow/mes a defimtion oJ hi1111m1 wi>rk a11d 1ts 1uc-
TL'llt d1111e11s1011s whifst Is .n · ¡ · · ,r · · · · ¡ d · d b. . . • a o ~t;¡.ect111g 011 t 1e ongms 0; etgonmmcs ase![, 1ts work111g mct w os a11 
oyectrves. T1us leads to a mtical assess111e111 oJ e.Yisti11g te11de11ries. Shee alsso widens the disc11s-
sio11 to co11sider tlie po· t ,r · d. · ¡· . · · · ,,n . 111 s O; 111te~ IS(lp 111ary COlll<lct 111/uc/1 this defimt1011 Sll!!_l/CStS, s111ce a rt;¡ .ec-
t1011 011 work ta11d 0 ,r d . . . · ~ · d • • I' 11 111ays O; 1111 crsta11d111g a11d tra11sfcm11111g a}, reqwres <111 mtegratc perspec-
llve. 111a11 whe11 lie 11 ' d · · · · ¡ · · .rr. · d . ' 'OT!lS, oes 11ot co111part111e11tal1ze l11s pliyswfo~111m , cogmt1ve, <!J.¡CCt1ve 11

11 

relat1011al dimensious. 

Antropología del trabajo 
indt1strial 

Raúl Nieto=:· 

Uno de los temas que la antropología ha estudiado en distintas socie­
dades, civilizaciones y culturas ha sido el del mundo del trabajo. En 
México el estudio del trabajo ha estado siempre presente en la tradi­
ción antropológica nacional, pero ésta lo ha visto, la mayoría de las ve­
ces, como un elemento más de la así llamada cultura material de los 
pueblos o grupos sociales estudiados por ella, o bien tal temática ha 
formado parte del apartado económico de distintas monografías que 
suelen realizar los antropólogos. 

Siguiendo esta tradición han quedado registrados cuidadosamente 
distintos procesos productivos con los que el antropólogo se ha topado; 
también se han estudiado distintas tecnologías agrícolas, artesanales, de 
pesca, caza y recolección que poseen -a veces desde tiempos imne­
moriales- los sujetos estudiados por los antropólogos. La antropología 
ha ayudado -entre otras cosas y probablemente sin proponérselo- a 
documentar sobre todo prácticas productivas tradicionales y formas de 
organización del trabajo pre o no industriales. . 

Al enfatizar su interés por tales procesos sociales en contextos tradi­
cionales, la antropología renunciaba, de hecho, al conocimiento d~l 
1:1.undo del trabajo industrial, el cual tradicionalmente :-por tal. onu­
s1on en sus análisis- había sido dejado como un espac10 exclusivo de 
o~as ciencias y disciplinas sociales tales como .la sociología, l~ econo­
nua, la administración o la ciencia política. Sm embargo Y solo hasta 
fechas relativamente recientes, en la medida en que las sociedades comple­
jas se convirtieron en objeto de análisis antropológico, el mundo del 
trabajo industrial ha sido objeto de revalorado interés por parte de la 

antropología 1• 

•Antropología del tr.ibajo industrial. Aproximación antropológica a1 conocimiento del 

trabajo y del mundo industrial en México 
'-· Departamento de Antropología. UAM-lztapalapa (M¿xico). . 1 

La experiencia mexicana sin duda es singular, canto por su ongen como. p~r as 

P 
· · • · 1 · 1raron en el conoc11111ento 

reocupac1011es, posnir.is teóricas e 1deologicas que a onei ' 

So<iologla de/ TroJbajo, nueva époc:i, núm. 22. otoi10 de 1994, PP· 29-45
· 
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· . En est~ ~ab~jo pretendo resumir algunas de las principales aporta-
ciones y lim1tac1ones que un grupo de antropóloo-os y estt d. d 1 , ::> 1 1antes e 
anri:opo ogia, entre .lo~ que me incluyo, han acumulado de manera co-
le~t1va en el conoc11mento del mundo laboral en México 2. Para ello 
primero, haré la re~e1i.a de cómo se constituyó un campo problemático 
Y despues apuntare una propuesta con la que creo pueden superarse 
algunos de los problemas ya identificados. 

Si por el momento omitimos los primeros antecedentes en el estu­
dio de di~tintos sectores laborales que fueron realizados por antropólo­
go~ en diferentes contextos industriales de nuestro pais 3, podríamos 
~bicar a la década de los años setenta como aquella en que de manera 
importante surgió un gran interés por la problemática industrial en la 
antropología mexicana. Este il1terés se manifestó, por una parte, tanto 
en el Centro de Investigaciones Superiores del Instituto Nacional de 
Antropología e Historia (CISINAH, ahora llamado Centro de Investiga­
ciones y Estudios Superiores en Antropología Social, 
CIESAS) y la Universidad Iberoamericana (UIA), como en la Escuela 
Nacional de Antropología e Historia (ENAH), por la otra, todas institu­
ciones donde, por distintas razones e intereses, se converge en la nece­
sidad de acercar la antropología al mundo del trabajo industrial y al 
mundo obrero. 

Omitiendo las similitudes y diferencias entre estas dos vertientes 4. 
hay que seii.alar que fue Ángel Palerm el prmcipal impulsor del grupo 
de investigación sobre el trabajo industrial que se constituyó en el 
CISINAH a finales de los años setenta. Este grupo de investigadores 
--que por cierto agrupaba a miembros cuyo origen eran tanto la UIA, 

como la ENAH- se dio a la tarea de estudiar algo que fue denominado 
inicialmente como antropología económica o antropología industrial, 

d~I ~nundo industrial. Para la experiencia de la amropología de habla inglesa en el cono­
ci'.111enco del mundo industrial, pueden verse por ejemplo: Durawoy (1979), Holzberg Y 
Giova~nini (1981) y Kaferer (1972 y 1975). Un buen ejemplo de la orientación de la et­
nologia francesa contemporánea en estos campos lo constituye el trabajo de Wi:ber 
(1989). 

2 
Desde luego esca reflexión, como se escila señalar la asumo de mant:ra individual 

Y de ninguna manera representa el senrir o necesario a.cuerdo con las personas con las 
que he participado, colaborado o a las que he dirigido. 

3 
Sabemos que es del todo insuficiente definir laxamente a la antropología como 

•a~uello qu~ hacen los antropólogos• (ef. Krotz, 1987a, 1987b, 1989), sin embargo, po­
dnarnos ubicar parte de esos antecedentes en las obras de Esteva Fabregat (1955), Ber­
rrand (1968), Stavenhagen (1958), y González Casanova y Pozas (1965). 

4 
Puede verse una primera caracterización de escas dos corrientes en Arias CI 988); 

Novelo (1988); Nieto (1984, 1988a); Falomir (1988); Sariego (1987a); Sánchez (1984), 
Torres (1991, 1993) y Urteaga (1984 y 1987). 
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pero finalmente prefirió la denominación más genérica de antropología 
del tmbajo, nombre que finalmente adoptó el programa de investigación 
más amplio y ambicioso en que se centraron. Pasado el tiempo dos co­
lectivos de investigación (uno dedicado al análisis de la pequeña y me­
diana industria y el otro al de la minería) definieron más claramente su 
campo de indagación sobre un objeto de estudio que condensaba va­
rias aproximaciones metodológicas, preocupaciones políticas y proce­
sos sociales que habían sido observados: la co11dición obrera. 

Esta condición era conceptualizada como un resultado natural del 
proceso de industrialización en nuestro país e involucraba los distintos 
ámbitos de existencia de la clase obrera industrial. En efecto, desde su 
perspectiva tal clase social no era reducida a la simple condición de 
fuerza de trabajo 5, sino que, por el contrario, se pretendía abordarla 
desde una perspectiva holística, que involucrase el conocimiento de la 
clase como un todo (estructurado y estructurante, diacrónica y sincró­
nicamente) y no como un mero «factor de la produccióm o simple 
«mano de obra» 6 . Sin embargo, esta postura no partía de una inde­
finición inicial acerca de los elementos que participan en la constitu­
ción de la condición obrera, por el contrario ubicaba explícitamente su 
punto de partida analítico en el mundo del trabajo -donde la clase 
encuentra la parte fundamental de su definición como tal-, es decir, 
esta perspectiva abordaba privilegiadamente a la clase en cuanto produc­
tora 7 . Pero al núsmo tiempo también se pretendía estudiarla en el mo­
mento de su reproducción social e histórica. 

Para poder hacer eso era necesario recortar o delimitar un se­
gundo ámbito de existencia obrera; es decir, era necesario conocer 
una nueva dimensión de la clase en que ésta expresaba otra dimensión 
de su existencia: su unidad doméstica; los complejos procesos de so­
cialización que se desarrollan en cada hogar proletario y que -hipo­
téticamente se planteaba- permiten la reproducción de un modo de 
vida y una visión del mundo específicamente obrero. A ese segundo 
ámbito, distinto, no sólo en tiempo sino también en espacio, del mo­
mento productivo o laboral, se le denonúnó de muy distintas maneras, 
según fuese el interés o énfasis analítico de los estudios realizados: 1110-

; Tratamiento que usualmente le era dado por otras disciplinas sociales de la t!poca. 
6 Esta perspectiva holística es reconocible explícita e implícitamente en distintos 

trabajos de este grupo, pero parriculannente .:n Novelo y Urteaga (1979), Novelo y 
Sariego (1980), Sariego (1991) y Bazán el al. (1988). 

7 Y esto tiene su motivo: se parcia del principio metodológico que asignaba a la ca-
1egorla trabajo Ja posición central en la explicación de tal condición; el trabajo era además 
el •eje organizador de la existencia obrt:ra», conditio sine qua 110 11 de la clase obrera. 
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111c11ro de la rcprod11rri611, ámbito del co11s111110 o, simplemente espacio extra­
laboml. 

U n tercer campo que privilegiaba esta perspectiva, para el estudio 
de la clase obrera, y que enfatizaba sus procesos constinitivos y su capa­
cidad de ser y hacer historia como sujeto o actor social, lo constituyó 
sin duda el momento de la acción organizativa de la clase; es decir, 
frente a los dos ámbitos anteriores, que podrían ser considerados como 
los de la existencia de la clase «en sí», en este tercer ámbito, que co­
rresponde a las distintas formas y prácticas organizativas de la clase (sin­
dicatos, coordinadoras y distintos tipos de movilización político-sindi­
cal), se pretendia acceder a una forma específica de existencia obrera: 
la clase en cuanto movimiento que hace historia; es decir, entender al 
proletariado que no sólo está sujeto a la historia sino que es s11 s11jcto, o 
para decirlo en una forma conocida, aprehender a la «clase para sí». 

Sin duda, esos tres ámbitos representan un conjunto de problemas 
que el equipo formado en CISINAH, intentó mantener como priorita­
rios en la investigación que ha realizado durante varios años (ahora en 
el CIESAS). Con el paso del tiempo tales preocupaciones se ramificaron 
por medio del éxodo de algunos de los miembros del grupo original 
de investigación hacia otras instituciones que desarrollan la antropolo­
gía: la ENAH, el Museo Nacional de Culturas Populares y la Universi­
dad Autónoma Metropolitana-Iztapalapa 8 • 

Sin embargo, si fuese necesario establecer algunos de sus méritos 
yo creo que uno de los más in1portantes sin duda reside en que intentó 
realizar estudios de caso con profundidad que, independientemente de 
sus resultados particulares en el conjunto de los campos explorados, 
pudiesen aportar conocimiento sustantivo y nuevo sobre un sector 
fundamental de la sociedad mexicana intentando superar la especifici­
dad del caso abordado; para ello hubo necesidad de echar mano del 
herramental conocido y que ha probado sus bondades: el trabaj~ de 
campo antropológico en contextos urbanos o propiamente industn~es 
muy distintos, y que planteaban niveles de complejidad más amplios 
que aquellas pequeñas comunidades rurales y tradicionales que los co-

8 Algunos ejemplos de esta perspecóva, en sus distintos campos, lo son sin duda: 
Bazán (1991); Bazán y Estrada (1992); Bazán et al. (1988); Besserer et al. (1980, 198:j· 
Estrada (1983, 1989, 1990); Estrada y Sheridan (1988); Meza (1984), MNCP (_1 9 ' 
1984); Monriel (1982, 1987, 1991); Nieto (1986, 1988b, 1989, 1990, 1991); Nie~1 {. 
Lozano (1987); Novelo (1980a, 1980b, 1984, 1986, 1987a, J987b, 1989, 1990, 19

91 
'. 

Novelo y Urteaga (1979); Novelo y Sariego (1980); Sánchez ('1983, 1985, 1986, 19 ), 
Sánchez et al. (1980); Sariego (1980, 1987b, 1990a, 1990b y 1991); Sariego Y Sanrana 
(1982); Urteaga (1980, 1982, 1987), y Villanueva (1991). 
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legas conocen bien, y desde las cuales in1pugnaban no sólo los hallaz­
gos de este grupo sino también su filiación disciplinaria. En esas co­
munidades peque1ias sin duda puede haber alguna fabrica o un grupo 
de ellas, pero no necesariamente clase obrera -como bien se sabe, so­
bre todo en los medios rurales, una golondrina no hace verano. 

Otro acierto, y de no poca monta, füe el introducir el análisis del 
proceso de trabajo, temática que -ahora parece de manera inexplica­
ble- las ciencias sociales mexicanas habían dejado de lado. El estudio 
de las condiciones reales de la producción puso de manifiesto que en el 
terreno fabril existía un mundo de complejidad que había pasado prác­
ticamente inadvertido para los estudiosos de los temas laborales e in­
dustriales 9 . 

Otro hallazgo importante de esta perspectiva consiste en reconocer e 
identificar empíricamente distintas formas de existencia obrera dentro de 
la ciudad. Darnos cuenta que no da lo mismo vivir en una unidad habi­
tacional, que en una antigua colonia popular, en un fraccionamiento de 
reciente urbanización, en un pueblo absorbido por la ciudad o en un 
asentamiento irregular. Más tarde descubrir que tampoco es lo mismo 
vivir en una ciudad industrial de reciente creación, que en una «ciudad 
media», o hacerlo en una «megalópolis» como lo es el Distrito Federal y 
su área conurbada. Todos estos ámbitos dan existencia a una condición 
urbana diversificada en una o varias ciudades y nos permiten plantear la 
hipótesis de que asistimos al proceso de constitución de distintas expe­
riencias urbanas de la clase obrera, que coexisten en una misma ciudad o 
a lo largo del sistema urbano nacional. 

A este recuento de aciertos se puede agregar que el sindicato fue 
abordado desde una perspectiva novedosa: ya no se indagaba más 
-como lo hacían politólogos y sociólogos de la época- sobre su rela­
ción con el Estado, sino que se enfatizaba una perspectiva distinta que 
surgía desde la base trabajadora y que muchas veces era contraria, no 
sólo a las directrices sindicales, sino también a las ingenuidades y pre­
juicios políticos de los mismos investigadores; en este contexto füe es­
tudiado todo tipo de protesta obrera y, al hacerlo, la relación entre el 
capital y el trabajo apareció nítidamente en su gran complejida~. 

En este sentido también se puede afirmar que esta perspectiva do­
cumentó la condición de la mujer trabajadora en sus distintas modalida­
des: esposa del trabajador, obrera industrial e hija de fa1nilia proletaria. 

Finalmente hay que sefialar que esta óptica intentó explicar proce-

., C. Sánchez et al. (1980); Meza (1984); Dazfo el al. (1989), y Momiel (1982, 
1987, 1990). 
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sos de industrialización regional en distintos lugares del país: el norte 
minero, los enclaves industriales como el de ciudad Sahagún, ciudades 
con una gran especialización industrial como la capital regional del ba­
jío (León). formas de industrialización fronteriza (Chihuahua), y final­
mente la megalópolis urbano- industrial de nuestro país: el D. F. 

Indudablemente, esta perspectiva de estudio de los problemas del 
trabajo tuvo otros méritos y por ello me parece injusto que se pretenda 
criticarla afirmando que buscaba exclusivamente obreros puros o ur­
banos; sin duda los halló, pero jamás negó la existencia de otros secto­
res obreros con antecedentes o incluso vida rural. 

Hay que reconocer, sin embargo, que incurrió en excesos al gene­
ralizar rápidamente, sin la suficiente información comparativa, procesos 
que tal vez eran de1nasiado particulares de los casos estudiados; tam ­
bién -ya se ha reconocido públicamente-- incurrió en ciertos exce­
sos al hacer la apología de todas las formas de lucha obrera considerán­
dolas como especie de átomos de la lucha de clases, y también incurrió 
en ellos cuando al estudiar la vida fabril encontraba en cualquier forma 
de resistencia al trabajo industrial la quinta esencia de la conciencia 
obrera. 

Sin duda ya adquiridos algunos años de experiencia desde el inicio, 
ahora son notables algunos de los limites de su orientación teórica, a la 
que algunos no han dudado en llamar provinciana por su predilección 
por el marxismo y por su deseo explícito de hacer una ciencia com­
prometida. Pero, además de esos límites, es posible identificar un con­
junto de ausencias que tal perspectiva no ha podido todavía resolver. 
Entre éstas se puede señalar que casi siempre han dejado de lado los as­
pectos específicamente organizativos de la empresa al enfatizar la di­
mensión fabril 'º; de igual manera se puede señalar que, por hacer pre­
eminente el momento de la producción, del trabajo directo, ha caído 
en una especie de determinismo económico que le ha impedido hasta 
el momento recuperar toda la potencialidad que su perspectiva holís­
tica inicial significaba. 

No sería justo pedirle a esta perspectiva -a posteriori- claridad en 
ámbitos teóricos y temáticos que se encuentran apenas en desarrollo Y 
que cuando formuló sus planteamientos apenas se empezaban a es~o­
zar como empíricamente abordables, entre los que se pueden mencio­
nar la subjetividad, lo simbólico, lo imaginario y lo cotidiano. Si~ eml 
bargo, ahora no se puede dejar de reconocer que para hacer efecnvo e 
planteamiento holístico del que partía debe necesariamente penetrar al 

10 La única excepción la constituye el rrabajo de Lozano (1986). 
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mundo de las representaciones, al de las redes de relaciones sociales 
~ue son algo más que mera subsistencia material- en las cuales está 
teJ_Ida una densa r~d que ata la cotidianidad laboral (del mundo del tra­
bajo) con otros t1pos de cotidianidad y representaciones que existen 
fi~era de él_- En ese ámbito la subjetividad tiene su propio peso y ám­
b1~~ de valid~z .. En suma, el mundo del trabajo, del sindicato, de la fa­
milia, de la v1v1enda, de la ciudad, son sin duda ámbitos donde la cul­
tura puede y debe ser abordada. 

Cuando uno considera que la industrialización en México se ha 
dado, e~ un marco pl~ricultural, donde di.ficilm ente se puede hablar de 
una 111uca cultura nac10nal, resulta obligado el referirse a un sinnúmero 
de asp~ctos culturales que han modelado, regulado, limitado, e incluso 
P~tenc1ado, la implantación de una forma de vida y econonúa indus­
t~1ales a las que el Estado y una parte de la sociedad han aspirado explí­
citamente, como el modelo de la nación, desde mediados del siglo XIX. 

El peso y especificidad de la dimensión cultural ha sido reconocido 
al_ estudiar otros procesos de industrialización que se han efectuado en 
diversos lugares del mundo. En ellos ha sido posible verificar que, aun­
que los modelos de industrialización tienden a homogeneizar muchos 
de los aspectos de las distintas sociedades, introduciéndoles la estratiE.­
cación típica de las de la división social del trabaio sin embargo cada 

• :J ' , 

sociedad que ha transitado de formas de vida preindustriales a formas 
d~ vida industriales ha debido recorrer su propia ruta y en este sentido 
nmguna ha repetido exactamente experiencias anteriores 11• 

De hecho es factible hablar de un tipo específico de cultura que 
corresponde a la civilización industrial : aquélla asociada a la industria 
cultural destinada al consumo de las masas. Sin embargo, vale la pena 
recordar que la civilización industrial ha acarreado un conjunto de 
t:ansformaciones en la vida cotidiana de los sujetos; en efecto, y a 
ne~go de recordarlo como perogrullo, quisiera sei1alar que la antropo­
logia ha documentado la existencia de colectividades humanas donde 
para subsistir dignamente de acuerdo a los valores locales establecidos: 
no es necesario invertir más que una pequeña cantidad del tiempo vital 
del que dispone la sociedad. 

11 
A manera de ejemplo se pueden círar para el caso de la induscrialización bricánica 

los trabajos de E. P. Thompson (1977, 1979), de Engels (1975), de Goldthorpe et al. 
(l968a, 1968b, 1969), de Hoggart (1990) y de Hobsbawm (1968, 1971, 1974a, 1974b, 
l978); para el caso francés los estudios de Morrez y Touraine (1965), Pirn;:on (1986) y 
el más recicnre de Weber (1989); para el italiano b:ísrenos citar a Levi et al. (1981) y, 
como botón de muestra de estos aspectos en la experiencia norteamericana, puede 
verse el clásico trabajo de Wamer (1963). 
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La forma de vida industrial descansa sobre la existencia de un sec­
tor de la sociedad que ha sido especializado, de por vida, para produ­
cir los bienes, valores y servicios que son d emandados socialmente. 
Para que exista este tipo específico de seres la sociedad ha debido divi­
dirse en clases sociales que tienden a reproducirse y perpetuarse, aun­
que sufriendo profundas y severas transformaciones. E s precisamente 
en el ámbito de la reproducción social donde creo que es factible apre­
hender las formas culturales inherentes a la vida industrial y que nunca 
son idénticas aunque el mundo del trabajo rienda a «estandarizar;> las 
ocho horas que debería normalmente durar la jornada. 

En efecto, la civilización industrial , a la que irremediablemente pa­
rece estar condenada la humanidad, ha logrado enormes triunfos en 
distintos campos del saber humano y, sin duda, ha hecho avanzar a un 
conjunto de sociedades hacia Ja búsqueda acrítica del prog reso y de la 
modernidad; pero este modelo civilizatorio contiene un conjunto de 
contradicciones que pueden hacer peligrar la existencia del género hu­
mano y de la tierrJ misma. En el ámbito cultural las contradicciones de 
la sociedad industrial han sido ya señaladas 12

, sin embargo, quisiera re­
cordar algunas de sus consecuencias o costos sociales: en esta sociedad , 
donde se ha inventado el trabajo en cadena (encadenado) para aumen­
tar la productividad, también se ha inventado la noción del tiempo «li­
bre» (de trabajo, desde luego); en esta sociedad el trabajo ha dejado de 
ser una actividad constitutiva de esencia humana para convertirse en 
un Etlios; esta sociedad, que se ha montado sobre el desarrollo en una 
escala sin precedente del individuo, tiende a liquidar muchos de los va­
lores y estructuras que hacían viables a las pequeñas comunidad~s 
preindustriales tales como las familias extensas, con sus redes d e reci­
procidad. Respecto a las antiguas comunidades homogéneas hay una 
gran distancia cultural con las modernas sociedades estratificadas de la 
era industrial. Del mundo rural y étnico preindustrial a la sociedad de 
masas hay una gran diferencia en el tipo y calidad de la vida que tiende 
a ser construida sobre todo de manera urbana 13. 

Por todo esto me parece que Ja mejor aportación que puede en 
este momento realizar la antropología consiste en trabajar en la cons­
trucción de un ámbito problemático que le es propio: el de Ja cultura .. 
En este sentido, parto de la idea de que la cultura es, además de e~J­
dencia material de las sociedades -presentes y pasadas-, y, segun 

12 Cf Bell, 1989. . 
13 Por cierto, Faleno, en un antiguo trabajo (1965), ha señalado que en Lari110ª'1'.e: 

· 1 · ·'-d dº · 1 · d · h 1ecesan:i nea a c1u= antece 10 a a m ustna; sin embargo, creo que a or:i ya no es 1 

mente así. 
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cierta perspectiva si_empre relativa, es también generalmente conside­
ra?a co~no un conjunto de normas y tipos de comportamiento; así 
n:-1smo mcluye las aspiraciones para el futuro, los modos 0 estilos de 
VJ~a .. Es decir,, la _cultura ~~ede ser considerada como un conjunto de 
pracncas econonucas, poht1cas, ideológicas y sociales -todas ellas con 
u? _co~~enido sÍJ~1bólico- en las que se identifican y fijan marcas de 
d1s~1'.1c1on los sujetos y que son transmitidas entre ellos y de una gene­
rac10n a otra, en un proceso que reproduce a la sociedad transfor­
mando al mismo tiempo a la propia cultura. 

. Para decirlo en términos de un balance de la discusión antropoló­
gica, «( ... ] se puede concluir que la cultura, considerada como hecho 
simbóli~o, _se define como una configuración específica de reglas, nor­
~1~s Y s1gruficados sociales constitutivos de identidad y alteridades, ob­
jetivados en formas de instituciones y de habit11s, conservados y recons­
truidos a través del tiempo en forma de memoria colectiva 
actualizados en forma de prácticas simbólicas puntuales, y dinamizado~ 
por la estructura de clases y las relaciones de poden> 14 • 

. Desde esta perspectiva, la cultura en una sociedad industrial y divi­
dida en clases no es algo estático o inamovible, sino que, en la medida 
en que se reproduce la contradicción explotados/explotadores (hege­
mo1úa/ subalternidad, si se quiere) , la cultura se transforma y escinde en 
polaridades clasistas, como han identificado distintos autores 15, por lo 
que legítimamente podemos hablar de cultura obrera que, como atina­
damente ha sido señalado, coexiste con otras formas de la cultura popu­
lar, Y por tanto podemos afirmar que 110 existe 1111a IÍ11ica wlt11ra obrera, en 
todo caso estamos ante una gran evidencia etnográfica que demuestra la 
gran heterogeneidad y complejidad de las wlt11ras obreras (o subculturas 
de clase si se quiere) que existen en México y que forman parte de 
complejos culturales de dimensión regional o nacional más amplios, 
donde se hace evidente la dialéctica que generan los distintos tipos de 
vida obrera y la paradoja de intentar aprehender for mas de vida que se 
niegan a sí mismas, y a ser reconocidas como específicas. 

1
' Giménez 1987:51, énfasis del autor. Sin duda, esca definición puede ser objeto de 

discusiones como ya lo ha sido en la historia de la antropología (if. Rossi y O'Higgins, 
1981, por ejemplo); sin embargo, nene la virtud de retomar al concepto de cultura con 
su concenido de represencaciones, signos y símbolos y considerarla can1bién como sis­
tema de comunicación. (Sobre esto puede verse Dourdieu, 1990; Geertz, 1987, y Wi­
lliams, 1981.) 

15 Entre otros, en el terreno de la discusión antropológica mexicana: Bonfil ( 1987); 
García Canclini (1986, 1988, 1990, 199 1); Monsiv:íis (1987); Nieto (1988, 1993); No­
velo (1984, 1986, 1987t1, 1987b, 1988, 1991}; Ochoa (1988); Orozco (1989); Qumral 
(1986); Sariego (1987b), y Várguez (1988) . 
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A pesar de la enorme riqueza etnográfica acumulada, la unidad de 
las diversas manifestaciones de la existencia obrera en los distintos con­
textos industriales del país sigue siendo un reto para la antropología. 
Sin embargo, como ya se ha apuntado, los antropólogos mexicanos 
iniciaron su indagación sobre la clase obrera y los distintos tipos de in­
dustrialización que se ha verificado en nuestro país (construyendo así 
un nuevo campo problemático) «de cara» a otras disciplinas sociales 
distintas a la antropología -econonúa, sociología, historia, ciencia po­
lítica. Sin embargo, al realizar sus investigaciones tuvieron que echar 
mano del instrumento fundamental que les era familiar: el trabajo de 
campo 

Sin duda, no basta con desarrollar la parte técnica de la disciplina 
para sostener que tal ámbito es un ámbito antropológico; si al construir 
nuestros problemas, y yo propongo que el de la Cultura sigue siendo 
un problema central en la antropología, tomamos en cuenta lo avan­
zado por nuestra disciplina en el estudio de otros procesos sociales, 
tanto en su parte teórica como en su desarrollo metodológico, estare­
mos sin duda aportando además de un oficio una mirada que nos es 
propia y también una forma específica de abordar heurísticamente los 
problemas sociales, para -tal vez más adelante- incidir en la pro­
puesta de soluciones al mundo del trabajo industrial. 
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Resumen. «Antropología del trabajo industrial» 
Al enfatizar su interés por los procesos sociales en contextos tradicronales, la antro­

pología en MéXJco renunciaba, de hecho, al conocinúento del mundo del trabajo in­
dustrial, el cual tradicionalmente -por tal omisión en sus análisis- había sido dejado 
como un espacio exclusivo de otras ciencias y disciplinas sociales tales como la sociolo­
gía, la econonúa, la administración o la ciencia política. Sin embargo y sólo hasta fechas 
relativamente recientes, en la medida en que las sociedades complej as se convirtieron en 
objeto de análisis antropológico, el mundo del trabajo industrial ha sido objeto de reva­
lorado mterés por parte de la antropología. Este trabajo pretende res:1111ir algu~as de las 
principales aporraciones y limitaciones que un grupo de anrropologia y estudiantes de 
antropología han acumulado de manera colectiva en el conocinuento dd mundo labo­

ral en México. 

Abstract. uTlze antlzopo/ogy of i11d11strid 1vork11 . . . 
By fomsit1g 011 social processes i11 rraditicmal co11texts, tire m1tlrropolog1ml prefemo11 111 Me_­

:dco reli11q11 ísl1ed, ;11 pmctice, a11 11111/erstt111di11g ef tire 111orld ef 111d11strinl 111ork. A s a res11.lt of ~lns 
11eglrct tl1is is a11 aren ef researd1 11!/1íd1 Iras tmdítio11ally bee11 left exrl11sively to otl1er sonal soen­
ces a11d discipli11es md1 as sociology, ero110111ics, govem111e111, or tire política/ s~ie11ccs. Ho111ezier, !IS 

complex socreties /wve rece111/y become tire ob;ect of a111lrropologícal a11alys1s, m1tlrropology Izas 
d · ¡ /d .r · d · / k 711ís article s11111111arizes some of evoted 11111c/1 greater arte1111011 to t 1e 111or o1 111 11stna 111or • 
I · · · · · • · 1. / d .r tl1e 111orld or rvork i11 Mcxiro ro/lec-t 1e pn11c1pal co111nb1111011s m1d l11111tat1011s to 011r l-!110111 e ~e '!! , 
ri11e/y t1ff1111111/ated by a gro11p of a11tlrropologists m1d a11tlzropology s111dc111s. 
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Josep Torró ::-

1. La segunda edición del Congreso de Arqueología industrial del 
País Valenciano se celebró en la localidad de Sagunto, entre el 17 y el 
19 de febrero de 1994, bajo el enunciado de Ctt!t11m 111aterial i canvi so­
cial y una configuración deudora de las mismas intenciones que deter­
minaron el diseño del congreso anterior (Alcoy, 1990) 

1
: el afan de glo-

balidad y la preocupación metodológica. 
El atan de globalidad resulta coherente con la premisa -afortuna-

damente respaldada ya por un amplio consenso- de que la arqueolo­
gía industrial (Al) no debe ser una disciplina temática, el nuevo objeto 
de una «historia en mjgajas» 2, esto es, una «arqueología de la indus­
tria». Su campo, por el contrario, tiene que referirse a todo el universo 
material configurado por las sociedades industrializadas o las sociedades 
afectadas por el capitalismo industrial, que es lo mismo que decir la 
práctica totalidad de las contemporáneas. No sólo se trata de una cues­
tión de principio: aunque inicialmente la Al surgiera del interés en el 
monumento industrial, en la gran factoría sobre todo, pronto se puso 
en evidencia que una consideración aislada no permite entender el 
edificio; la comprensión de éste comporta la necesidad de situarlo en 
su contexto topográfico y humano, por lo que inevitablemente se debe 
~ender a practicar una arqueología de la sociedad industrial en su con­
JUnto. Como muy gráficamente expuso Marilyn Palmer en el Con­
greso de Alcoy, «cada monumento industrial no es más que la punta de 

un iceberg» 3. 

·~rqueología, trabajo y capital. Algunas consideraciones a propósito del 11 Congrés 

d Arqueologia 1 ndustrial del País Valencia•. 
,,. Centre d'Escudis d' Historia Local, Valencia. 

• , 1 Arqueología iud11strial. Aacs del Primer Co11grés del Pals Valmcilt, Valencia, Diputa-

c1on, 1991. 
l Frarn;:ois Dosse, La historia eu 111\gajas. De "Auualcs» a la «1meva historia'>, Valencia, 

IVEI, 1988. 
3 •lndustrialització i organització de l'espai• , en Arq11eologi11 im/11s1rial, cit., P· 4}. Por 

Sorio/"!lía ¿,.¡ Trabajo. nucv3 rpoc>. núm. 22, otario d< 1994, PP· 47-62. 
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Lo gue, paradójicamente, no parece estar tan claro es la considera­
ción de la Al como arqueología, como una forma de conocimiento 
histórico que tiene su fuente en el registro arqueológico. En la prác­
tica, tal estatuto es frecuentemente negado: en el m ejor de los casos se 
confünde el registro arqueológico con el patrimonio -que ni aun en 
su acepción más amplia puede ser asimilado a aquél- , y más normal­
mente el aspecto «arqueológico» de la investigación que se reclama Al 

se reduce a acompai1ar el texto -documentado sobre todo en fuentes 
escritas- de una serie de ilustraciones. 

Las denominaciones alternativas propugnadas, principalmente 
desde el sector de los arqueólogos formales, frente a la aparente ambi­
güedad (¿temática o de período?) de la noción de Al, comportan, en 
realidad, una mayor indefinición. Así ocurre con la «arqueología histó­
rica»: una denominación usada en paises como Estados Unidos, Ca­
nadá y Australia, justificada por la distinción con la «prehistórica», que 
en estos ámbitos viene a terminar en el siglo >.'Vil, con el inicio de la 
colonización europea. Por otro lado, la propuesta de hablar de «ar­
queología contemporánea» en referencia a la última de las «arqueolo­
gías de período» une a la forzada coincidencia con los corsés de la cro­
nología convencional académica, un a mayor inde terminació n 
conceptual•. No obstante, es comprensible Ja voluntad de incorpora­
ción plena del campo propio de la Al al ámbito de la arqueología de 
pleno derecho Uunto a la arqueología clásica, medieval, etc.) que sub­
yace en estas propuestas, dada la falta de una verdadera cualificación ar­
queológica de la mayor parte del trabajo que viene presentándose 
como Al . 

~n ~fecto, definimos la Al como la aplicación de la merodología Y 
~as tecn_icas de la arqueología a los vestigios materiales de las sociedades 
mdus_tnales, pero en la práctica reciente pocos de quienes se reclam an 
practicantes de esta disciplina han intentado siquiera la vía de la aplica-

rnyane, Rafael Aracil lo ha expresado de la siguiente manera: «Una máquina, una fá­
bnca, u~~ empresa es un centro de producción. Esco quiere decir que en este centro de 
produccton hay unas relaciones de producción que están conectadas con el paisaje que 
lo rodea · · h · -.' Y en es'.e p31SaJe ay una sene de elementos que integran la vida de las perso 
n~s, 1~ VIda economica, culrural, la propiedad pública o privada materias primas, comu­
nicaciones: etc., podo tanto, si la Al esrudia eso, ha de estudia: codo este conjunto Y ha 
de di,scemir 13:5 rdacio~es sociales que hay en su seno ( ... )#, cJ jomades sobre teoría i 11il:to-
des d arqueolog1a 111dustnal, Alicante, Universidad 1990 25 
S 

4

• Una -~uena discusión sobre el problema t~nnin~l¿~co. puede verse en el texto de 
I o~a G~tterrez, •La arqueología después de la Edad Media: el registro arqueológico en 

1
ª i_stona moderna Y contemporánea•, presentado en las Jornadas de Arqueología Va­
enc1ana (l'Alfu del Pi, Alicante, enero de l 994). 
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ción forma.! del método arqueológico. La mayoría ha optado, en reali­
dad, por la historia industrial o de la tecnología, más o menos ilustrada 
con fotografias e imágenes de época. El resultado es que se ha abor­
dado un estudio de la industria desde muy diferentes puntos de vista, 
propiciándose la falta de integración de los trabajos en un marco meto­
dológico concreto, que no puede ser otro que el de la arqueología: un 
marco metodológico que no es debidamente conocido por quienes 
desarrollan su trabajo en las especialidades de historia moderna y con­
temporánea y, por tanto, tampoco es debidamente valorado como 
forma de conocimiento histórico. 

La arqueología se ocupa de realidades materiales. De todo aquello 
directa o indirectamente creado por la acción fisica del hombre. Y 
desde esta perspectiva es imprescindible asumir, antes de nada, que la 
acción humana no es espontánea ni ajena a la razón: se inscribe en 
unas coordenadas de comportamiento racionales, precisas, determina­
das por las relaciones sociales. Para ser más exactos, por el control de la 
fuerza de trabajo: un control que afecta tanto a la reproducción de esta 
fuerza como a la producción de manufacturas. 

Hablamos de la producción y la reproducción social. De la p_roduc­
ción de manufacturas o mercancías: no sólo objetos muebles evidente­
mente, también los edificios, núcleos urbanos, carreteras, tendidos, 
parcelaciones y sistemas de riego son manufacturas 5 . Y de la reproduc­
ción social articulada a través de relaciones específicas, encarnadas. en 
conceptos tales como familia y nivel salarial, Y traducidas material-

. . di d ·d que pueden y deben ser mente en la vivienda y otros me os e v1 a , 
analizados con el método arqueológico. No se trata, claro esta, de -~n 

, . . . di de vi· da (de reproducc1on esquema ng1do· una vivienda es un me o 
. . . · , f: t da segu' n las pautas de un social) y as11111smo una mercanc1a manu ac ura 

d . . , El , f: · en uno u otro aspecto 
eternunado modo de producc10n. en asis . b ¡ 

, 1 sobre el registro, so re a 
vendra dado por las preguntas que se P anteen 
realidad material que sí es única. . · l ' ' li · ¿ ¡ registro materia , se 

La arqueo.logía, pues, en tanto que ana sis e . . 
. .al d de las materias primas a 

ocupa del trabajo y las relaciones soc1 es, es . . , . 
1 . , . .d 1 d omurucac1on e mtercam-
os medios de produccion (mclu1 os os e c d" . d b 
b
. A A d ea Caran uu e emos, 
10) y los medios de vida o consumo. n r l ' . 0 . , b 1 , todo arqueo og1co com 

probablemente la meior reflex10n so re e me fi · , , • ~ . d 1 » y una a rmac10n 
veh1culo para «entender el lenguaje e as cosas ' l . oci·a-

b to de las re ac10nes s 
programática: «tanto se ha hablado en a strac ' 

. . factura• la hallamos en d 
5 Una sugerente teorización sobre •la ciudad c_om~ 1~anu 1 3 

Gustavo Gih, 1981. 
conocido libro de Aldo R ossi, La arq11itect11ra de la n1tda • arce on ' 
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les que se ha olvidado que el poder se ejerce a través de las cosas y los 
espacios» 6. 

H emos de tener en cuenta, además, que la arqueología, en tanto 
que método y forma de conocimiento, va ligada a unos registros com­
plejos e inabarcables. Recordemos que estamos hablando de toda la 
realidad material en la que se registra la acción del hombre o, incluso, 
la que simplemente ha influido en ella. Así, el abordaje de estos regis­
tros, si es que pretendemos obtener de ellos alguna información rele­
vante, debe efectuarse desde estrategias bien determinadas, que respon­
dan al planteamiento de cuestiones, de problemas históricos concretos. 

Por otro lado, el planteamiento previo al que me refiero puede ser 
absolutamente irrelevante si la cuestión no se formula desde una sólida 
construcción conceptual de la sociedad que se pretende analizar. Puede 
efectuarse un estudio formalmente impecable de, pongamos por caso, 
la cronotipología de las construcciones realizadas sobre estructuras me­
tálicas prefabricadas, pero servirá para muy poco si no se analizan los 
espacios que generan sus funciones y uso, su capacidad de permanen­
cia, su inserción en el marco arquitectónico-urbano preexistente y en 
la disrribución territorial de las producciones implicadas; si no se tiene 
en cuenta, en fin, la incidencia de las nuevas construcciones en la orga­
nización práctica del trabajo y el crecimiento de los capitales. El origen 
de las estructuras metálicas prefabricadas no es un problema histórico 
de por sí, a no ser que venga planteado desde la necesidad de una 
aportación concreta a la reconstrucción abstracta de un fe nómeno 
concreto. 

E. G. Grant ha dicho que factorías, 1ninas, altos hornos, líneas de 
ferrocarril Y estructuras urbanas no sólo son creaciones fisicas del inge­
nio humano, sino los lugares donde la econonúa de una sociedad com­
pleja Y el conflicto entre capital y trabajo han concurrido y han ac­
t~ad? 7• ~- Walker Y M. Storper, por su parte, han mostrado que la 
~s~ib~cion espacial de las industrias responde, principalmente, a las 

nanucas de acumulación, más que al resultado de una inerte locali-

6 

Andre~ Carandini, Arq11eologfa y cult11ra material, Barcelona, Mitre, 1984, PP· 27-
93. Para ~a epoca precapitalista, Miguel Barceló, A rqueología medieval. E11 las afueras del 
«111ed1eval1s1110», Barcelona Crítica 1988 p r7 1 ¡ ·d que «la 

1 • d ¡ · · • · -::> , i.a expuesto con gran uc1 cz 
arqueo ogia e poder hay que ha 1 1 . . • Jos . cera en os terrazgos, en los espac10s irrigados, en 
asent:armentos campesinos N · ' 
P 

. · 0 se encontrara el poder en otros lugares más que en estos. 
orque no hav nw poder que 1 d · d · c-d . · e que se enva e la capacidad de controlar los proc 

sos 
7 

e tr:iba_¡o, de ordenarlos y, en su caso, de reorganizarlos• . 

ª' Ene G . Grant, ~Indumy : Landscape and Location., en J. M . W agstaff, L..a11dscape 
id Culture. Geograpluca/ and Arclraeologica/ Perspeaives Oxford Nueva York Blackwell, 

1987, p. 117. ' - ' 
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zación de actividades en lugares teór icamente adecuados para la distri­
bución de los mercados, presencia de mano de obra y materias primas 8 . 

Así, el horizonte teórico de la Al puede ser definido por la aproxi­
mación «material» al entramado de relaciones entre el trabajo y capital, 
identificando manifestaciones tangibles y desvelando problemas origi­
nales que permitan construir conocimientos hist~ricos di~timos ~ l~s 
derivados del exclusivo análisis de las füentes escntas. Dec1a al princi­
pio que el registro material es el vestigio del producto del trabaj? y las 
relaciones sociales bajo las que se ha llevado a cabo. En este s_entid?, es 
importante recordar que el capital no sólo consiste : ,n matenas pnmas 
e instrumentos: es también una relación de producc1on expresada en el 

salario. 
En 1978 Andrea Carandini formuló para la Al un programa de gran 

solidez y coherencia -cuya ignorancia da la medida de la :alta de una 
verdadera práctica arqueológico-industrial- donde de~ma pe_rfecra­
meme la disciplina como una «arqueología del capital mdustr~al», lo 

· · · • barcaba no solo los cual implicaba un campo de 111vest1gac1on que a , ' ' 
centros fabriles, sino «todas las producciones ciudadanas _Y rur_ales [por 
tanto, también las agrícolas], todos los sistemas de trabajo re~~duales Y 

. , d , il a la reproducc10n de las subalternos que tamb1en pue en ser ut es par, .. 
· · · ? Q d ' 1 amente expbCJtada con­mdustnas y de sus capitales» . ue a asi P en al 1 ceptualmente la inclusión de los procesos domésticos Y arte~an . es, de 

. , d e 1diente en el amb1to e mundo rural o las rea10nes de econonua ep 1 d 0 . , d. e 1sión que se trata e 
actuación de la Al . Y en smtoma con esta 1111 1 . . d 
construir para la Al debe valorarse el afan globalizador transnutl 0 pdor 

. d el segundo congreso e el enunciado de las ponencias programa as en 
Al del País Valenciano. 

. ¡ · 0 González Tascón (del 
2. En la primera de las ponencias, gnaci . U b ·smo) pre-
c . . , · d Ob s Públicas y r am entro de Estudios H1stoncos e ra . . d so de la 
sentó una exposición miscelánea sobre distintas formAnas ,e _u Lati·na 

E - 1enca · ' · 
energía hidráulica en los siglos XVlll Y XI~ ~n · . spanla y ha tenido 
E . 1 legiado ugar que 

n la intervención pudo apreciarse e pnvi , . -el aaua- y 
1 . li . . fuente energen ca 'o 

en e proceso de industna zac1on una tradicionales» 
1 "d , li absolutamente « ' ' un convertidor -la rueda 11 rau ca- d. · sociedades. 

il. y en muy 1stmtas 
~ izados desde tiempos muy remotos 

. d 1 d tria] Location•, 
~ R. Walker y M. Storper, uCaprtal an n us 

Cc~graplry, núm. 5 (1981), p. 481. . . ? 48 
1 A. Carandini, A rqueología )' wlt1m1 111atentil, cit., P· - · 

Progress i11 /-/111111111 
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Un hecho que obliga a considerar seriamente el problema de la intro­
ducción de tecnología nueva -la máquina de vapor en este caso- en 
el marco de las exigencias derivadas del cálculo y la racionalidad em­
presarial, como bien ha seiialado Jordi Maluquer 10

• Obliga, además, a 
tener muy en cuenta las ventajas en inversión y simplificación de pro­
blemas técnicos que para la difusión de la turbina -el nuevo converti­
dor hidráulico que incrementaba espectacularmente el rendimiento 
energético y permitiría, también, el posterior acoplamiento de genera­
dores eléctricos- la preexistencia de las anteriores infraestructuras y 
dispositivos hidráulicos 11

: he aquí, precisamente, una cuestión en la 
que trabajos de campo expresamente planteados podrían aportar infor­
mación relevante e insustituible. 

Otra reflexión sugerida por la ponencia de Ignacio González, al 
hilo de sus interesantes alusiones a los ingenios azucareros de Ultramar, 
pone en evidencia la necesidad de desarrollar, especialmente en los 
p~íses de economía dependiente, una arqueología de producciones téc­
mcamente «tradicionales•) promovidas por los colonizadores, como la 
del az~ca_r cubano (aquí la explotación negrera del siglo X IX no resulta 
muy d1stmta de la soportada por los musulmanes del ducado de Gan­
día, .obligados a trabajar en los trapiches e ingenios señoriales durante 
los siglos XV y XVI: en este aspecto, pues, también es «tradicional»). Un 
an.á~isis. :naterial -arqueológico- detallado, dirigido a las pautas de 
utilizac1~n de die.has técnicas y formas de explotación en el marco de 
eco_nom1as colomales (en su especial contexto de expolio de recursos, 
agncultura de plantación, formas primarias y masivas de control de la 
fuerza ~e trabajo) ~odría contribuir a poner al descubierto no pocas de 
las falacias que sostienen los mitos del «retraso» del Tercer Mundo. 

~a segunda ponencia trató de procurar una visión de las rransfor­
n~ciones del mundo agrario vinculadas a los procesos de industrializa­
ci~n. El profesor Y arquitecto Alberto Mioni (Istituto Politecnico di 
~ila~o) yresentó una serie de aspectos referidos principalmente al ám­
bno italiano, con un extenso apoyo iconográfico. Trató de la intensa 

. , IO.Jorcli '."taluqUt:r, •Las técnicas hidráulicas y la gestión del agua en la especial iza-
c1on mdusrnal de Cata! • s 1 · • . 
G 

. una. u evo uc1on a largo plazo• , en M .' Teresa Pérez P1cazo Y 
uy Lemeumer (comps ) Ag d d . , • · 19"0 

pp. 311-348. ' · ' 11ª Y "'º 0 e prod11mo11, Barcelona, C nuca, 
7 

• 

11 
El imponame traba· o de v· · · lógico de ¡ d!fi . r. b .

1 
~ icente M . V1dal, Arq11itect11ra e i11d11stria. U11 ensayo flpO· 

,._ os e·a1' icios ~ª. n es de l'Alcoitl, Valencia, Generalitat '1988 pp. 69-71 y 90-94• 
01rece maten es bas1cos para el d. d 1 ' ' · , 1· ·o 1 d 

1 
esru 10 e ta es problemas en un sistema b1drau ic 

co_mo e e a cuenca del Molinar de Alcoy. Concretam ente en la llamada fabrica de 
pnmera agua puede observarse Ja · · • d ' · d mtcgracion e una turbina en los dispositivos ante-
n ormeme crea os para Ja rueda. 
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reordenación morfológica de los campos durante los siglos XVIII y XIX 

de acuerdo con los nuevos modos de explotación y la tecnología apli­
cada, fenómenos que iban acompañados de la desaparición de tierras 
comunales, la mayor individualización del trabajo y la especialización 
productiva: el marco de una agricultura comercial y más puramente 
capitalista cuando, después, incorporó técnicas avanzadas de transporte 
y conservación e, incluso, la mecanización del trabajo. También hiz.o 
referencia a las nuevas formas de asentamiento generadas por una agn­
cultura crecientemente capitalizada, desde las edificaciones dispersas 
propias de los sistemas de aparcería (111ezzadria) a la incidencia de la 
construcción de sistemas de asentamiento originales en época contem­
poránea. Resaltó aquí el caso de las bonificaciones y ~olonizacio1'._es, 
describiendo un ejemplo producido por el régimen fascista de los ~nos 
treinta en el Agro Pontino, más como instrumento de con~rol sooal Y 
propaganda (asociado a los eslóganes oficiales de la autarqu1a Y la «bat-

caglia del grano») que otra cosa 12
• • 

Tal recorrido - necesariamente sumario- hace patente la varie-
dad y riqueza de problemas que ofrecen Jos espacios .rur~l,es de los d?s 
últimos siglos para el diseño de estrategias de invest1gac1on arque~lo­
gica que, más allá de los consabidos repertorios etnográficos, perm_ita.n 
identificar las formas y fases de la construcción constante . del yaisaJe 

. e , d , 1 t . de una experiencia con-agrano. ontamos aqm a emas, con a ven a.Jª ' 
· ' . 1 h d !lado desde hace s1derable, ya que para el m edio rura se an esarro • . , 
. , . , . d d , lo esperan la extens1on 

tiempo, tecmcas arqueolog1cas a ecua as que so . . 
d . . , , . 1 Edad Media: la mterpreta-
e su aplicaoon a las epocas postenores a a , . . . , 
·. b . , el anahs1s (estrat1gra-

c1on aerofotográfica, sobre todo, pero tam ien . ' . 
fi · h'd ' l. d los ed1fic10s rurales, et-ico-t1pológico) de los sistemas 1 rau 1cos, e · 
cétera . 

· . . · e cualquier estudio 
Las mismas técnicas en defimuva, que reqmer los 

1
, , . . . luidos por supuesto, 

arqueo ogico del conjunto del terntono, me ' , 1 . . . 1 e Jos que presento en a 
paisajes más específicamente indusma es. omo e B ·e . . . d .. l») el pro1esor arn 
correspondiente ponencia («El paisaje 111 ustna .. , _ 
T

. . al 'zó una expos1c10n te 
nnder (University of Birnúngham), quien re i . . . d 1 · _ , . 1 , . de los 1mc10s e a m 

mat1ca centrada en ciertos lugares emb emaucos - h. , · os 
d · . · d en parques 1stonc , 
ustnahzación europea actualmente convert1 os ·, T · nder 

e · ' . G E su intervenc1on, n 
n especial el célebre Ironbndge orge. n 1 ¡ nentos que 

no dejó de señalar la necesidad de integrar todos os e ei 
- . d cuestiones an:í-

11 S · · l plantean11t:nto e 
e desprenden con facilidad sugerencias para ~ . 1 p 's Valenciano (pasa, 

Jo,,., 1 · erc1ales en e ai · 1 · ,,.s en España: la consolidación de cu nvos com . XVIII XIX la política 11-
naran3a), la gran difusión del colonato aparcero en los siglos Y, t.~· 
d · r . I III 3 Franco, etce c .... 

rau •ca, las colomzacioncs de yc:m1os desde Car os 

-1 
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forman parte del paisaje generado por una deternunada actividad pro­
ductiva industrial. 

Un elemento básico del paisaje industrial es, por cierto, la vivienda 
obrera. Y a la vivienda obrera en Milán desde 1860 a 1914 dedicó Or­
ndla Selvafolta (lstiruto Politecnico di Milano) otra de las ponencias. 
En ella desveló, a pesar del marco concreto de referencia, aspectos a te­
ner en cuenca en cualquier estudio de estas características. En primer 
lugar. la distinción entre las casas construidas racionalmente, promovi­
das ~or el asistenciaüsmo de la burguesía dirigente -e inspiradas en la 
ar~uuectura de los cuarteles militares franceses y su concepción de 
~m~ades modulares-, y las casas surgidas de la especulación inmobi­
hana, donde se da un aprovechanuemo máximo de espacios reducidos 

Y
1 
un ~so de m.ateria~:s pobres . . P~r otro lado, la profesora Selvafolta 

P anteo la cons1derac1on de la v1v1enda obrera como un instrumento 
de control «terapéutico>), destinado a evitar comportamientos peligro­
sos de l~ clase trabajadora, aludiendo finalmente a las primeras mejoras 
~romovidas por los higienistas y las organizaciones obreras. En defini-
tiva una bue · · ' al 
. • na. ª?roximacwn lugar ocupado por el espacio domés-

tico en el donuruo de la fuerza de trabajo y el establecimiento de sus 
pautas de .re~roducción a través de la separación del lugar de trabajo, 
t~n muy. lmu.ta.~o tamailo y autononúa del núcleo familiar, una par­
ticular dispos1c1on de los medios de vida etcétera 

La v~oración general de las ponenci~s nos co~duce a una situación 
q~e e~iipieza ª ser muy habitual y cuya incomodidad no debemos elu­
d~'. Si por un lado hemos podido comprobar la inneaable calidad Y 
uti~dad de las intervenciones, hemos de admitir, por orr~, que los con-
terudos no son realm ] ' · · 
d 1 eme arqueo ogicos. La (demostrada) competencia 

e os ponentes en disc · lin · . j 
. _ , 1P as tan «materiales» como la arqmtecwra Y a 
mgeruena no basta para .d , . . y 

cons1 erar como arqueolooía sus anáJ1s1s. esto no puede sosia , t>" 
)arse porque corremos el riesao de que en un mo-

mento dado o como )'ª h did . :::> , • 

1 . a suce o en Italia, pueda plantearse abierta-
mente a mnecesaried d d d. · - ' 

..r. . ª e una 1sc1plina -la Al- cuyo campo este 
peuectameme cubierto por otras. 

El mismo problema se _:e , 
. . ma,Ullesto en la mayor parte de las 18 co-

mumcac1ones leídas ind d. ·d d 
H b , . ' epen iememence -insisto- de su cali a · 

u o, as1 traba1os de hi · - d . , 
b ' 1 'J stona 111 usrrial, como el de María Ll. Gune-

rrez so re a empres L E ~ 
J M , b ª ª spana Industrial, o el de E. Rodríguez Y 
. arnn so re el ferrocarril d l C M 

nera Se p e ª ompafifa Minera de Sierra e-. resemaron descrip - d . . 
facturas d , · ciones e mdustnas tradicionales y man~-

omesticas, como la d J J )j. . -
ción de los tela al e osep u a sobre el trabajo y d1spos1

1 res manu es la d v· - de • e 1cent Tero! sobre la industria 
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jabón en Albaida entre los siglos XVII! y XX, o la de J. Ferré y J. A. Ce­
brián sobre la explotación del hielo de nieve en la Serra de Mariola. Y 
cambién fueron expuestos estudios de historia tecnológica, de carácter 
general, como el de Ernest Sánchez sobre el impacto de la quínuca 
aplicada a la producción agraria, o de carácter más específico, como el 
de Joan Feliu sobre la introducción de los hornos Hoffmann en la fa­
bricación de ceránuca. 

No se puede hacer el nusmo comentario respecto a algunas otras 
contribuciones deliberada y explícitamente presentadas como materia­
les de apoyo, derivados esencialmente de registros distintos al arqueo­
lógico: así el archivo documental y gráfico de Emili Llueca, las fichas 
de A. Calzado y Ricard Torres y una comunicación de éste sobre la 
utilización de fuentes orales en Al. Todo ello contó con el marco pro­
porcionado por la programación de la ponencia de Rober~ Perks (vin­
culado a la revista Oral History y al N acional Sound Archive de Lon­
dres), donde se trató de las peculiaridades propias del registro º.ral. (y 
también del fonográfico: la importancia de los sonidos en el trabaJ~ 111-

dustrial), y la mesa redonda dedicada a la documentación del patruno­
nío industrial valenciano 13 donde se abogó claramente por una con-

. ' · ' d · e · ' contraposición a la cepc1on de ficha transnusora e uitormac1on en . . 
fi h d · - d ·, I' · d ·n1'strar1·va del patnmomo. c a e mventano e gest1on po meo-a rm . 

Tal concepción hace ineludible el recurso riguroso al registro . ar­
queológico desde los métodos que lo hacen posible. En este s.ei~nddo, 
1 . . 1 · , d stinada a la v1v1en a as comumcac1ones presentadas en a secc1on e ' . 
b d d rdes con las exwen-o rera ofrecieron perspectivas ver a eramente aco , ºb . 
· d. - · · rimera en el am 1to c1as 1sc1pl111ares de la Al al incorporar, por vez P ' . 

. . , · 1, · al aportar 111-valenc1ano, el uso de técnicas estrat1graficas Y upo ogicas'. . 
1 formación desde un tratanuento arqueológico del registro ~1?ªt~1ª1 · Me refiero a los trabajos de P. Berrocal y V. Algarra («Evoluci1~

11 • e ª 
. . . d 1 ·stro arqueo og1co y VIV1enda tradicional en Manises a parnr e regi , d 

1 
·-

1 . , M li ( Els oncrens e a VI ora . Siglos XIX y xx1>) M. Cerda y R. o na « , t>. 
1 

· 
d ' . ( El · 0 domestico en a vi-ven a de lloguer a Alcoi») e I. Aguilar « espaci , ( H' 

. d , 1 d C Camps y J Torro « i-VIen a obrera en Valencia»), as1 como e e · · ¿· 
- , . l urbano. Un estu io 

giene personal y bailas publicas en e marco I' - 1800-
ar I' . . . B - d I Al111írante. Va enc1a, queo og1co del establecmuento anos e 
1960»). 

13 . • • ,_¡0 del Ayuncamjenro d~ 
Fueron participanres Javier Marcí (serv1C10 de patnmoi M d · I) Manuel Cerda 

V:t!e · ) 'd d c l 1cense de a n e • nna , Juan José Castillo (Univem a omp L .• (C selkria de Cultur:i 
(Associació Valenciana d'Arqueologia Industrial), R.osa. E~r11Vx 0~ ·l Patrimomo In-
de la G · - · (Asoc1ac1on asca " enerahtat Valenciana) e Inaki Izartuzaga 
dusrrial). 
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Además, otra contribución de clara utilidad para la práctica de la Al 

del País Valenciano fue la catalogación de objetos muebles que lleva a 
cabo el Centro de Documentación del Diseño del IMPIVA (Instituto de 
la Mediana y Peque11a Industria Valenciana) en colaboración con la 
Universidad Politécnica de Valencia, expuesta en las comunicaciones 
de M. Lecuona, G. Songen y M . Martínez. La creación de este banco 
de datos·posee un interés resaltado por la acusada carencia de reperto­
rios tipológicos de mobiliario que padece la Al. 

3. No quisiera terminar sin detenerme antes con mayor precisión en 
la cualificación arqueológica -la única posible, insisto- de la. Al: ~a 
premisa reside en la consideración de la estratigrafia como pr111c1p1.º 
general del método arqueológico: una premisa que ofrece la clave pri­
mordial de lectura de las realidades fisicas producidas, además, por m~a 
sociedad -la contemporánea- que, pese a la estrechez de su franja 
cronológica, se caracteriza por una inmensa capacidad para crear est~a­
tificaciones artificiales en relación a los medios de las sociedades prem­
dustriales 14

• Hablamos, claro está, de los procesos de excavación, cons­
trucción y destrucción a que es sometido el entorno físico del horn~re. 

Porque hemos de partir del hecho de que los lugares, las edificacio­
nes, los paisajes, son depositarios de historia. Son, en otras palabras, el 
resultado de una estratificación histórica. Y la labor del arqueólogo 
consiste, ante todo, en discernir dichos procesos de estratificación. 

Estos procesos no sólo afectan al subsuelo sino también a los he­
chos registrables en superficie. Pero es en la es;ratigrafia de aquél, en el 
procedimiento de excavación, donde la técnica de registro ha sido de­
purada Y definida, constituyéndose en modelo del juego de relacione: 
físico-cronológicas entre las diferentes unidades estratigráficas. ~si 

1 · · ' ca pues, 0 importante es establecer las secuencias de formación histon 
del subsuelo, desentrañar la información contenida en dichas secuen­
c~as: la excavación no se justifica sólo porque haya «restos» total o par­
cialmente «enterrados•>. Esto vale también, evidentemente, para la AL 

Ya en 1978 White criticó duramente la tendencia de «rescatar» esrruc­
turas sólidas en las excavaciones de lugares industriales en Gran Bre­
taña, Y reclamó el máximo rigor en la documentación de lo excavado 
(registrar agujeros 0 improntas asociadas a estructuras de madera, las 

" Es imprescindible panir aquí de la reflexión de Andrea Carandini, Storie dalla ¡e-
"ª· Ma1111a/e dello scavo arcl1eologico, Bari, De Donato 198 I 45-5? 

' • pp. - · 
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. . d las fases más antiguas de los edificios, los r:iveles de ~cu-
ev1~:nc1as ~a 11entos de cerámica, las escorias, etc.) ¡,. Se re quier~, 
pac1on, los 'gi . h .d perfectamente establecido a traves 

d llo un n aor que a s1 o 1 d 
por to o . e . , . ~ . de la excavación estratigráfica formu a os, 
de los pnnc1p1os y tecrucas H . 16 

. . Ph Barker y E. C. arns · 
pnnc1palmente, por . . d sobre la superficie también puede y 

Lo «elevado» o const:tn o . , fi ente en relación con el 
. d nalizado estratwra cam , . , 

debe ser registra o y a . :::> • • e estudia una agrupac1on 
d 11 eqmera la encuesta. s1 s d 

grado de eta e que r . , . utilizarán como unidades e 
leio arqmtectomco se , . d 

urbana o un comp ;i ' • 1 f: 1 das generales atend1en o a d fabrica y as ac 1a ' , 
referencia los cuerpos e ª . . a1· r una construcción con-

d . , r s1 se qmere an iza , . 
su proceso e agregac101 , . d á recurrir a los aconteCl-
creta o un ambiente deternunado, conven r n los elementos arqui-

. ' · gulares como so . 
miemos constructivos mas sm . , , . . Este procedirruento, 

.d d t tigraficas mura1 ias. d tectónicos y las um a es es ra ' ' . 1 11 constituye una forma e 
explicado por R . Parenti Y G: P. Br~gw ?. ' que las habituales plani-

. , ana y mas cntica . · documentac1on menos surn , 1 esente con antenon-, . . ' . e . e ademas, tener a pr . 1 metnco-tipolog1cas. onvien ' . . 
0 

hay que aislar o que 
, . de defirur un up dad al análisis tipolog1co: antes 

originalmente le corresponde. . , d b discernirse a través de 
d 1 · · tamb1en e en te Las estructuras e paisaje . fi 1 rizontal- que, en es 

· , fi a estraugra ª 10 d la una lectura estrangra ca -un, . e ' fica 1s apoya a por 
. . ón aerolotogra ' caso, se deriva de la mterpretaci ' 

1 
l Sites• /11d11strit1l Ardrcology 

f 1 d . 1 Archeo ogica . 15 P Wh1' te «The Excavation o n usma . . • ' f. d 1982 y 
Review, núm. 2 (1978), pp. 160-167. . Exwvt1tioll, Londres, Bats or ' Ha;is 

16 Phihp Barker, Tec/111iq11cs of A rd111eolog1dcal . B tsford 1986; Edward C . • ta' 

E · Lon res, a ' . ener en cuen • U11dersta11di11g Ardiaeologirnl XCtlllOllOll, e ' . J 991 Conviene t . d E e 
Pri 1, · Barcelona nuca. · ¡· d· la obra e · · 

'rrcipios de estmtigmfla arqrreo ogrca, ' d la edición ita 1ana ~ ' M. hel Bats 
· · " d D ·ele Manacor a 3 li ción de !C :l.lm11Smo, la presentac1on e am ' . NIS 1989); la ap ca (Hémult) 

H · · . · . · ifi ¡ / ,oica Urbmo. • ¡ 'te de Lattes ' ams (Pn11crp1 dr Slrtlllgra ltl t1rC reo 0.. ' e é/11boré porrr e SI d Oriental· 
et al. , Errregistrer /a Jor~ille arclréologiqrre. U sy~ "~rchéologique en Langue oc de rcgrstr~ 
lattes, Eds. de l'Association pour la Recherc es d~ Harris Matrix. SrsredrrresA C a. ran-r R ospe ,u, . La bra e . 
Y los rr.ibajos reunidos por l. G. Troco 1 Y · L ·da Pages Eds. 0 

1 err Arqrrcologia!Recordirrg Sys te111s irr Ard1t1eo~ogy, . en ; isión di: obligada consu ta.tior.>fica 
di · · na s111res1s Y re lettur:J str:l ,,,. ~ 

m, Storir dalla trrra, cit. , conmmye u di d mentazione per una R iro dci 11101111-

17 Roberto Parenti, •Le techniche ~cu 11ps) Ardrcologitr e cs. tar ·aic e lercur:l 
d · R p eno (c01 · ' · maten 
ell'elevato>, en R. Francov1ch Y . ·. ar 

988 
P· 249-278, Y uFon.u .. 

0 11 
cradizio-

lllruti, Florencia, All'lnsegna del G1gho, 1 .' P
1 

ne sperimencazione . ni Campio-
. b · resulta u e e u . p Drogto o, • . 

strangrafica di un centro ur ano: 1 
199

?) PP· 7-62; G1an · . Restanio ... , cit., 
nale''., Arclreologia Mcdic11t1lc, núm. XIX ( j ·' 1 vati» en Ardreologia e 
natura e obienivi nell'analisis stratigrafica deg 1 e e • ' , . 

1 
/rrrnges aé-

1 1cr¡ireta1101 . pp. 335-346. 1 1 revista Plroto 11 y A. Hum-
18 , 984 ? 1984-3 e e a . d A Bazzana . p . 

Puede verse el num. 1 -- Y 1 n·entac1ones e · 1 r lri<tmrc, ans. 
n 1 · ' como as o • 1111cs et e11 · e1111es et spatialcs París T ec 1mp; asi · 1111.s Les pays .> 
b • ' · rs aencr · er, •Un outil de rechercht:>, en Prospcct1t>r 
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cartogra_fia _Y !~ observación directa. En el caso de la creación de los sis­
ten~~s h1drauh_cos,, la ex?erienc_ia de los análisis efectuados para la irri­
ga:1?? y molmena premdustnaJ 19 proporciona unas h erramientas de 
ana11S1s que'. aplicada~ ~_las técnicas de lectura estratigráfica ya citadas, 
ofrece1~, valiosas pos1bil1dades para reconstruir arqueológicamente la 
f~:mac1on d~ cuencas industriales, más allá del inventario y la localiza­
c~on canografica 9ue hallamos en trabajos, por otro lado muy m erito­
nos, como el realizado por Gilberro Olcina en uno de los ríos de Al­
coy 20. 

E_n s~n.tesis, la tarea arqueológica, también en Al, consiste en aplicar 
el P'.mcip10 estratigráfico para identificar hechos, para sistematizarlos y 
ª?:!izarlo;,_ luego, con el concurso de la tipología, esto es, la clasifica­
cio_n analiuca de los artefactos, sean objetos muebles de cualquier ma­
terial, sean estructuras arquitectónicas o del paisaj e. El objetivo final de 
la encuesta arqueológ· · · 

. , . 1ca consiste en construir, de este n1odo, una n a-
rrac~on nucrohistórica (de un edificio, un lu!lar una mina una cuenca 
fabril etc ) 21 vali ' d h d 1 "' ' ' 

'. · ', en ose a ora e apoyo de otros registros (oral, tex-

dtu alh'. ico~ografico, fonográfico, filmográfico). En definitiva, una tarea 
e Jstonador Porque la 1 , h. . 

· arqueo ogia es IStona o no es nada 22. 

Casa de Velázquez. 1983 7 - -. 
1 

, 
riemie p · T• h ' . · pp. -:>:>,Y os manuales de J. Dass1é, i\1a1111el d'arc/1éologie ae­
nists t' onadns, Bcc 

1
fi
11

pd, 
1978

; Y de D. R . Wilson, A ir P/1010 Imerprctatio11 Jor Ard1ncoli>-
·' • 

9 
res. ats or , 1982. 

1 
Puede verse por ejemplo ¡ d " 

seño d . . · . ' . • ª propuesta metodológica de Migu el Barceló, «El 1-
c espacios 1mgados en AJ Anda! . El 

'l~lla r11 zonas ánºdas· A~ ueol , - . us: un enunciado de principios generaks», en 
trabajo de R - M q ogia e Hi.<tona, 1, Almeria, IEA 1989 pp x111-L· así como el 
Bitlles Noti a~odnl aní, •Sistemes hidr.lulics i poblamen; medi~val.a la vall del Riu de 

· cia es pnmers resultats l d / · 
d'A11dorra (1991)· 1 d . ., en a ocumentación del ]" C11rs d'A rq11eo vgia 

• Y os e Sergi Selma El ¡¡ L:d · li · · · de 
l'espai rural anda] • D ' • mo rn rau c de funna i l'orgamtzac10 

us1. os exemples d'estudi l ' · JJ ') Méla11nes de fa e d V. l . arqueo ogic a la Serra d'Espad:i (Casce o •, 
" asa e eazq11e:: núm XXVJ 1 (1991) . . des· 

enromo d'una discussió desaf, ' · J: , , pp. 65- 100, y «Mohns 1 ro · 
ioi Gilberto OJ · 0 . Ortunada-, Afers, num. VJJJ; 15 (1993), pp. 11-26. 

cma, • ngen Y desarrollo d ) · h 11 en 
lnstit1110 de Estudios juan Gil-A lbert. e.ª cu~nca,mdustrial del río B~rc e », ._ 
putación, 1988, pp. l l9-l 30 Ayudasª la m11emgano11 1984-1985, 1, Alicance, Di 

21 Una reflexión muy im.portame sob 1 di 
ble perfectamente 3 la 1 • re 0 scavo come 11arraz io11e 111icroston"ca, excen -
dini, Storie dalla terra, ci~.~q~e~ ¡°cf:_

2
"
1
d; superfici~., la hallamos en la obra de A. Caran~ 

tos; ello no debe sorprend p - · El arqueologo crea, pues, sus propios documen 
.. emos porque a fin d . . rsc:i• umb1en lo hace tal h ' e cuentas, el hmon ador •documenta 1 

' Y como a mostrado An · F · · T s1• ponencia leída en el llI C 11 . . tom uno, •Fonts escrices i microana 1 ' 
curso de publicación. 

0 
· oqui lntemacional d'História Local (Valencia, 1993), en 

22 
Parafi · · 

raseo aqu1 mtencionadament la ·¡ b Wi 
lley Y Ph. Phillips, Method aud Tiieo ~ ce e re expr~sión acuñada por G. R._ ~ 
P~ess, 1958, p. 2: •la arqueolo 'a [am ry_ 111 Ard1aelogy, Ch1cago, Universicy of C h1c:ig -
SJOn que fue hábilmente gi da encana] es antropología o no es nada•; una expre 

=~ ~~~RBº fi po-• 111 ord, •Archaeology as AJJtrO 
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AJ1ora bien, ¿qué puede aportar la aplicación del método arqueoló­
Q'Íco a la historia de una época y una sociedad caracterizada por aparen­
~es «excedentes» de información en registros no arqueológicos? Ante 
codo, la Al puede y debe constituir, desde la evidencia de los hechos 
maceriales, una alternativa racional frenre a la pujanza de los modelos 
idealistas de entender la historia y la realidad 23, que ahora retornan con 
fuerza de la mano de los historiadores posmodernos, de la mano del re­
duccion.ismo acrítico de los textos, los símbolos y el lenguaje 24. 

En segundo lugar, y no menos importante, la Al ofrece un irren_un­
ciable potencial que oponer a la doctrina del crecimiento sostemdo, 
que, desde la historia económica, ha constituido el ele1:1en~~ clave e_n 
buena parte de los más recientes análisis de la industnahzac10n, ~rop1-
ciando, entre otras derivaciones tan peligrosas como la de sug:nr una 
aplicación del modelo industrializador británico a las ~conom1~s sub­
desarrolladas, la aparición de visiones «optimistas» del mvel de vida du-

r · · odrían ser facil-ra.nte la R evolución industrial D . Unas v1s10nes que P 
mente ridiculizadas con sencillos, pero extensivos Y cuanti?cables, 
estudios comparativos entre v iviendas del período preindustn al Y !as 

. . . b b entre viviendas as1s-postenores, entre v1v1endas o reras y urguesas, Y . , 
1 · · d . d es la inserc1on en e tenc1ales y especulativas, tomando como m 1ca or 

1 717 1r lanzada como divisa de la 
ogy., A111eri<a11 A11tiq11ity, núm. 28 (2), 1962, PP· - ~--;-=>: Y ' • ¡ ·¡ sión cienti-
New Archaeology: u na arqueología esencialmente ah1stonca que, tras ª 1 u' li s re-
fis , · ¡ · ·e neo a nuevas Y pe grosa ta con que se arropa conduce e n la practica a somemm ¡ J•cioncs 
fc • ' , • b · al s exterio res a as re " orn1ulac1ones de decenni nismos cecnologicos Y am ient. e ' d. . 

1 
nemos en un 

· J · ¡ d sta ten e11c1a o te socia es y al ejercicio del pode r. Un buen eJemp 0 e e , b º d ' nlicos espa1ioles, 
m ¡ - d · · 1 Jos am iros aca e anua antano bastante usado -por esgracia- ei El método cieurifico Cll ar-
como es el de P. J. Warson, S. A. Leblanc Y Ch. L. Redman~ . d esta arqueología 
quro/ogla, Madrid, Alianza, 1974. Una cricica al en; ramad.o te~ncola ;eorfa de sisCe!11as, 
niecanicista (nutrido de préstamos de la antropologia funcionaTJStba, ski • Tradizione 
1 ·b , . ¡ ' ¡ de S a aczyn , • ª c~ _cmenca y la scnuótica), puede verse e1: e a~cu 0 , · ( l 984), pp. 7-33. 
posmv1sta e " nuova archeologia"n, Ard1eologia /\tfedievale, _nu_md. XI . 

1 
· ukura material-, 

2.1 •-· • A loma m ustna 1 e 1»1 lo ha expresado Antonello N egn, « rqueo ,,. d d mpeñar la arqueolo-
e? Arq11eologit1 i11d11strial, cit. , p. 67. Sobre el papel_ que_ pue e et:ampo de Ja historia, 
gia como trinchera ante el actual avance del irracionabsmo en e M ·que! Barceló, A r-
no d · ¡ {] . · nes efectuadas por 1 po emos dejar de tener en cuenta as re exJO 

qurofogía medieval, cit., pp. 9-17. L: . e Stone en la revista Past 
2• p d • . . t de awrcnc . . ¡ ue e verse a utulo onencac1vo, una no ª d . 10 ell Ja luscona Y a 

d ' d ¡ o errusn , ª1
•
1 

flrese111, núm. 131 (1991), sobre los efeccos e posm d 
1 

·cada pubbcac1on. La 
d.is • 991) 135(1 997) eac1 . ,. cusion que generó en los núms. 133 (1 Y . - d " d n Taller d'H1swr1a, 
ve · • · ) ¡ sido e 1 ta :i e .rsion castellana (•Historia y posmodcrmsn10• 13 

nun,1_. 1, (1993), pp. 59-73. . d" e «The Present and the_ Past 
. "' Véase la síncesis, todavía vigente, de David Canna md 'Prescot, núm. 103, edicado 
111 

the English Industrial R evolution, 1880-1980•, Past m~4 en castellano en la revista Debats, núm. 13 (1985), PP· 73- · 
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t~jido urbano, ~l disei1o del espacio, la superficie, los materiales y téc­
nicas constructivas, los acondicionamientos hio-iénicos el mob·1· · 

, ,
6 

:::> , i 1ano, 
etcetera - . 

Los propi~s procesos de trabajo muy dificilmente pueden docu­
mentarse de forma menos abstracta, más concreta y explícita que Ja 
que pue~e ofrecer la arqueología. Y ello perrnitiría evaluar el verda­
dero ~~nndo de las pautas de organización y división del trabajo, como 
tamb1en el de muchas de las aplicaciones tecnológicas a la producción. 
Una propuest~ de partida que plantea numerosas posibilidades e inte­
rroga~1:es a la mvestigación del arqueólogo industrial reside en la consi­
der~c1?n que la mecanización y el sistema fabril - las aplicaciones tec­
nologicas fun~~mental_es- no se orientan tanto al aumento genérico 
de l~ producc1on en s1 como al de la productividad del trabajo, en la 
medida ~ue es el control directo del proceso de trabajo por parte del 
empresario lo que permite una sustancial acumulación de capital 27 • 

Por otro lado, creo que es necesario señalar la existencia de una 
pr_om~ted~ra vía de investigación que ya ha sido abierta por la limitada 
experiencia de unos pocos profesionales del ámbito británico. Me re­
fi~ro, principalmente, a las pruebas arqueológicas de la inercia tecnoló­
gica en los procesos de cambio industrial la documentación de ele­
mentos del paisaje donde se advierten fon~as de producción industrial 
gene~das co~ métodos obsoletos. Este hecho, descrito por M. Pa1111er 28

• 

perrrute explicar la e -rra - ·d d · · · ¡ x na capaCI a de superv1v1enc1a de mue 1as es-
tructuras a través de las · , · · d la . . mutaciones tecnolog1cas y perrmte en ten er 
constat~c1on de adaptaciones constantes 29. 

La mvestigación arqueológica se da de bruces con la evidencia de 
que la tecnoloaía no fu , c. a :o· es una erza autonon1a e inocente. Una 1~1erz 

q~e ~rogresa ~e forma uniforme e inevitable, con independencia de las 
re ac1onles .s?c1~es de producción, al margen de los procesos del capital 
(acumu ac1on ·, · · 
L . . .', mversion, circulación) y de la productividad del trabaJ0· 

a 1111vest1g~c1?n arqueológica-industrial halla su vía de conocimiento 
en a matenal1dad del b ' · · d ·o monuo capnal-trabajo. Y ello no es secun an ' 

v, Podemos encontrar suge · . ¡1e; 
co11cema111 /a mi tu re de /'/ b. rencias recientes en la obra colectiva N o11velles npP'''r J 

1a 11a1/New ap ¡ ¡· . B epo s, 1991. · proac res to 1v111g pallems, Turnohout, r 
27 

Stephe A M g1· . n . ar m •What do B d . f f-{1e-
rarchy in Capiralist Prod '. . osses o? The Origins and Funwons o 
60-112. A'""dezco, LI ~ctTion •'. Review 0f Radien/ Politica/ Eco110111y, núm. JV (J 974), ~1P· 

;:,·- • UIS orro su 1 ¡; . • . (: CI 1-
tada. n onnac1on sobre este trabajo y Ja fotocopia 3 

?.~ M. Palmer • lndustrial.i~· · · . 
?9 E , ~c10 . ... , c1t PP " - "6 

sea cuestión h.a 'd J . " · ::>::>-::> • • 
l . SI o p anteada en la b d D J ·u s11rv1· 

vau. Aspects oJ fnd11Striaf Ardiaeo/ . . o ra e . Newell y R.. Green JJ • 
ogy 111 Omano, Enn, Boston Mills Prcss, 1989. 
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~11 absoluto: permite advertir las debilidades y contradicciones propias 
de los determinismos que, implícitamente, acompañan muchos plan­
teamientos formulados desde la historia tecnológica y económica. 

Otros historiadores no arqueólogos vienen advirtiendo en estos úl­
timos años sobre el hecho de que los modelos de crecimiento de los 
econonústas han reducido la explicación del proceso histórico indus­
trial al análisis ao-regado y macroeconóm.ico. Así, la obra de Maxine 
Berg, al resaltar cl papel que en la formación del capital industrial bri­
tánico ruvo, entre 1700 y 1820, la industria doméstica, los talleres arte­
sanales las formas de oraanizar el trabajo basado más en la abundancia 
de ma~o de obra (por 1: disponibilidad de mujeres y nii1os) que :~ la 
mtrodución de técnicas punteras, en contraposición al modelo clas1c.o 
de la industrialización, definido por la máquina de vapo~ Y. la centrali­
zación fabril, manifiesta que la historia puramente econom1ca ha ofre­
cido una imagen engañosa de esta etapa; al presentar un solo canun.0 

· · d [ sectores trad1-no ha permitido comprender toda la expenenc1a e os 
cionales 30 

· · · , d concepción del 
Con ello, Berg no sólo aporta la rev1S1on e una . 

crecinúento que las circunstancias actuales están contnbuyendo ª po-
. . , . l ·d d . carácter de una a ran ner en cr1S1s. Esta reconociendo e ve1 a ero ' , . º 

d 
¡ arqueologo indus-

parte de los hechos con que se pue e encontrar e .d 
. 1 bl as de su cons1 e-

tnal en su trabajo de campo y planteando os pro em . 
. . . . d bra abre un mmenso 

rac1on histórica De forma no 111tenc10na a, su 0 · 
· d · ado por sus practl-

campo de trabajo para la Al que no pue e ser ignor 
cantes. · ¡ 

. d . ·gación adecuadas: s1 a 
Tenemos el método y las técrucas e mvest1 ' b. , la clase 

e cernos tam ien, , , 
Al no es arqueoloaía sólo es un eslogan. ono 'd , h~cer 
d ;:,· ' ¡ d ás to o esta por " · 
e problemas que debemos abordar. Por 0 em ' Jebrado en s· 1 d del congreso ce 1 a go merece ser especialmente destaca 0 . tables de la 

S d.d mtentos acep 
agunto, es que en él se han po 1 o mostrar d producir co-
. bil' . l ' . a capaz e 

via . 1dad de la Al como disciplina arqueo ogic ' d d otros registros . 
nocinlientos históricos no discernibles del todo . es eh ·a la A l (que 
D d dém1cos ac1 ' 

a as las actitudes de algunos sectores aca ali ·, n) demostrar 
Pu d . . 1 . trument. zac10 ' . 

e en 1r desde el menosprec10 a a ms , d queológico si-
esta viabilidad desde el estricto ejercicio del meto 

0 
ar 

gue constituyendo un objetivo urgente. 

---- I ._ ria de In Re110-
~, . . . 00-1820. U11n 1111e1111 11>10 

1 
., Maxine 13erg, La era de las 111m11ifnc111ra>. 17 

"ª011 I d · 1 b · • e · · 1987 11 llstna ntn11ica, Barcelona, nnca, · 
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Res111nen. «Arqueología, trabajo, capital» 

1 
d Pa~nd1o de los matc;-riales Y debates de un reciente congreso sobre Arqueología 

n ustfun · e a
1
utor, por sugerencia de ST, va más allá de la crónica, planteando, de ma-

nera • erte•, os problemas mt.>todol ' · d · . ]" h . ogicos Y e conterudo que ha de afrontar esta dis-
~1p ma llque ª pasado al pnmer plano práaiw en España, sin haber conocido un paralelo 

esarro o conceptual y reflexivo Que . . . d b • , ¡ d . · · se 1ruc1e un e are en este ultimo terreno es la 
\o unta compamcla por el autor y la Redacción de ST. 

Abstract._ "~rc/1aelogy, labour and capital» 
171e stanmg po111c r.1, 1¡,¡, · ¡ ¡ . 

1 
.r. J' • ame e are I ie ma1ent1/s presemed tll t1 receut bid11strit1I Ardiae<•-

'~)' COl!Jererice aud tlic debates ,¡ · ¡ ¡ · . baio che 
1
¡ d 11 uc 1 c zc.<e 111sp1red. At 1/ze mggcstion ef Sociología del T r.1-

, • ª11 ior oes 1101 merel¡1 clzro · / ¡ ¡ .. dolog, d r, . . me e t ze eve111, >lll mt1cally t11zalyses rhe problems ef 111cth<'-
¡ ª 11 co11te111 Jªª"ll 111d11s1ria/ a 1 ¡ F ¡ · . cakeu 

0
rr · S . . 

/ 
· rr zaco ogy. or 111 11/sc che pracnce ef tlie discipline Izas 110w 

~1 111 pam, 11 ias 1101 1111dergo · ·¡ autlwr a
11
d clie d. f I 11e 511111 ar coucep111a/ t111d 1/1eore1ical dcvelopmenc. Borli rlze 

e uors <' ST ' iarc che I I I . - · iope r iar r 1esc q11est1011s 111ill beco111e the object of debate. 

Hacia una formación 
prof esio .. a1 «cot1certada» 

Antonio de Pablo ::-

Como señalaba ya en 1988 el Proyecto para la Reforma de la Educa­
ción Técnico-Profesional, los cambios tecnológicos y sociales que se 
están produciendo de forma acelerada en los países desarrollados plan­
tean un reto importante a las instituciones educativas. Este reto es par­
ticularmente acusado en el caso de un país como el nuestro, que debe 
hacer frente además a un proceso de modernización de su estructura 
productiva como consecuencia de su incorporación a la Comunidad 

Europea (MEC, 1988). 
Son precisamente los problemas gue plantea este reto los que han 

llevado a diseñar un nuevo sistema de Formación Profesional en nues­
tro_ P~Ís. Un sistema del que se espera cumpla, fundamentalmente, dos 
obJenvos: 

~ por un lado, responder a las demandas del sistema productivo: pro­
porcionando los conocimientos habilidades, actitudes Y capacidades 
necesarios· , 

1 - . ( de los ;'óve11es 
y, por otro, responder a las necesidades y expecta ivas 

proporcio ' ¿ 1 d · b frente a los cam-b. nan o es una mayor capacidad e mamo ra . 
ios en el d d .. ' la vida activa. merca o e trabajo y facilitando su trans1c1011 a ' 

Esto b- · , 1 1 teamientos del 
Lib s 0 ~et1vos son los gue guiarían despues os P an . , de la 
l ro Blanco (1989) y, a través de él, la propia configuracion ' 

OGESE (1990) en lo gue a la Formación Profesional se re~ere. d d las 
n su arti· 1 . , 1 - 1 t1'c1'pa sin du a, e 

0 
· cu ac1on a Reforma espano a par • , 

flentacio , lid d cada vez con mas 
claridad nes generales que se han ido canso an ° '1989. Appay, 

en la mayoría de los países europeos (Cantor, ' 

-:----__ ---
•liacia una fom . • 1 osibilidades•. . 

El co . iac1on profesional "concertada". Prob emas Y P . Jcados d.: la in-
, . ntenido d . 1 ce en Jos resu . d 

1ein.,.,c". e este traba JO se apoya fundamenta men • s relaClona as 
"" ion real" d d ' y en .:mprcsa 

ron ellos (D 12ª a para el CIDE en varios insticuros e F1 
• S .. e Pablo, l 993a) 

oc10Jo go, profesor de la UCM. 

Se,¡,¡...,. 
·•'ª dt/ 'rrab · 63 89 "JO, nueva época, núm. 22, ocoi10 de 1994, PP· - · 
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1990; Ryan, 1991). En la medida en que nuestros países viven ho 
procesos tecnológicos, económicos y sociales análogos, se enfrenta~ 
también a desafios similares a la hora de replantear sus políticas de for­
maci~n profesional. _Con lo que, en la práctica, se está produciendo 
una cierta confluencia en los criterios y estrategias en torno a la for­
mación profesional. 

En este contexto se sitúa el intento por configurar un sistel/la i11te­
gmdo, «con la participación de los agentes sociales y abierto a la recuali­
ficación de los trabajadores adultos», que pretende nuestra Reforma 
(MEC, 1992). 

Ello significa, por un lado, el establecimiento de lazos entre la 
formación profesional inicial de los jóvenes y la formación continua 
de los trabajadores; y, por otro, la participación en el desarrollo de 
una Y otra formación, tanto de los centros educativos como de las 
empresas, aunque en distinto grado y de diferente manera en uno Y 
otro caso. 

En relación con la formación inicial, que es la que aquí nos inte­
resa, el objetivo es «establecer una au téntica forl/lación concertadm>. El 
conce?to,. según la explicación oficial, «pretende profundizar la actual 
experiencia de las prácticas en alternancia y persigue crear vínculos es­
tables en~re los centros educativos y las empresas». Aspecto este último, 
«reconoodo hoy día como una de las principales seii.as de identidad de 
la nueva Formación Profesional» (MEC, 1992). 

Se trata, como se ve, de planteamientos ambiciosos que, si llegaran 
verdade"'.m~nte a hacerse realidad en los próximos años, supondrí~n 
un cambio importante respecto de la situación actual. Lograr un sis­
tema de Formación Profesional íntimamente li!:!ado con el mundo del 
tra~ajo, al que_ ~repara y del que ha de recibir a;uda para mejor des~rn­
penar su func1on, es sin duda un objetivo necesario e imprescindib}e 
en el contexto económico y social en que se mueve hoy nuestro Pª15· 
Pe 1 · · · · ne ro es, ª mismo tiempo, un objetivo nada facil de alcanzar, s1 se ti ~ 
en cuenta la reabdad de la que se parte, tanto en el ámbito educativo 
como en el laboral. 

Nuestro propósito en estas páginas es precisamente analizar algunos 
de los aspectos que definen hoy esta realidad. Concretamente, corno 
punto de partida para lo que puede ser un sistema de formación con-
certada en nuestro p ' ¡· ¡ . . , · e// fas a1s, ana 1zare111os a experie1wa de las practicas _ 
elllpresas, tal Y como ha venido desarrollándose a lo largo de estos ano~ 
en los centros de FP El áli. · · · as1 · an sis de los resultados de esta experiencia, . , 
como de su orga · ·' fu 1iofll , ruzac1on Y ncionamiento concretos, nos pern · . 
despues evaluar las posibilidades y comprender 111ejor los problemas que Í//l]J{¡ca 
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para las empresas s11 participación en 11/1 siste111a de for111ació11 profesional 
como el que pretende implantar la actual R eforma educativa. 

Pero, ames, vamos a empezar planteando el marco más global de las 
rrlario11es e11tre siste111a de ed11cació11Jor111ació11 y 1111mdo del trabajo, en que 
ha de situarse cualquier intento de formación concertada que pretenda 
tener éxito . 

1. Relación entre la educación-formación 
y el mundo del trabajo 

la relación entre la educación-formación y el mundo del trabajo es 
una relación compleja desde muchos puntos de vista. Y es compleja 
porque abarca una pluralidad de áreas de interés, que son objeto de es­
tudio desde muy diversos ángulos y con finalidades muy distintas. 

Sin ánimo de exhaustividad, se puede decir que son cuatro las 
principales áreas temáticas que hoy concitan más interés dentro de este 
campo, tanto desde el punto de vista de las políticas económicas Y so­
ciales como desde el de las reformas educativas. 

- Las exigencias que el sistema prod11cti110 plantea al mundo_ de la 
educación. Desde esta perspectiva, se trataría de adecuar el, sisten~a 
educativo a los cambios que están teniendo lugar en la econonua Y 1~ias 
concretamente en las empresas· incremento de la competitividad, m­
trodu ·' d : · 1 · ación del tra-. ccion e nuevas tecnologias, camb10s en a orgaruz 
ba,¡º·:· (Burke y Rumberger, 1987; Lindley, 199_1; Molero, Bu_esa Y 
Fernandez, 1990; Fernández Enguita, 1990; BoIJa, 1990; Garrido y 
Toharia, 1991; Sáez, 1991). . 

- L bl , · d b · 5 repercus10nes so-b a pro emanca del mercado e tra ª1º Y su d 
re la i11serción laboral de los jóvenes. El incremento del par? y, , e 

íllaner d d b · 0 J. uveml es tan 
h . ª general, los cambios en el merca o e tra ªJ .. , ¡ 
ac1end , , , . 1 , do de crans1c1on a a 
.d 0 mas largo y nlas problemat1co e peno 1 v1 a . d . ha de rep an-

te activa. Contexto en el que el sistema e ucanvo 1987· Os-
t arse también su papel (Ashton y otros, 1987; Junankar, 

1
' 990· 

er111an 19 d 1991 · Herranz, ' s . 11• 88; R.yan, Garonna y Edwar s, ' 
anchis, 1991). . . 

-- N . . , ef jr111cio11a1111e11to 111-
te eces1dad de cambio y transforrnac1on en . · pro-'"º de/ . , 1. d las eX1crenc1as 
ced propio siste111a ed11cativo. Esto esta na Jga 0 ª Db · 

0 
que se 

entes d 1 . , d 1 cado de tra ªJ ' ha · e mundo de la producc1011 y e mer ·dos y 
nan se . d . tintos conten1 

ntir en forma de nuevos programas, is 
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otras pedagogías (Spours y Joung, 1988; Gleeson, 1989; CEDEFOP, 

1989; Carabaña, 1988: Fernández Enguita, 1990). 
- Participació11 co11certada de ce11tros ed11cativos y empresas en la forma­

ción profesional de los jóvenes. Se considera que la tarea es hoy lo sufi­
cientemente compleja como para que ninguno de los dos contextos, ni 
el educativo ni el laboral, pueda llevarla a cabo por sí solo (CEDEFOP, 

1983; Bertier y Dost, 1987; H amilton, 1990; Ryan, 1991). 

Estas cuatro áreas configuran un entramado de relaciones entre el 
mundo de la educación y el del trabajo bastante más complejo de lo 
que a veces parece darse a entender. 

Así por ejemplo, en el estudio de la inj111e11cia del cambio tewológico 
sobre la ed11cació11Jor111ació11, se ha tendido a menudo a plantear, explícita 
o implícitamente, una lógica causal excesivamente simplista: la intro­
ducción de nuevas tecnologías en el proceso productivo y de servicios 
implicaría cambios en la organización del trabajo; los cuales, a su vez, 
supondrían una necesidad mayor de cualificación en los trabajadores y, 
consiguientemente, nuevas exigencias de formación. Desde el punto 
de vista del sistema educativo la conclusión de un arn:umento de este 

' b . 

tipo es clara: necesita ponerse al día, «adaptarse» a las nuevas exigencias 
que plantea el mundo de la producción y del trabajo. , 

La evolución misma de la realidad a lo largo de la última decada, 
así como los resultados de las investigación empírica, han hecho que 
hoy seamos más conscientes de la complejidad de todo este entramado de 

I · fi · como re anones e11tre actores, tanto en el interior del sistema producnvo, 
entre éste y el mundo de la formación. . 

Las relaciones entre cambio tecnológico organización del trabajo y 
alifi · · ' ·d Lo que cu cac1on no van siempre ni necesariamente en ese sentl 0 · 

las nuevas tecnologías aportan son «potencialidades», que pueden ° ~~ 
lle li d · d las 1111

5 
gar a rea zarse, epend1endo de la utilización que se haga e 

(e 
sen-

~as ressey, 1990; Homs, Krues, Ordovas y Pries, 1987) · En ese. 
0 

ya 
ndo, la relación causal entre tecnología y organización del traba] 11a­
n~ es la que acabamos de señalar, puesto que un buen apro~ec de 
Jruent~ d~, las potencialidades tecnológicas va a depender del upo 
orgaruzac1on del trabajo que se instaure. ·o Y 

Y lo mismo oc 1 1 · • · · , del eraba] urre con a re ac1on entre orgamzac1on 1 cra-
cualifica · • (C till · · ' de . Clon as o, 1991). Ciertamente, una orgamzacion . iscas 
ba10 en las empre d , . te tailor "' . sas capaz e superar los rasgos np1camen ue re-
ne~esita apoyarse en amplios niveles de cualificación. Y ello porq 

115
able 

qmer: verdaderos profesionales, con capacidad para actuar resp~o va 3 

Y autonomamente en el desarrollo de sus tareas. Pero, a su vez, 
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ser fácil instaurar una organización del trabaio basada en la p fc · 
• • :.r ro es1ona-

lidad, s1 no se dispone previamente de trabajadores con esa cualifica-
ción y esos rasgos de comporram.ientos propios de un profesional. 

De hecho, como demuestra la experiencia de distintos países euro­
peos'. una mano de obra cualificada y profesional acepta dificilmente 
funcwnar en el marco de una organización del n·abajo de carácter tailo­
risra; por el ~on.trario, va a apoyar siempre formas organizativas supera­
doras d~l tailonsmo, en las que su cualificación y su profesionalidad 
sean tem.das en cuenta (Lane, 1988; Litteck y H eisig, 1990). 

En cierto modo, se habría así invertido el sentido de la causalidad 
entre los factores. El elemento fundamental sería ahora el factor hu­
mano: una fuerza de trabajo cualificada y profesional favorece la confi­
guración de un tipo de organización del trabajo capaz de dar cabida a 
esa cualificación y esa profesionalidad; con lo cual se desarrollará, a su 
vez, u~ ~1arco contextual donde puedan aprovecharse al máximo las 
potencialidades del cambio tecnológico. 

Con esto, la formación de los trabajadores, que antes aparecía 
como último eslabón de la cadena ahora cobra toda su importancia. 
No es que la formación, en sus distintos niveles, vaya a resolver los 
problemas que se plantean hoy en una economfa moderna; pero sí 
puede ser un factor importante en el desarrollo de los recursos huma­
nos ~n las empresas. Para que esto se haga realidad, sin embargo, es 
preciso q · d ¡ / /ifi ., ue exista en la empresa 1111 entorno capaz e aprovec iar a c11a t 1-
caoo11 q11e l b . , d l fi . , U os tra a1adores p11eda11 desarrollar a traves e a or111aao11. na 
empre fc · ' d sa que no esté en condiciones de sacar provecho de la ormacwn 

M
e sus trabajadores difícilmente va a invertir en ella (Streek, 1989; 
erchi · Ar ·¡ 

1992
). ers, 1991 ; Prieto, 1991; Homs, 1991 ; Lope y Martm ti es, 

De hecho, la investigación comparada sobre la formación profesional 
en Europa · • · [j d a todo un pernute ver como su desarrollo va siempre ga 0 
contexto q 1 . . al os nos en-ue a cond1c1ona. Lo que hace que en gunos cas . 
contremo . d . , d 1 craba10 e s con sistemas de organización de la pro ucc1on Y e ~ 

11 que la cu~ i:c . • . • · · ·al onúnua de Jos trab . 41lllcac1on, y con ella la formac10n 1mc1 Y c · ' . 
a.Jadores . . e Jo contrario 

(F. • se ve potenciada nuentras en otros ocurr 
tnegold S . ' 
E Y osk.ice, 1988; Finegold, 1992) . d d ¡ 

n este · 1 · l mun o e a prod . mismo marco de relaciones comp eps entre e d 
Ucc1ón 1 . • · ar el segun ° teina al Y e de la educación-for111ac1on hay que smi, . .d c·a 

que h · · d d b · y s11 111et e11 1 
sobre ¡ 1c1mos referencia antes: el merca o e tra ªJº 

a tra11sició d 1 . , l 'd . 
El 11 e os1ovenes a a vt a activa. . nil al 

in d · · ' uve ' 
lllund 

1
° 0 como se desarrolla hoy el proceso de cransJCJOn J d las 

0 ahora} h · · . ces respecto e ' a experimentado ca111b10s importan 
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formas que pudo tomar en el pasado (Adamski y Grootings, 1989; Co­
leman y Husen, 1989; Wallace y Cross, 1990). Con la ampliación del 

• período escolar, la transición de los jóvenes al mundo laboral ocurre a 
edades más avanzadas; presenta considerables dificultades para amplios 
sectores, debido sobre todo al incremento del paro y a la precariedad 
de los mercados de trabajo; y, en general, tiende a prolongarse durante 
un período de tiempo bastante más largo de lo que pudo ser en otras 
epocas. 

Este largo período de tiempo que a menudo transcurre desde que 
el joven abandona la escuela -durante la enseñanza obligatoria, al tér­
mino de la misma o tras cursar la secundaria posobligatoria- hasta 
que se encuentra ubicado en el mundo laboral con un núnimo grado 
de estabilidad, puede sin duda ser aprovechado mucho m ejor de lo que 
hoy lo es en buen número de casos. Con ello se conseguirían unos 
(<itinerarios de transición» bastante menos aleatorios, menos precarios~ 
1nás ricos en términos de formación -académica y profesional-, ast 
como de socialización al mundo del trabajo, que los que hoy se" dan en 
nuestra sociedad (Planas, Masjuan y Casal, 1990; De Pablo, 199.Jb). 

Ahora bien, en la situación actual la separación entre sistema edu­
. d ' d ll d ~ un pro­cativo y mun o laboral es tal que no favorece el esarro o e 

d · ·, b "d · 11ente a su ceso e transic1on con estas características. De i o precisar le 
desconexión, ninguno de los dos contextos realiza bien la parte que s 

tenein° corresponde en el proceso de transición. El resultado es que )' 
_ . . . h J. óvenes 

una ensenanza acadenucista y poco motivadora para mue os 
1 

ra-
. · · · ·nciuso eª unas primeras experiencias laborales poco formativas o i · 

13
_ 

. . f: . . y marg11 
mente msans actonas, sin hablar de las situaciones de paro d 111a-
ción. Sólo la integración de ambos co11textos - ed11cativo }' laboral- e seos 

. ' . . .b . superar e nera s1ste111at1 ca y generalizada puede contri uir a bas-
bl fi . . , aracteres pro emas, con gurando un proceso de transicion con c 

tante más positivos que los que definen la situación actual. ció11 
1 labora Y esto nos lleva ya más concretamente al tema de a co ia }as 

entre mundo del trabajo y sistema educativo, a que hacen re~eren~a in-
t d , , . . , de como o ras os areas temancas. Por un lado, está la cu est1on ¡ edu-

fluencia del mundo laboral puede contribuir a hacer relevante ª da la 
. , . 110S tO 

cac1on para amplios sectores de jóvenes. Y, por otro, ten ei 
5 

qoe 
bl , · d npresa pro emat1ca e las relaciones entre centros escolares Y ei 

plantea cualquier sistema de formación concertada. fa ,,,e-
En cuanto a la aportación que el mundo del trabajo puede /¡acer ª rriaYºr 

jora del sistema educativo, es algo sobre lo que cada vez existe ~n y so-
. d cat1vas , r consenso, aunque no siempre se reflej e en las reformas e u ·va· v 3 

b d 1 . , . educatl re to o, en os conterudos y metodologías de la pracnca 
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idea fundamental es que la perspectiva del trabajo puede contribuir a 
motivar en los estudios a amplios sectores de adolescentes y de jóvenes. 
y lo puede hacer a rravés de un doble mecanismo. Por un lado, li­
gando lo que hacen en la escuela a sus posibilidades laborales posterio­
res; y, por otro, dando al proceso mismo de enseñanza-aprendizaje un 
carácter más aplicado, tanto desde el punto de vista de los contenidos 
como de la metodología. 

Para todos aquellos alumnos que no van a continuar estudios más 
allá de la edad obligatoria o de las enseñanzas secundarias, no es siem­
pre fücil ver la relación de lo que estudian con los puestos de trabajo a 
los que están destinados. De hecho, las enseñanzas medias tienden a es­
tar orientadas en la mayoría de los casos hacia la continuidad de los es­
tudios, más que a la preparación para el mundo laboral; dicho en otras 
palabras, predomina la función propedéutica sobre la terminal. Se tra­
taría, por tanto, de alcanzar un mejor equilibrio entre una Y otra fun­
ción, desarrollando así la capacidad de esos estudios para pre.parar a los 
jóvenes en relación con su incorporación al mundo del trabajo. 

Y esto sólo es posible en la medida en que se dé una mayor co_ne­
xión entre el mundo educativo y el mundo laboral. Por un lado, es im­
prescindible que los estudios conduzcan a títulos académicos Y ª cuali­
ficaciones profesionales que tengan verdadero valor d~ mercado 
(Rosenbaum et al., 1990; Marsden y Germe, 1991; Audier, l 99l). 
Hace falta que el adolescente y el joven vean delante de sí unas perspec­
tivas laborales y unas posibilidades profesio11ales por las q11e merece la.Pena es-
fio · b. t con diferentes izarse. Que tengan delante de ellos un canuno a ier o, . . 
et d d y las exigencias apas, cada una de las cuales se sabe a don e con uce 
que plantea su recorrido. · 

p 1 b., I s 1"óve11es vem1 pos1-ero, a mismo tiempo hace falta tam 1en q11e 0 

ble d ' . L · QTiifica una ense­• ' e 111a11era realista, el éxito en los estudios. O que Sl::::o c. . l e 
nanz d d , · y lo pro1es1ona , s ª onde lo teórico y lo práctico, lo aca ermco 1 
compl d 1 al nnos y en esto, a einenten, facilitanto así la tarea e os ui · ali p ede 
ªPon ·' · 1 ente v osa. u acion del mundo del trabajo puede ser igua 111 d ' ter 
no sól . . , _ 1 elemencos e carac 
d. 0 equilibrar el conjunto del curncwo con d · · ta sino 
irecta , 1 , nos aca em1c1s ' 

t b
. 111ente profesional, haciendo o asi me · taci"ón más 

am 1é d · y una onen . n ar a todas las materias una perspecuva 
ªPhcada. , . 

e de estudio mas mte-
~ d on esto se trata de conseguir unos programas . ntales co-
t,ra os d . , · s e 1nsrrume 
b ' onde, por un lado las matenas teonca . 1 que se 
ten se .d , . . d d profes1ona a 

or· nti o por su relación con la acnvi ª 
1
. d y profesional 

ientan y . d , cter ap ica o 
se des , por otro, los conterudos e car.a En el fondo, estO no 

arrollen sobre una base teórica suficiente. 



70 Antonio de Pablo 

hace sino reflejar la actual tendencia, que se hace sentir en la mayoría 
de los países europeos, hacia una mayor integración de la educación y 
de la formación en procesos unificados de aprendizaje, más ricos en 
contenido y más motivadores para los propios alunmos. 

Por último, la relación del mundo laboral con el sistema educativo 
puede traducirse en forma de colaboració11 directa e11tre centros escolares y 
empresas. Los principios propios de la «formación en alternancia», com­
binando la e::\.-periencia laboral en la empresa con la formación teórica 
en el centro escolar, son hoy cada vez más valorados. De hecho, están 
de una u otra forma presentes en la mayoría de los desarrollos que la 
formación profesional ha e>rperimentado en Europa a lo largo de las 
últimas décadas (Cumming, 1988; CEDEFOP, 1988; Brochier, Froment 
y D'Iribarne, 1990; Alemany, 1990; DEUI, 1990). 

El interés de la formación en alternancia está en la posibilidad de 
aprovechar las ventajas que supone combi11ar dos contextos de apre11diz aje, /ti 
escuela y la empresa. Ahora bien, para que esta combinación resulte 

_1. fr · · s Es redllnente uctífera, no basta con yuxtaponer ambas experiencia: . 
necesaria una verdadera coordinación entre los procesos de aprendizaje 
que se realizan en el centro escolar y los que tienen lugar en la em­
presa. Unos y otros han de compenetrarse e influirse, de manera que 

ambos salgan reforzados y se potencien mutuamente. . d ¡ 
La verdadera alternancia supone 1111a apreciación del valor formativo e 

trabajo. Esto no significa que cualquier situación de trabajo ten~ .capa-
'd d fc · · d1c1ones. c1 a ormauva. Para que ello ocurra han de darse ciertas con . . 

En ~~rticular, es. imp~rtante la manera de estar organiza~a la pr~~1~~: 
tuac1on de trabajo, as1 como la presencia activa de trabajadores _ 

d ·, s En ta 
ca os que se ocupen reahnente de la formación de los Jovene · da 
l d' · 1 d ·rirse co es con 1c1ones, a experiencia muestra que pueden a qui 
una serie de competencias y conocinúentos. n 

P da cales so 
or parte de los centros escolares, las cuestiones fun men har 

d · da ' · . d aprovec e upo pe gog1co y hacen referencia a su capac1da para de 
las potencialidades educativas que ofrece la experiencia en el lu~r w 
trab · S d. · es de 111 

ajo. e trata, pues, de que los centros estén en con icion ne' 
ili 1 

. , . ae rna 
grar Y ut zar e trabajo como «hecho educativo». Y esto exi::> erÍ' 

d fu · d d caract ras e nc10nar Y e enseñar distintas de las que a menu 0 do :i 

zan ª los centros de Formación Profesional. Como ha llegad gÓ' 
d · . , pe a 

ecrrse, no puede haber verdadera alternancia sin renovacion 
gica en profundidad. 
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2. Las prácticas en las empresas: funcionamiento 
y resultados 

La experiencia de las prácticas en empresas, tal y como ha venido des­
arrollándose a lo largo de estos años, y como está hoy teniendo lugar 
en los módulos profesionales, es, sin duda, el factor gue más ha contri­
buido a poner a los centros de FP en contacto con el mundo del tra­
bajo. 

Nuestro objetivo aguí es presentar brevemente algunos de los as­
pectos de esta experiencia, a partir de los resultados de nuestra propia 
inrestigación (De Pablo, 1993a). En primer lugar, teniendo en cuenta 
que la eficacia de las prácticas depende en gran medida de las condi­
ciones que reúna la empresa en que se realizan, abordamos la cuestión 
de la selección de las empresas. 

Por otro lado, para que las prácticas funcionen en condiciones Y 
s:an realmente formativas, es necesaria una programación previa, a rea­
lizar de forma conjunta entre centro educativo y empresa; así como al­
gún tipo de seguimiento que ayude a que lo acordado se lleve real­
mente a efecto. Aspectos que son fundamentales para el éxito de la 
ex · · · penenc1a, como hemos podido constatar. , 
da En cuanto a los resultados a que las prácticas en las empres.as es~ai~ 

ndo lugar, hay bastante variedad: dependen de empresas, de situacw 
nes·d~ntro de ellas, de los alumnos y de las tareas que realizan, de la es­
peci~dad de que se trate, etc. Lo que no impide que pueda llegarse ª 
una c1e · ·, ' · s de forma­ci' , rt~ v1s1on de conjunto sobre Jos efectos, en ter~m~o 
.. ºn tecruca Y profesional, que de hecho la experiencia uene sobre Jos 
Jovenes. 

2·1 s 1 •/ · e eccton de empresas 

Desde el 1 . , d las empresas es 
fU da Plinto de vista de la formación, la se ecc10n e , . 

n rnenta] e 11 . or de las pracncas. D h · ondiciona todo el desarro o pasten ' 
1 

. , 
e ech ble una se ecc1on 

de o, cuando un centro consigue de manera esta . . la 
ernpres d d declí que nene , 

llti as a ecua da a sus necesidades, se pue e d · d 
tad de 1 b c.' il orno hemos po i o 

const os pro lemas resueltos. Esto no es iac • c . años de 
. atar· allí d d ·d d ués de vanos 1cfas · on e lo han logrado ha s1 o esp . 

Y Venida d . , d · 1cias falhdas. 
D s Y e un cierto numero e expenei estu-

etod b d en Jos centros 
diado os modos, por lo que hemos o serva 0 dadera selec-

s, no se d ' de ellos 1111a ver, ]JUe e decir q11e exista en la 111ayona 
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ció11 de las empresas. Los centros aceptan generalmente a cu antas empre­
sas se ofrecen a acoger alunmos: excluyen únicamente los casos claros 
de abuso, donde se tiene a los alumnos fundamentalmente como fuerza 
de trabajo, sin que aprendan gran cosa. En este sentido, los criterios de 
selección más frecuentes son de carácter negativo. 

Cuando se utilizan -explicita o implícitamente- criterios positi­
vos, las cuestiones de empleo suelen primar sobre las específicamente 
formativas. En el caso de los alumnos, esto es bastante corriente: en las 
prácticas buscan ante todo la posibilidad d e encontrar un pu~sto de 
trabajo. Cosa que en los centros se entiende y se suele respetar, 1,ncl~1so 
en casos en que el componente formativo de las prácticas es mas bien 
escaso. Por su parte, los responsables de los centros se fijan sobre ,tod.0 

en las características de la empresa. Tratándose de especialidades tecm­
cas, por ejemplo, la tecnología de que disponga la empresa suele contar 
bastante, al igual que su importancia, dentro del sector. 

En este sentido, cuando existen posibilidades de elección, los cen­
tros prefieren en general empresas medianas o grandes. Algo en lo que 
suelen coincidir también los alumnos. ¡ 

No debe, sin embargo absolutizarse el tema. Lofi-mdamental 110 es/e 
' ., d 115 

tama11o de la empresa, sino las co11dicio11es q11e reúne para la realizacion e 1 ' . 1 1 , . b' , 1 . , del persona practrcas: a tecno orna sm duda pero tam 1en e mteres 
::i· ' ' . d las ta-

que se ocupa de los alumnos y las potencialidades formaovas e ' 
reas que se les encomienda. __ 1 

C. d, n gener.u. 
1ertamente, las posibilidades de que esto se e son, e . ece-

mayores en las empresas medianas y grandes; pero no en toda: !11 n or 
sariameme. De hecho, existe una serie de empresas que no uenen ~le 

· d favora que ser e gran tamaño y que pueden constituir un entorno . 
0 

de 
para el aprendizaje y la formación de los J. óvenes. El hecho nusrn ¡·zar 

. d e rea 1 
que en este npo de empresas la persona tenga a menu o qu ble-
una variedad de tareas o valérselas por sí misma para resolver pro] 

5 
y 

d .b . . fes1ona e mas, pue e contri mr al desarrollo de cualificac10nes pro esas, 
Pe al · · des empr . rson es que no son siempre tan accesibles en las gran ba10. 
d b"d · · · ' del tra ~ e i o a su mayor grado de especialización y de div1s1on ~oy-

y h 1 . . en ]as r no ay que o v1dar el peso tan importante que uen . pre-
mes• e 1 , - · quiere n a economia espanola. Por eso precisamente, SI se ca111-

l · . fc arios parar a os Jovenes para ese tipo de empresas habrá que onn d 5 de 
b., 11 ' · lid a e ten e~ e as, aprovechando al máximo sus potencia , 
formac1on y aprendizaje ¡

5
cell 

Ahora bien, independientemente de las posibilidades que e"la se' 
· d hoY en unos tipos e empresas y otros la realidad es que hoy por J si"11e 

l ·' ' 1 as b 
eccion de las empresas para la realización de prácticas en e 

Hacia una formación profesional «concertada» 73 

sicudo 1111 tema si11 resolver, tanto desde el p1111to de vista wm1titativo co1110 
malirati111J. 

y el problema se va a agudizar sin duda con la generalización de la 
reforma, ya que va a hacer falta un mayor número de plazas disponibles 
en las empresas; sobre todo si se tiene en cuenta que han de ser plazas 
con unas determinadas características desde el punto de vista forma­
tiro. Y está por ver en qué medida las empresas van a responder a este 
tipo de necesidades de la formación profesional inicial. 

2.2. Programación y seguimiento 

El análisis de los datos relativos a este tema proporciona una idea de 
conjunto bastante clara: en general, no existe realmente 11na progra111ació11 
delas prácticas hecha entre centro y empresa. Normalmente es la empresa la 
que decide lo que van a hacer los alunmos durante el período de prác­
ticas. En algunos casos -los menos- la propia empresa tiene un de­
panamenteo de formación para su personal y, cuando le llegan alum­
nos en prácticas, tiende a aplicarles los mismos esquemas. ~º- que 
predomina en la mayoría de los casos, sin embargo, es el aprendizaje en 
el P~~sto de trabajo, sin más, ya que no tienen ningún sistema de for­
lllacion organizado. 
. Desde un punto de vista formal, en el Convenio que se firma 

siempre se pone algo sobre las actividades que van ª reali~a~ los 
alumno l · muy genencas, s en a empresa. Pero suelen ser cuest10nes . 
que ap d ' en la realidad. D enas repercuten sobre lo que ocurre espues 
e hecho, se puede decir que son los intereses Y necesidad~s. dedla 

empresa ¡ . · d s y act1v1da es os que realmente detennman el tipo e tarea . 
que des 11 ·d 1 t interviene en 
l arro an los alumnos. En este sent1 o, e cen ro , 

1 e proce 'l 1 l s estan ya en a so so o a posteriori una vez que os a umno . . 
empresa· ¡ ' · haciendo y, si n h · e tutor trata de informarse de lo que estan . d 
o ay p bl 1 1 cosa sigue a e-b . ro emas serios ni se quejan los a umnos, ª 
nte sin más 

En 1 . ¿· d bservar se nota 
ciert os centros de Reforma, como hemos po 1 o o 1 , 'cticas 

o camb· . . , ¡ El que as pra for 10 respecto de esta s1tuac1on genera · , 
1 

fc _ 
men p ºd d l modu o pro e 

1iona1 arte de manera obligatoria del contem 0 e l.I una 
cont .b . . y ello eva a 

Pro!),.., . n uye a otorgarles mayor importancia lid d ·gue es-
l>"'íllaci' · la rea a si tando 011 mas seria de las mismas. Aunque d 1 sp:.-.cio-

a lll d , . d y e as a u" 
ne1 de 1 enu o todav1a bastante leJOS de los eseos d . a que en 
. os p · L ten enc1a • • u1t¡"' • rop1os responsables de los centros. ª d · · 

11 
h que 

·•
10 ter · . d ¡ pro uccio • nuno, sea la dinámica del trabajo Y e ª 
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pnme sobre los objetivos de formación de los jóvenes está siempre 
presente. 

De todos modos, en el caso de estos centros se es ya más cons­
ciente de que en la empresa tiene que organizarse específicamente 1111 

proceso Jor111ati110, co11 1111os «objetivos» a alcanzar y u11os «pasos» a seg11ir para 
ello. Todo lo cual ha de estar previamente acordado entre centro y em­
presa, para que después pueda llevarse un control sobre su ejecución. 
La configuración mjsma de los módulos ayuda, sin duda, a esta mayor 
precisión en objetivos y modo de alcanzarlos. 

La existencia de algún tipo de planificación previa de las prácticas 
es ya un paso en la dirección correcta. Pero, obviamente, no basta. Está 
después el problema fundamental de conseguir que lo acordado entre 
centro Y empresa se cumpla. D e ahí la importancia del seg11i111ie11to de lo 
que ocurre en la empresa por parte del centro. La realidad, como he­
mos porudo observar, es que el seguimiento que tiene lugar en mu~hos 
de los. casos dista bastante de lo que sería de desear. No está demasiado 
organizado; y, en cuanto a su contenido, se ocupa poco de evaluar los 
resultados formativos de las prácticas. 

Tal Y como están hov las cosas si el seQ'Uim.iento no funciona es 
h , ' 0 · ' de 

porque ay una cuestión de fondo que lo hace dificil: la situacion 
'nfi . .d d hoS 1 enon ª respecto de las empresas en que se encuentran mue 
centros. En la medida en que es la empresa la que realmente decide Jo 
~ue hacen los alumnos, el control que pueda ejercer el centro va ~ s~r 
s1~mpre externo y bastante superficial, con pocas posibilidades de 111c1~ 
rur realmente en lo que allí ocurre. 

L ºd os Y ª 1 ea que subyace a menudo en las relaciones entre centr 
empresas es que ¡ h 1 e éste no a empresa ace un favor al centro, por o qu 
puede ser dem · d · . sa Ja que asia o exigente. Se ennende que es la ernpre de 
acepta que los alu h , · d roceso . mnos agan practicas en el marco e su P . J s 
traba10 y por c · · . gan1ce 3 

:.i ' onsigu1ente, es normal que sea ella quien or te 
cosas de acuerdo 1 . En es . con as necesidades de este misrno proceso. 0e 
sentido los pr · e . de q 
d 

'. opios pro1esores de los centros son conscientes 53s 
etermmadas ex· . 1 ernpre . . igenc1as por su parte serían viseas por as 

como una iwerenc· 
:.i 

1ª externa en sus asuntos 10 
El problema e tá · · · · 11co con 

· . . 5 preclSamente en que se vea el seguunie · 1ra11 
111Jerenc1a La únic . d . esa s1e1 , · . . ª manera e evitar esto es que centro y entP" d ¡ 1111e que estan partiapand 1 y e •¡ 

b . 0 en un proceso conjunto al que ambos aporta! de 
am os reciben Lo q ' da uoa 
l · ue supone un acuerdo previo en que ca . 0re~ 
as partes sabe cuál ' ·guie 

es son sus derechos y obligaciones; y, consl l 111-
mente, una progra ·, . . Jos a t1 

1 
macion conjunta de lo que van a real1zar 

nos en a empresa. 
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Es precisamente la falta de este acuerdo previo, y de esta programa­
ción real, Jo que hace hoy dificil, a la vez que poco fructífero, cual­
quier intento de control sobre lo q ue ocurre en la empresa por parte 
dd centra. La pretensión de controlar desde fuera lo que ocurre en la 
empresa es poco realista, además de no producir el resultado que se 
busca. Sólo en el marco de una estrecha colaboración entre centro y 
empresa se puede garantizar el cumplimiento de los objetivos de las 
prácticas. Y esto implica, por supuesto, una empresa que toma en serio 
la formación de los alumnos; pero también un sistema educativo que 
dedica al proyecto conjunto de personal y los medios necesarios. 

2.3. Resultados: formación técnica y profesional 

Si hay algo en lo que todos parecen coincidir a la hora de enjuiciar los 
resultados del programa de prácticas en empresas es en su acción socia­
lizadora de los jóvenes en relación con el mundo del trabajo. Durante 
el período de prácticas los alumnos aprenden a manejarse en un 
mundo muy ruferente del que hasta entonces han conocido en el cen­
tro escolar, como es el mundo de la empresa. Es un primer contacto 
con el mundo laboral que les ayuda a ir asimilando poco a poco los va-
lores y nor 'al . , l mas soc1 es que rwen en e . 

L 1 º ., , . d os resu tados desde el punto de vista de la formac10n tecmca e 
los alu · l · tua-., nUlos son, sm en1bargo menos claros. A este respecto, ª si ' 
CJon d · ' h . eJa todavía bastante que desear en muchos casos, como emos 
Podido const t . . . , El a ar en nuestra mvest1gac1on. 

1 , que los jóvenes se formen técnica y p rofesionalmente durante e 
P~nodo de prácticas depende del tipo de tareas y actividades que se les ~n~o-
1111r11de U · · c1p10 e · · na cosa son las posibilidades formativas que, en prm ' 
Xlsten en . 1 d h cho tiene el al una empresa y otra muy diferente as que, e e • . 

P
u111nbl 0 de acuerdo con el puesto que ocupa o las tareas que real.iza. El 
ro en , fi º ·' de estas 

tar 1ª esta en que la selección de este puesto Y la ~acion ' 
eas se h , .d d d 1 empresa que co 

1 
acen mas de acuerdo con las neces1 a es e ª 

n a forn ·' 
ro 1ac1on de los jóvenes. d 
en este ·d b º · del programa e Prá . sent1 o, hay empresas en que los o ~envos . . 1 ct1cas s . 1 utiliza a os alu e ven totalmente desvirtuados; sm1p emente se 

lllnos pa b . , 1 que contratar a 
Otr ra cu nr huecos ahorrándose as1 e tener -

as Pers ' d las pequenas 
ernp onas. El fenómeno tiende a darse sobre to 0 en 

res as 
De ' como hemos podido constatar. ti·enen 

111ane , 1 sas que man a 105 · , ra mas general, son bastantes as empre ' hay 
Jovene h . . . en las que no , 5 ac1endo tareas rutinarias y repeonvas, ' 
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1~mcho que ensei1ar ni que a~render. Se les dice al principio lo que 
nenen que hacer y se les renute a una persona para que puedan pre­
guntar en caso de duda. El aprendizaje que tiene lugar en estas condi­
ciones es muy limitado: al tratarse de tareas no muy complicadas, se 
aprenden enseguida las cuatro cosas que hay que tener en cuenta para 
poderlas realizar. De hecho, en la mayoría de los casos, no existe plan 
alguno de formación . Ni se fijan objetivos ni se señalan tareas apropia­
das para alcanzarlos. Todo se reduce a la experiencia que el alunmo 
pueda buenamente adquirir al realizar el trabajo. 

Ciertamente, nos hemos encontrado también con situaciones en 
que los jóvenes han vivido durante el período de prácticas 11na b11e1111 
experiencia de formació11 y apre11dizaje. Es el caso, por ejemplo, de admi­
nistrativos que han estado en oficinas bancarias realizando muchas de 
las tareas que lleva a cabo el personal laboral en el desarrollo cotidiano 
de su actividad, incluida la atención directa al cliente. O, en el caso de 
especialidades técnicas como la electrónica, por ejemplo, han entrado 
en contacto con tecnologías que no habían visto anteriormente Y han 
tenido que hacer frente a tareas que les exigían un verdadero ~sfue:zo 
de aprendizaje. Algunos de ellos no sólo han desarrollado experiencia ª 
tra , d l , . . , d . . nuevos 

ves e a pracaca, smo que han llegado ademas a a qu1nr 1 
conocimientos teóricos, más allá de los que les había proporcionado e 
centro. 

E l d l 
· tatar in-

n ª guna e as empresas estudiadas hemos podido cons , 
1 · . l rac-

c uso la existencia de una cierta pedao-ooía en el desarrollo de as p . 
ti E . ::> :y . l rácucas 

cas. n uno de los casos, por ejemplo, tienen orgaruzadas as P 1 
en forma d . . · d ' avanzar ª e proceso, con fases sucesivas, pernuuen o as~ e jba 
alumno de lo más facil a lo más dificil. Asimismo, a medida qu de 
pasando de unas fases a otras, se otorgaba al alumno mayores grados el 
autonorní 1 1· · , d ello con a en a rea izac1on de las tareas. Acompañado to 0 alifi-
soporce de la ayuda técnica necesaria por parte de trabajadores cu 
cadas Y del personal responsable. r;íc-

Con todo · ] ma de P . ' me uso en casos como éste, el actual progra . ·0oes. 
ucas en empres ¡ , . . 5 /fr111tac1 

J as, ta Y como esta funcionando uene 511 o a 
Como es lócn da . . ' este cas ' . 1 

d fc 
. _i:i-CO, to empresa plantea sus actividades -en bíetl-

e ornuc1on del al . y sus 0 
J • . person - de acuerdo con sus intereses miJll-

vos parnculares y . ue la or:.-., · es normal. Por eso en la medida en q de et-
zac1on de las prá · , . ' no es s _ eneas esta exclusivamente en sus manos, a Jo 
tranar que la e la . eparar . , mpresa s onente fundamentalmente a pr · reres3· 

Jovenes para puestos de trabajo determinados que es lo que le inla falca 

d 
En este sentido, se hace notar, como hen~os señalado antes, escolar 

e una program ·' · d 1 entro acion conjunta entre los responsables e c 
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y la empresa, que es lo que podría permitir plantear 1111 proceso formalivo 
mwos co11dicio11ado por las exige11cias partiwlares de la empresa y más por los 
m11midos profesio11ales que se consideren indispensables desde el punto 
de \ista de la especialidad. Lo que contribuiría a articular las prácticas 
en la empresa con las correspondientes materias teórico-tecnológicas 
del plan de estudios que siguen los alumnos en el centro. 

3. Empresas y «formación concertada» 

Si se quiere montar un verdadero sistema de Formación Profesional 
concercada como pretende la Reforma, la implicación de las empresas 
es fundamental. Esto es facil de decir y de formular como objetivo de­
seable; pero bastante más complicado de llevar a la práctica Y de ha­
cerlo realidad. 

Y es que la aplicación de la Reforma en este punto requiere que se 
~en nuevo~ pasos, más allá de lo que ha ven.ido haciéndose hasta ahora. 

1 necesario, como se nos ha señalado en alguno de los centros, que las 
e~presas pasen del interés por la formación, que ya existe en un cierto 
numero de ellas, a una mayor i111plicación real, con s11s rewrsos Y Sii persollal, 
eu el des11rrollo de la formación profesional inicial. . 

Para que se dé realmente formación en las empresas tiene que or­
ganizarse en ellas una programación de actividades formativas exp~íci­
tas, Y no sólo la práctica laboral en un puesto de trabajo, como viene 
~cu.rriendo con las prácticas en la mayoría de los casos. Ciertamente, 
a~1~ndo cosas siempre se aprende algo: Ja realización de las tareas y 

acnv1d d l les ayuda a 
d 

. ~ es que se encomienda a los jóvenes en as empresas ª qu1nr · · · cuenta que es . una cierta experiencia sobre todo s1 se nene en 
su pr1111 ' d hí que se les 
P 

er contacto con la actividad laboral. Pero e ª ª . . d 
ropor · · ec1al1da es cione realmente una formación en sus respect1vas esp ' 
~~~h~omplemente la que reciben en los centros, hay todavía un gran 

Por recorrer . 
El pa · . . , 1 esas exigencias 

¡,,., so a esta nueva siruac10n plantea a as empr 
" 1Pona , · En dos aspec­
tos fi ntes, no siempre faci les de llevar a la pracnca. d deros 
''P' Undamentalmente. Por un lado, es preciso co1ifig1~rar ver a 

llestosfi . mita preparar a 
la p orma1rvos>,, el desempeño d e cuyas tareas per . 1 d la 

ersona ¡ , · profes1ona es e 
espe . 

1
. en os principales aspectos tecmcos Y ·rá al-

Cia id d d . h casos requeri 
&ún 

1
. ª e que se trate. Lo que, en mue os . ' . , de varias 
ipo de . , . 1 1 omb1nac1on rorac1on de puesto<; o me uso a e 



78 Antonio de Pablo 

empresas, cuando la aportación de una sola empresa no sea s fi · . , . . ' u ciente 
para ~roporc10nar la practica que reqmere un determ.inado perfil 
profesional. 

La cuestión del personal q11e se ocupa de los jóvenes en formación es e] 

otro factor funda~nental que ha de cambiar bastante si se quiere que los 
nuevos pla~teanuentos tengan éxito. Como hemos podido constatar, 
de la ca~~cidad y dedicación de este personal depende en gran medida 
que ~os Jovenes aprendan y se formen realmente. El problema está en 
que este es, en general, uno de los aspectos menos atendidos y organi­
zados por parte de las empresas. 

. La creación de puestos formativos y la dedicación de personal cua­
lificado que atienda las actividades de formación son los dos pilares 
sobre los, que ha de asentarse la participación de las empresas en la ta­
rea comun de la formación profesional de los jóvenes. Pero, a su vez, 
para que estos dos aspectos funcionen realmente es necesario el 
ªP0 _Y0 de 1111 marco institucional previo y de una bue11a frfraestntctllra orga11i­
zat1va. 

Si _se quiere configurar un sistema de «formación concertada» serio, 
de calidad y con p · d fu . h e cons-. erspectivas e tura, es evidente que ay qu 
trmr un marco · · · al . 1 1 iones mst1tuc1on estable, que pernuta regular as re ac 
entre centros escol . , . d 1 derechos . . ares, empresas y JOVenes, especifican o os 
y obligaciones de cada uno. 

Los ceneros es 1 1 . . 1 desarrollo 
d 

co ares son os primeros interesados en e 
e este marco insti . al 1 ha enco-tuCion . Actualmente sienten que se es 

mendado tareas 1 . . ón con 
1 para as que no están preparados. La negociaci . 
as empresas alg d b , enores, 

d 
' 0 que e ena estar organizado a niveles sup . do 

que es onde exist 1 d h dep 
e e e po er de negociación suficiente, se ª . en 
n sus manos T d , sienr 

m d 
· . ratan e arreglarselas como pueden, pero se . de 

uy esprotegido 1 · tenc1a . . s anee as empresas. Echan en falta la exis -
ese marco mstitu . al 1 ernprc: 
sas d d 

1 
cion • acordado entre la Administración Y as Un 

' entro e cual d U di . ones. 
marco , pue an e os funcionar en mejores con CI eri-

en que esten · 1 fi.indaJ11 
tales· estat d 1 ya esnpu ados de antemano los puntos . óri a 

. us e os alu 1 . d fc r111ac1 
alcanzar p al rnnos en a empresa, objetivos e 0 ercé-

, erson que d d. resa, 
cera. se e ica a ello por parre de la emp 

p e-or otro lado este . . una 111 
jor selecció d ] marco institucional puede contribuir ª 0 1111il 

red de empr:ase das empresas. Se iria así configurando poco adPº~enc:rº 
a ewadas p ¡ fi . , ¡ ca a hace lo que p d ara a ormaczon. Hoy por 1oy, ·or or-

ue e en ese 'd 111eJ 
ganización facilita , 1 e semi o; pero es evidente que una d esta ca-
rea. Hace frlta na ª l~bor de los centros en el desempeño ed esté11 

;u un «recnstr d . ·1 don e 
t>· 0 e empresas» o algo s11n1 ar, 
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incluidos todos aquellos centros de trabajo, públicos y privados, que 
reúnan las condiciones imprescindibles para un buen desarrollo de la 
fom1ació11 en las distintas especialidades. Y, en este sentido, la Admi­
nistración pública, a todos los niveles, debería ser la primera en impli­
carse con sus medios y su personal. Cosa que no parece darse hoy to­
daría con demasiada frecuencia , al menos por lo que nosotros hemos 
podido observar. 

Pero no es sólo cuestión de regulación. Para que un sistema de for­
mación concertada funcione reabnente necesita el apoyo de una buena in­
f1aestntct11ra organizativa. Y esto requiere dedicación de recursos y de 
pmonal, así como la voluntad decidida por parte de todos de impli­
rme en la tarea, para ir poco a poco encontrando las formas y modos 
de funcionar más adecuados. 

El sistema educativo tendrá que poner de su parte bastante más de 
lo que ha puesto hasta ahora en el caso de las prácticas en las empre­
sas. Habrá de dedicar más recursos y más personal a esta tarea. Pero, 
sobre todo, habrá de favorecer con todos los medios a su alcance el 
desarrollo de un clima, entre el profesorado y en el funcionamiento 
de los centros, más abierto al mundo laboral, más consciente de la im­
po~ncia de éste para la formación de los alumnos y su inserción pro­
fesional. 

El cambio más importante ha de venir, sin embargo, del lado de las 
empresas. Y ha de hacerse notar tanto desde el punto de vista wantitativo 
como cualitativo. 

. · En la medida en que los módulos profesionales alcancen un cierto 
ruvel y p · · ¡ · , que restig10 y, consiguientemente sean numerosos os Jovenes 
P~en por ellos, van a hacer falta bas~antes plazas en las empresas. Es 

Pci:n~ que, por lo que hemos visto en relación con el programa de 
racticas e al d 1 ' o de em-

p . 11 ternancia, en estos aii.os ha aumenta o e numer 
resas dis tener 

aJ puestas a colaborar, dadas las ventajas que ha supuesto . 
Ufllnos de F , . ' n las condi-ci P en practicas. Pero faltan empresas que reuna 0nes nec · llas sea real-m esanas para que la estancia de los alurru1os en e . 
ente fru 'fc · d d la medida en cti era. El problema se va a agudizar sm u a en 
que se · ,.1_ , • de pues-

tos r P1ua a las empresas un mayor esfuerzo en ternunos 
•ormati 
E vos Y de personal dedicado a la tarea. 
n este s .d "d 1 al"tativo· aunque, Por . enc1 o, lo cuantitativo va um o a o cu 1 ' ¡ eso 111 p un lado, a 

~cepta . . ismo, pueden obstaculizarse mutuamente. or d der 
cion d 1 , 1 . , va a epen en gr e os modulas profesionales por os Jovenes , 

an med'd ll 1 presas en ter-l)¡in0 d 1 a de la aportación que hagan a e os as em ' , 
s e fi A z esta por 

Ver e . onnación y de posibilidades de empleo. s~ ve ' ·-
n que d" upo de neces1 

me ida las empresas van a responder a este 
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dades de_ la formación profesional inicial, a partir del momento en que 
las _ventajas no sean ya tan claras como han podido ser hasta ahora. Es­
t~namos de alguna 1~anera :me un círculo vicioso, que se trataría pre­
cisamente de convertir en circulo «virtuoso». 

. En aquellas empresas que, como algunas de las que hemos estu­
diad_~· ven la formación de sus trabajadores y empleados como una in­
version y, por tanto, dedican a ello recursos y personal, posible111e11te 110 

sea tan dificil lograr de su parte una 111ayor i111plicació11 en la Jormació11 profesio· 
11al i11icial. En ellas puede llegarse a un cierto equilibrio entre lo que 
apor~an Y lo que reciben. Y, aunque ahora se les planteen nuevas exi­
gencias, todavía les será rentable participar en un sistema de formación 
concertada que puede suponerles bastantes beneficios. 

Este tipo de empresas tiene necesidad de una fuerza de trabajo cada 
vez más cualificada. Toda una serie de factores como son la competen­
cia d~l mercado, las exigencias de calidad del producto o del servicio, 
la_ rap_i?ez del cambio tecnológico, la flexibilidad funcional en la orga­
mzaci_on del trabajo, etc., empujan en esa dirección, y van a hacerlo 
todav1a más en el fu S d , con re-. turo. on, a emas, empresas que cuentan 
cursos Y personal para ello, lo que hace que de hecho tengan ya mon­
tado a menudo al , . d fc . , l 1 enos en ¡ gun tipo e ormac1on para su persona , a m 
0 

que se refiere a su adecuación a puestos de trabajo concretos. 
Tendrán sin d d h . . e Ja for-. , ' u a, que acer ajustes en la medida en qu 

11:1~Cion ª la que se les pide colaboren v~ más allá de la pura prepa:a­
c1on para un dete . d . , rofes10-

al . . . rmma o puesto de trabajo. En la formac10n P . 
n li111fi1c1~ se trata de desarrollar cualificaciones «transferibles», es dec1,~ 
cua cac1ones qu Ji . «espec1 
fi e no se 1rutan exclusivamente a los puestos . · 

5 cos» de una d t . bJec1vo 
, . e ernunada empresa, sino que responden ª 0 or 

mas amplios como s l . . al Son, p 
tamo lifi . on os propios de un campo profes10n · . d d de 

• cua cac1ones q d . arie a 
empresas de ue pue en aplicarse a una mayo~ v. de es3 
fi d y . contextos laborales, con el rieso-o de perdida ue 
uerza e trabajo que t> creta q 

ha contr'b .d esto puede suponer para la empresa con, biéfl 
1 UI O a SU for · ' C ' hi tal11 

los aspect c. . rnacion. on todo, siempre estaran a ade-
os iormanvos 'fi . . , 1 npresa cuar esa fu d espec1 cos, que pernutiran a a ei · 
erza e trabai · 

No h :.1° joven a sus propias necesidades. d ía de 
ay que olvidar · b bl do to av 

minorías tant 1 ' sm em argo, que estal'nos ha an de;'ó11e· 
' o en o que se ,r. I I t ' 'ºente d nes que b . re;iere a as empresas como a con ll'ló · a e: 

se eneficia d fc 1 gra111 
prácticas en e esa ormación. En el caso de pro ¡ deS' 

empresas po · 1 nea e 
arrollo de los últi '~ r eJemp o, aun teniendo en cue han pª' 
sado por él H mos anos, son minoría los alumnos de FP que Jos que: 

· an quedado e l · d · , es a · 
el programa podía hab . xc u1 os gran cantidad de jove1~ 

10 
de 111' 

er sido realmente útil como mecanisn 

Hacia una formación profesional «concertada» 81 

serrión laboral, tanto desde el punto de vista formativo como del em­
pleo. y dentro de ellos hay que in~luir no sólo a l~s alumn~s, de FP que 
ibJndonan los estudios en los primeros cursos, smo tamb1en a todos 
iquellos de BUP que no prosiguen estudios y necesitan, por consi­
guiente. estar en condiciones para incorporarse al mundo laboral. 

En principio, esro es lo que va a ocurrir ahora con los módulos 
profesionales, en la medida en que pasen por ellos todos cuantos vayan 
a incorporarse al trabajo al término de la ESO o de los bachilleratos. ¿Va 
a haber plazas para todos ellos en las empresas? ¿Y plazas en condicio­
ne; desde un punto de vista formativo? La pregunta puede llegar a ser 
aún más acuciante en la medida en que la Formación Profesional, sea 
de nivel medio o superior, se configure en ciclos de más de un curso 
académico, ya que ello supondría incrementar considerablemente la 
disponibilidad de plazas en las empresas. Y puede que haya que llegar a 
una situación de este tipo si se quiere proporcionar una formación 
profesional digna de tal nombre, tanto a nivel de obreros cualificados 
como de técnicos intermedios. 

. Esto supone que han de participar en la formación concertada un 
n~mero de empresas bastante mayor que el de esa minoría de que ha­
blabamos antes. Empresas para las que la relación entre lo que se les 

~;;e Y lo que van a recibir en contrapartida puede no ser ya tan f~vor~-
. Muchas de ellas son, además, empresas que no tienen experiencia 

en el tem d 1 fc . , . . . ª e a ormac10n y que aunque exista en ellas una cierta po-
tenc1alid d fc . , . . d . ª ormativa, no disponen del personal 111 de la capacidad e 
orgaíllzació · 

E n necesarios para su desarrollo. 
hab .n el caso de estas empresas se plantea11 dos series de problemas, que 
e" raque resolver si se desea construir un verdadero sistema de forma-1on pro[¡ . . , 
de las esional concertada. Unos, los que se refieren a la motivac10n 
lhr empresas. ¿Qué conjunto de factores y de incentivos pueden lle-
• a~~ . . bl su · . gurar una situación tal que las empresas consideren renta e 

unplicac·' · d d 
Para d 1011 en tareas formativas? Los otros afectan a su capaci ª 

esarrolla . , d i e de ern r esas tareas formativas. ¿Como apoyar a to a una ser 
Presas qu d , . . ogra Olas de for ~, pue en llegar a ver el interes de participar en pr . -

CJón l rnacion concertada pero que no disponen de la orgamza-
' e Perso 1 ' 
la p . na Y los medios adecuados para ello? 

~meno ri~~ra es, sin duda, la cuestión fundamental; y, posiblemente, 
ner en c:dacil de resolver, ya que depende de la relación que pueda _re­
o de sen.: . caso la formación con el desarrollo del proceso productivo 

. v1c1os d 

1 la illlpl· .e que se trate. 
a 1cac1ó . • 1 duce en medida n en tareas formativas es a.lgo que so o se pro 

en que la empresa ve su utilidad para el mejor aprovecha-
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miento de los r~curso_s humanos de que dispone o que piensa contra­
tar. En este senndo, ciertas empresas pueden estar dispuestas a colabo­
rar con el sistema educarivo en programas de formación concertad 
para los jóvenes si esa colaboración, además de ser un cauce de selec~ 
ción y ~reparación de los nuevos contratos, supone también una 
oportumdad para la formación continua y el reciclaje de sus trabaja­
dores. 

En la medida en que exista interés y deseo de colaborar por parte 
de las empresas, las cuestiones de oro-an.ización y füncionamiento de la 
formación concertada serán más faciles de resolver. Aunque, por otro 
lado, también es cierto que la i111plicació11 de las empresas se verá facilitada 
en la medida e11 q11e exista 1111a itifmestmct11ra organizativa que las apoye ~ 
les ayude a llevar a cabo las tareas form ativas. Infraestructura que habra 
de irse configurando poco a poco entre todos: la Administración, 
~portando recursos y personal, las empresas y sus organizaciones -por 
areas geográficas Y sectores productivos-, los sindicatos y sus represen­
t~m~s en las empresas, y el propio sistema educativo, tanto a nivel pro­
vmc~~l Y local como de los centros concretos que participen en la for­
mac1on concertada 

y en esto, cuando se compara nuestra situación con la de otros ~aí-
ses europeos te _.¡_ , b . Canun° • nemos toUd.via astante caimno por recorrer. 
que no va a ('!. il · , de codos. . . ser tac , ya que implica cambios en la actuac1on , d 
Adrnimstració · · · ademas e n, empresas, sindicatos y cenrros educau vos, s 
suponer la ac · , d . d esfuerzo . eptacion e responsabilidades compartidas Y e ·o 
importantes p 1 . , d un nuev ara sacar a tarea adelante. La construcc1on e 1 ·0 
entramado i · · 1 . al comP eJ ' . . nsntuc1ona en una sociedad es siempre go dt: 
cond1c1onado co , . . . . ada una 

11 
mo esta por las msntuc10nes eXIstentes, c , rno 

e as con sus c , · · as1 co . aractensncas y modos de funcionar propios, . · n-
por los mteres l . oc1ales 11 li d es Y P antearruemos de los diferentes actores s 
p ca os en el proceso. 

4. Conclusión 

e ' , . , n pro-
omo senalabamo al . . . F 1ac10 

fesional , . s pnnc1p10, lograr un sistema de orn prePªr3 

Y 
del qumt~bameme ligado con el mundo del trabajo, al que 1·11 d1Jd3 

e reC1 e ayud . . , es s " 
un ob· · ª para mejor desempefiar su func1on, , _,;ca 1 

~etivo necesa · · . . cono1
w o 

social e no e imprescmdible en el contexto e 1 rnisrJ1 
n que se m h s a ueve oy nuestro país. Aunque e ' 
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· un obietivo nada facil de alcanzar, si se tiene en cuenta la rea-
a~mpo, J , . . 

lid.id de que se parte, tanto en el ambito educativo como en el la-

boral. 
La experiencia de las prácticas en las empresas, tal y como ha te~ 

nido lugar a lo largo de estos años en los centros d e F'. y como. se esta 
hoy desarrollando en el marco de la Reforma educativa a partir de la 
tOGSE, representa un inicio en el camino hacia lo que puede llegar a 
;er un verdadero sistema de «formación concertada » en los próximos 

años. 
Es un inicio en el doble sentido de la palabra, como realización y 

como carencia. Es algo que ha comenzado y que, por tanto, tiene ya 
una entidad, por limitada que ésta sea; algo cuyos resultados pueden 
ya verse y de los que es posible sacar algunas conclusiones. Es p~eci­
sameme lo que hemos tratado de hacer aquí viendo lo que funciona 
\' lo que no funciona, y analizando los factores que inciden en ~1~0. Y 
otro caso de cara a futuros desarrollos. Pero es sobre todo un imcio 
en el sentido de que la mayor parte de la tarea queda todavía p~r de­
lante. Cuando se comparan los deseos y la realidad, lo que se dice en 
los documentos oficiales del MEC y lo que de hecho se observa en los 
cem~os educativos y en las empresas, el contraste es hoy por hoy 
considerable. 

Las cuestiones pendientes, como hemos podido ver, son tanto .de 
0.rden cuantitativo como cualitativo. Desde el punto de vista Cllanttta-
1111¡) son ' , · · d en los ' aun una minoría los jóvenes que estan participan ° 
~rogramas de Formación en Centros de Trabajo (FCT) ligados ª la Re­
onna de¡ L . . . 1 ·d van a hacer f~ a OGSE. Las prevlSlones oficia es cons1 eran que 

bt~ unos 250 000 puestos formativos en las empresas para poder dar 
ca ida 1 d .. a ª os alumnos de la nueva FP. Y esto supone que han e partici-
p r en esta e ·, , d hascante ma-
\ 

1ormacion concertada un numero e empresas ' 
·orde] h ' 

E 
que oy lo hace. 

n lo que 1 . . fi s haber puesto de llJa ·fi a aspecto cualttat1vo se re ere, creemo 
lllui~iesto el desfase que existe entre los proyectos y la realidad . .Es 
buec o _el camino que queda por recorrer hasta que pueda hablarse en 

n nume d c. · en conso-
nan · ro e empresas de puestos realmente lormauvos, Ali' 

cia con lo rfil . en cada caso. 1 
dond s pe es profesionales de que se trate . 

e se est' · · · te un 111ayo1 
&rad ª ya aplicando la Reforma eXJste c1ertamen 

0 de pi 'fi . , , · el que se ha 
dado ani cac1on y programación d e las practicas que . . 

en el pa d . fj l tareas a reahza1' se se· 1 sa o: se fijan objetivos se especi Jcan as ' 
· naa la t . ' E , t 1do bastante, 

sin enib emporal1zación de las mismas, e tc. sta cos ª1 . 
h 

argo h 1 1 realidad, como ern0 ' acer pasar todo esto de los pape es ª ª 
s Podid estro contacto 

0 constatar todavía recientemente en nu 
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con responsables de módulos profesionales y 
blando de empresas que se han d · . :so que estamos ha-

. • presta o a part1c1par en la R fi 
que tienen una cierta experiencia en el tema L e _orm~ y 
van a presentarse a medid ... os ~roblemas mas senos 

a que sea necesano 1111.plicar a un ma or nú 
me~od dde centros de trabajo, mucho menos motivados y con me~or ca~ 
paci a para desarrollar tareas formativas. 

1 
Q~e~~n por afrontar, además, otros objetivos como el de ampliar 

as pos1b1lidades de forn · ' d ·' , iac1on concerta a a sectores de ;avenes que hoy es-
tan ya f11era del sistema educati110. En este sentido, habría que pensar en 
u~a verdadera formación profesional ligada a los contratos de aprendi­
zaje, yendo bastante más allá de lo que está siendo actualmente esta fi­
~-ra contractual. Y lo 1nismo puede decirse de los contratos de forma­
cion o en prácticas, a partir de los cuales un buen número de jóvenes 
P?dría completar su formación co111bina11do est11dio y trabajo en propor­
ciones diferentes y con distintas formas y modalidades. Objetivos éstos 
ª los que hay que añadir, como está previsto, la posible colabora~ión de 
los centros de FP en la recualificación profesional de los trabajadores 
adultos. 

Estamos, pues, ante una «formación concertada», de la que se es­
pera la realización de objetivos ciertamente ambiciosos. Y no ha~ que 

l ·¿ 1 d d conjunto o v1 ar que a consecución de estos objetivos <lepen e e un . ¡ 5 
de lºd d ¡ · · · l · / a educativo, ª rea 1 a es comp e;as e interrelacionadas como son e sis elll , · s ctensuca 
empresas y el mercado de trabajo, cada uno de ellos con sus cara 

y condicionamientos propios. d efor-
-r: · preten e r 
.ienemos, por un lado un sistema educativo que . , 1 así ' 1 oducc101 ' 

marse para responder a las demandas del mundo de ª pr al busca 
como a las necesidades y expectativas de los jóvenes. Para 

10
1 cu erspec­

una mayor conexión con el mundo del trabajo, desde la ?,ºb de p)as ein-
. d ¡ · · ac1on e d t1va e mercado laboral por un lado y de la parucip 0·vas e ' ' . 1 erspec 

presas en el propio proceso formativo, por otro. Si as P 1. 11 aJgun° 
1 

. nes rea iza a 
emp eo -y de empleo en condiciones- para qu1e no va . . on escasas, 11 
de los ciclos formativos de la nueva FP no existen ° 5 

. . atracti1!(1 Pª~ 
ser facil configurar una Formación Profesional con prestigio Y 
amplios sectores de jóvenes. . d al desarroU~ 

Por su parte, la oferta de puestos de trabajo esta liga ª. cioS y, e!1 e 
d 1 d 

· y de serv1 · os Y 
e a econonúa, de nuestro aparato pro ucnvo . cnológ1c 

d 1 11b1os re , qlle 
caso concreto de las empresas, está liga a a os car 0 I-Iabra .. s 
d · · ' d 1 b · d en su sen · · eric1ª e orgaruzac1on e tra ªJº que se pro uzcan res e"1g rá 
ver en qué medida estas transformaciones ~evan ~ ~a~~ral. pues sede 
de cualificación a todos los niveles de la jerarquia ª bvenciÓ!l 

0 

esto fundamentalmente, más que cualquier tipo de su 
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ayuda económica, lo que hará sentir a las empresas la necesidad de for­
mación de su fuerza de trabajo y, consiguientemente, les llevará a i111pli­
ra1;c rada vez 111ás en la co11stnicción del siste111a de Jor111ación profesio11al con­
rcrrada que necesita nuestro país. 
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Resumen. «Hacia una formación profesional "concertada" 
Lograr un sistema de Forn1ación Profesional íntimamente ligado con el mundo del 

lllbajo, al que prepara y del que ha de recibir ayuda para mejor desempeñar su función, 
11 sin duda un objetivo necesario e imprescindible en el contexto económico y social 
rn d que se mueve hoy nuestro país. Pero es, al mismo tiempo, un objetivo nada facil 
dt llcanzar, si se tiene en cuenta la realidad de la que se parre, tanto en el ámbito edu­
citirn como en el laboral. Este artículo pretende analizar algunos de los aspectos que 
definen hoy esca realidad. Concretamente, la expcrie11cia de las prácticas e11 las empresas, tal 
ycomo ha venido desarrollándose a lo largo de estos años en los centros de FI'. El an:íli­
m delos resultados de esta experiencia, así como de su organjzación y funcionamiento 
concretos, pemtice después cval11ar las posibilidades y los problemas q11c i111plíca para las cm-
f'l!aJ m . . . , • 1 h pat11apaao11 e11 1111 sistema de fon11ació11 prefesio11al como el que pretende 1111p antar 

icrual Reforma Educativa en España. 

Ab¿.ract. 1tT01vards a "coordirratcd" professio11al trai11i11g syste11111 
,.._ 

1~11 rlre C11rre111 social a11d eco110111ic sit11atio11 is Spai11 1/1e crcatio11 ef a prefessío11al trai­
"';g system 111/ • / • ¡ 1 · ' 1 fi / · and 11~. ."' 1 is <ose y lmked to tlie 111or/d oJ work, 111/1ic/1 properly prepares peop e or t 11s 
garr rdrrh re~eives s11ppor1 fro111 i1 so that it may be/fer J11!fill its fi111ctio11, is wi1/1011t do11bt 1111 11r-

ª" u1d1speusabl b. . . . . . . 1 1 >f lwh d . e o yective. Ho111e11er, bcar111g 111 111i11d tl1e wrre11t s1111a11011 111 t 1e sp 1cres o 
t "'ª''º" a11d 1 · · · · 1 1 · · Tirj¡ .1 emp oy111e111, JI 1s eq11ally dear 1/tat tl11s 1s a far fro111 easy goa to ac 11c11c. 
ª""e aualys · ofdrr on h . es some aspeas of 1/1c prese11t sit11atio11. Ju par1iwlar, it fowses 011 expcne11ces 

loprd ov t le Job practical training initiatives 111/iiclt colleges of professio11al trai11i11g ltave deve-
er t rc years A 1 · >f ¡ · d aird aau 11 fi . · 11 a11a ys1s o t11c res11lts of 1/tese i11itiatives, of 1/ie way t 1ey are orga111ze 

~ ª Y 1111<11011 p 'd 1 b · · 1 ¡ · 1 1 1.1cc chro h . ' rovi es t 1c asis for a11 evaluaaon of the prob ens w 11c l emp oyers 
ug then parn· · · · · · · >f / · 1 • 1 I norr Edr . c1pation m a system of profess1onal rra1rug o t 1e 11pe 1111rc t 11c CJ1-

rca11011a/ R•r. t;¡on11 proposes for Spai11. 
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La gest10 - a 
en os tietnpos . . , 

de la glo a 1zac1on 

A. Hualde y J. P. Pérez Sainz =:· 

Los años ochenta no sólo han representado una «década perdida» para 
América Latina sino que han supuesto también importantes reestructu­
raciones productivas. En este último sentido se puede hablar del trán­
sito de un modelo modernizador basado en la industrialización sustitu­
tiva de importaciones hacia una nueva estrategia que busca privilegiar 
la producción de transables dentro de la lógica de globalización que 
caracteriza el actual desarrollo de la economía internacional. 

Esta t · ·' rans1c1on ha supuesto, coni.o era de esperar, cambios en el 
mundo del t b · 1 · · , · d · 
h . ra ªJº atmoamericano. El mas importante es la ten enc1a 

ac1a la fl 'bili' · , 
e , ex.i zac1on del mercado laboral (García 1991) . Si bien este 
ienomeno . mil , 
camb· es s~ ar al que ha acaecido en los países del Norte, este 
refi 

10 
no ha sido tan abrupto en América Latina excepto en lo que se 

ere a la fl 'bil'd . , 
que el á b . ex.i 1 ad salarial. La principal razón hay que buscarla en 
grande m tto de la regulación ha sido más reducido, lirnitándose a las 

s empresas y al , bli I l . . . , se puede d.fc . sector pu co. ne uso en el mterior de la reg1on 
del Co ~ erencia~ entre países de modernización temprana (como los 
and¡110~

0y ur, Brasil o México) de los de modernización tardía (países 
d centroamerica ) . úl · 1 · l ores han t ·¿ . ~os , en estos tm1os os mecarusmos regu a-
d · eni o una 1nc1d · ' ' · · ' 11 E ec1r, a p enc1a aun mas restrmg1da que en aque os. s . esar de la d. , . 
tlnoa111erica marru.ca modernizadora, los mercados laborales la-
c nos se han · d 0 mo lo te · . caracteriza o ante todo por su heteroaeneidad 

'[-, stunon1a el . ::o 
~1 objef peso Y persistencia del empleo informal. 

camb· ivo central del , . 
tos acaecid presente articulo es reflexionar sobre los 

Perspectiva de laos e~ _el mundo del trabajo latinoamericano desde la 
gestion de la fuerza laboral que se estaría implemen-

•l a ~e · · ·b'::;;~:-;=-~~~~~~~~~~~_:_~~~~~~~~~~-<> stion lab 1 
niaquiLtct ora en los riemp d 1 1 . . • . . 

,. 1 ora. en México C os e_ ~ g obahzac1on. Reflexiones desde la expenenc1a 
R.¡ nvestigad Y entroan1enca• 

ca de 1 ores del Cole . d 1 
a Facultad l · gt~ e ª Frontera, Tijuana (México) y del Programa Costa 

atmoamencana d e· . 
Socio/ • e ienc1as Sociales (FLACSO), respectivamente. 

~la del T rab · 
'!/<>, nueva é oc . 

p a, num. 22, otoño de 1994, pp. 91-113. 



92 A. H ualde y J. P. Pérez Sainz 

tanda en este nuevo contexto de globalización. Esta reflexión t' , . . • iene un 
doble referente empinco: por un lado, se circunscribe geográficam 

M
, . e , . 1 eme 

a ex1co y entroamenca y, por otro ado, se limita a la industriad 
maquila'-·. El primero presenta la ventaja de poder comparar un paísd: r 

tamaño grande y modernización temprana, como el mexicano, con 
países pequeños de modernización tardía. Y el segundo remite a uru 

de las expresiones más paradigmáticas de la nueva estrategia acumu!J. 
tiva que se intenta implementar en la región. Aún más, la combinación 
de estos dos referentes genera escenarios interesantes desde el punto de 
vista del análisis comparativo. Así, tanto en México como en Cenoo­
américa, la maquila se inicia en los setenta y evoluciona en los ochenu 
adquiriendo un significado distinto. En el primer caso, en plena cris~r 
recesión, la maquila crece exponencialmente en la frontera con EstadOi 
Unidos y de un programa de desarrollo regional pasa a ser el cenrro de 
la política industrial nacional (González-Aréchiga y Barajas, 1989). En 
Centroamérica el desarrollo de zonas francas en los setenta puede con· 
siderarse como una fase más de la evolución del modelo agroexportJ· 
dar instaurado desde finales del siglo X IX (Bulmer-Thomas, 1989)._En 
cambio, las políticas de promoción de exportaciones industriales un· 
pulsadas por algunos gobiernos centroamericanos, en el contexto del 
ajuste estructural, supone el intento de erigir a la maquila en uno de 
los pilares del nuevo orden productivo. . . 

Además de esta breve introducción el presente trabajo conuene tifi 
apartados. En el primero se analiza el desarrollo de la industria maq~i· 
1 d M' · · c. 0 stniihr ª ora en exico mientras en el segundo se hace un esLuerz . . 
con e , . . . al es tden entroamenca. Obviamente en ambos el foco pnncip . fi . ' , , . le111en· 
ti car los tipos de gestión de fuerza laboral que se esran nnp rower 
tanda. Se concluye con un coniunto de reflexiones que buscan p . 
u . . :.i • la preteil 
.~ marco mterpretatlvo de tales tipos de gestión y que nene ' 

sion de ser generalizable para el contexto latinoamericano. 

--;::-:~~~~~~~~~~~--------.::d .~' • iu u. 
··· Aunque el Je b · sobr( ( StJ ·1" ¡ . cror avezado ya conocerá Jos cientos de rra :iJOS ¡ C(í l ti~ 

o cierto es que a algu d ·¡ ·s cbr 3 
13 

10· 
O b 

. ' nos pue e sorprender el nombre: maqui ar "' 1ott(J111 
r s un tra ªJº que d · uucrerJ 1 o· cana b • _es evuelto a quien lo encarga. Una indusrnaJu,,._ uilt{riJSP 

1 
•aca ara• sus Juguetes en el norte de México llevando allí ni:íquuias, 

1
g:iu1os !"' 

mas, etc. todo men qu~ Pº' 
caso 1• Án os mano de obra, dieciséis veces m:ís barata [N dd E.) 
' ' en os geles. Los juguetes serán Juego vendidos cksck EE UU · 

t ·ón laboral en La ges• 
los tiempos de la globalización 

1. 
México: más lejos ~el posfordismo 
que de Estados U rudos 

93 

de finales de los años sesenta los m u nicipios me~canos. d e la. fron­
Des E d U nidos han conocido u n a fonna su1 generts de indus­
rera con sta os , d. Ull , de 

·ali ·, E l sector maquilador ha creado inas de n1e io n on tn zacion. . 
empleos de los que el 85% se encuent~a~ en Estados fronterizos, aun-
que en los últimos años la tasa de crecnruento es inayor en Estados no 
fronterizos 1• Se calcula que representan alrededor del 18% de la mano 

de obra industrial mexicana. 
Sin embargo, desde su origen, la industria maquiladora se desar ro­

lló en un ambiente de fuertes críticas. Bajos salarios y malas condicio­
nes de trabajo, tecnología primitiva, falta de integración con la econo­
núa mexicana y, en los últimos años, deterioro ecológico serían los 
as~~ctos más negativos de la industrialización maquiladora, según sus 
cnti~os. Entre ellos se encontraban analistas mexicanos, pero también 
los smdicatos de Estados Unidos q u e veían en las maquilad oras u na 
amenaza a sus empleos. 

En los años s t · · , , d ' e enta una v1s1on muy con1un acerca de la maqu ila-
~:~ er~ que el caso mexicano representaba uno más dentro de una di-

V1S1on mternacion 1 d l b . M d ª e tra ªJº que asignaba a los países del Tercer 
un o el papel de en bl d d corpo . sam a ores; e esta manera los grandes grupos 

rativos transnacion 1 d' b , 
costo de 1 1 

. ªes po ian o tener ganancias gracias al bajo 
os sa an os en sus 1 ali . nanlientos nuevas oc zaciones. En esa linea de razo-

. se puede y se deb · 1 . . tria que ofi e cuestionar a conven1enc1a de u na indus-
d" rece mano de obra b iseñados en . arata para procesos simples planeados y 
1 otra parte Sm emb d as característic d 

1 
· , argo, ¿se pue e asegurar que éstas son 

bai as e as mas de 2 000 1 
~0 esta modal.id d' . . P antas qu e operan en México 

l as primeras ª · '~lada ha cambiad o en las dos últimas décadas? 
Paro d n1aqui adoras se · l e una serie d msta aron en la frontera norte al an1-
~~r~inente disminu~r ~;01ra1~as de tipo regional que pretendían priori­

uscaba industrial" a to _esempleo que se daba en la zona· además 
izar regiones . l d d l ' ' ais ª as e a econonúa nacional y 

1993 Las cifras del! ~In~·~:-~==~:-:::-~:---------------_:__ 
contabiJi snruto Nacional de Estad' . 

ªC:Utnulado d :zan un total de 54? 640 istica, Geografia e Informática de julio de 
do~ e 7 5o/c - personas ocup d · . . que absorb· ' 0 con respecto al pe • d ª as con un crecmuento anual 
~1a (IQ7 616) ieron esa cantidad de en~º o enero-julio de 1992. Los principales Esta­
( alor ª&regad Tamaulipas (93 905) C p~e~ fueron Chihuahua ( 170 325) • Baja Califor­
INt:c1, 1993) o toral se concentra' oa .uila (4~ 537) y Sonora (43 299). El 63 9% del 

· en seis m un c· · · ' 1 ip ios situados en los Estados citados 
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excesivamente vulnerables ante las fluctuaciones de la economía 
. ? . , • norte. 

americana-. Sm embargo, en dos decadas se prodtljO una industriali . 
ción acelerada que cambió radicalmente la fisononúa y la importan~¡ 
económica del espacio fronterizo. Las maquiladoras o plantas ensam. 
bladoras de artículos textiles y vestido, productos electrónicos, aucopar­
tes, juguetes, artículos deportivos, se convirtieron en 1993 en el sectoi 
económico que más divisas captó, alrededor de 5 000 millones de di). 
lares 3. 

Así pues, en el primer impulso de la maquiladora mexicana se con· 
juntaron varios esfüerzos e intereses: el interés del gobierno mexican0i 
por un lado, el de los inversionistas norteamericanos, por otro, y, en 
tercer lugar, la acción de varios emprendedores mexicanos que ofrecie· 
ron sus servicios a las primeras industrias. En este sentido resultan m· 

geradas las versiones que ven a México exclusivamente como un re· 
ceptor de inversión y un «instrumento» en manos de intereses Y 

decisiones ajenos al país. En sentido inverso, tampoco es justo anoun 
la cuenta de los éxitos gubernamentales los montos de empleo Y de di· 
visas. Los planes gubernamentales dieron impulso a una deseen~· 
ción productiva que estaba relacionada con la competencia incernacll>­
n al Y con la reestructuración productiva hacia el aSunbeh• 
estadounidense. La distancia de la frontera a Estados Unidos fue ~ 
fa:tor fundamental para la creación de plantas «gemelas» Y el estableo· 
nuento de empresas de distintos tamaños procedentes de CalifornJJ. 
Texas Y la Costa Este. . 

P 1 ., b , aleoisla· 
. , ara a operac1011 de las plantas de ensamble se ela oro un . :i _ 

cion, modificada a lo largo de los años destinada a facilitar las unp.or 
taci d ' " poscenor. ones e partes y materias primas y su reexportacion · ~ 
D esde 1973 cuentan con el permiso especial de constituirse con capi~-
1 OO% extranjero. De 1983 a 1989 a algunas maquiladoras sdec~io~r­
das se les permitió vender hasta ei 20% de su producción en e inw 
cado me · D . 15% de con 

xicano. icho producto debía tener al menos----: 
2 . · ~~ 

"When see · h · · d ¡ dusmahZJU · . n m a 1stoncal fume of reference che Bor er 11 • d ....;31iriaon 
gram is bue the la · · ' ds he 111 us"· f h st 111 a senes of systematic elforts directed cowar r 
o \e area •• Femández-Kelly (1983). , . l do¡;:Ji 

Por sectores Ja . . . . . 1 13 e)ectro111" nJJ 
está . • • concencrac1on mas importante se da en a ran 1. d s~ 
Ju n mas d~I 20% del total de las plantas (566) y el 34% del c:mpleo cor.i 'dJ11 '111r!cV 
a~~ 1~~~:~unero de ?!antas, lo ocupan las textiles (464) que sin en_ibª!°..i 111,nor ~; 
maño d 1 proporc1on de trabajadores, alrededor del t 2%, lo cual u1di ·n'rJ d 2l~: 

e P anca en este p . . d 15porte g< ¡ · d<• del e 1 sector. or el com rano, el equipo e rr:ii 1 'º o> 
• mp eo total en 177 1 El . . 1 . d. ~111p eo 11 10 
ultimes - fi P amas. mayor crc:cmuento re auvo < suP'ºrO 

anos ue en el text'I 'd yas t;lsas 
ocasiones el 20% d . ~ Y vesn o y plantas de alimentos cu 

0 e crecmuemo anual. 
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La gestión labora en 

. etir directamente con un producto g~nerado 
nido nacional , no com~ . E bril de 1988 sólo 15 maqmladoras 

, . t as condicio n es. n a d 
~n ~;~c~ahí~nr obte nido autorización para v~~der en el ~erca , o i%e= 
~ el obierno mexicano anuncio nuevas reg as mas e 

xicano. El n 1989 gfiere a establecimiento de las plantas, los productos 
rales en o que se re < d t 1 
J'b es de impuestos de importación que incluyen computa ores, e e-
:o~unicaciones y equipo d e transporte. Se simplificaron las _reglas ~ara 
ventas de equipo entre maquiladoras y a empresas no maq_uiladoras, se 
eximió de impuestos a las ventas domésticas de las maquiladoras Y se 
dio permiso para vender en el mercado inte~no ha_s:a el 50% del v~~r 
añadido de las exportaciones anuales. Esta hberacion y desregulac1on 
del funcionamiento de la maquiladora se dio en el contexto de una 
desregulación y apertura generalizadas de la econonúa que se plasmó 
en varias reformas reglamentarias. 

Las investigaciones de mediados y finales de los años ochenta apun­
tan rasgos novedosos con respecto al esquema señalado más arriba: 

1. la aparición en algunas plantas de nuevos procesos tecnológicos 
Y técnicas de producción como el just-in-time o de calidad como el 
Control Estadístico de Procesos· 

2. un incremento del núrr:ero de técnicos e ingenieros y de mano 
de obra masculina. 

~; la apariciÓn de nuevas formas de organización del trabajo y de 
gestion de recursos humanos· 

T " 4· el establecimiento d~ grandes firmas japonesas sobre todo en 
lJUana; y, 

5. el establ · · como G . . ec1m1ento de maquiladoras en zonas no fronterizas 
industr· uadalaJara Y Monterrey o la reconversión en maquiladoras de 

ias nacionales asentadas en esas zonas. 

. Todo ello se da como . , M, 
l<lco ab • ' se n1enc1ono en un contexto en que e-
, . re sustancialn1ente , ' 1 . , . 

regirnen 1 gal . su econorrua y a maquiladora no es el uruco 
e de sube ·, · E.fect· ontratacion mternacional 4 • 

( ivamente d . d 
1986) rnodifi ' ª m e ia os de los ochenta, Mertens y Palomares 

IUaquiladora ~aron parte de las concepciones tradicionales sobre la 
' subrayar la introducción en las plantas de máquinas 

-:---
Desde ~.=:~-:--:--~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~~ 

PoraJ mediados de los och 
13.,..p Para Exponaci·o· ( ema se establecen el Programa de Im portación Tem-

.. , tesa Al n PlTEX) J R · · sas de la~ tameme E:x 
0 

d ' e egunen de Industria Fronteriza, el Programa de 
111dustria automp ~a oras (AL TEX) Y las facilidades administrativas para empre-

otnz y el · · . ecrromca (González-Aréchiga y Ramírez, 1990). 
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automáticas y otras tecnologías avanzadas así como ciertas característi­
cas novedosas del trabajo de los operarios. La calidad exigida a los pro­
ductos -principalmente los denominados estratégicos- exacerban b 
necesidad de un trabajador más atento, participativo e implicado en su 
trabajo. Los aspectos de tecnología fueron después subrayados por Do­
mínguez y Brown (1990). En su trabajo distinguían varios tipos de 
empresas: a. poco tecnificadas con largas líneas de ensamble manual 
con un núnimo de equipo; b. intermedias que han introducido pocas 
unidades de maquinaria microelectrónica en algún proceso; y c. muy 
automatizadas con un gran número de unidades con maquinaria de 
este tipo. Esta misma heterogeneidad, que va del ensamble simple a J¡ 

manufactura, se ha señalado también en estudios del Colegio de la 
Frontera Norte como los de Ramírez y González-Aréchiga (1990), 
Carrillo (1993) , Hualde (1993a) y Patricia Wilson (1992) de la Uru­
versidad de Texas. 

Respecto a las relaciones laborales, el estereotipo de la maquiladou 
no sindicalizada y con mano de obra femenina dócil no corresp~nde 
con lo que ocurrió en los setenta. Las depresiones cíclicas Y el cierre 
de plantas, los conflictos intersindicales y por reivindicaciones de los 

b · d · ara cual-tra aja ores crearon un clima beligerante poco converuente P 
quier iniciativa de inversión. Lo anterior se fue modificando en los 
años ochenta. En la maquiladora parece existir una doble linea de ac­
t . , 1 . , 1 d t r una sene uac1on en re acion con los trabajadores Por un a o, acep ª 
de regulaciones mínimas acordes .con la. Ley Federal del Trabajo.;. Po'. 

t 1 d bilºd d · ndical e> 0 ro a o, aprovechar ciertas regiones donde la de 1 a si 
. . . 1 contratos mayor, para ir 1mpo111endo fórmulas diversas en las que os 1 

col t. · fc · las que J ec ivos contienen cláusulas cuyas garantías son in enores ª ' 
1 ley co t ¡ Ell · ' dentro de as 11 emp a. o se complementa con una evoluc1on

1
.d d 

PI t h · ¡ e d la ca 1 a · , an as ac1a e 1omento de la motivación para el logro e ·'s 
Esta no sól · . . da vez es 111,i o es supervisada por la casa matnz, smo que ca . ubs 
frecuente q1 e 1 1 , . . ei"'urse a re:o de . . 1 as P antas mas competitivas tengan que c 

calidad mternacionales como las ISO 9000. e-
La flexibilid d . diferente s 

, . a externa en la maquiladora mexicana es HuaJde, 
~~Ol)as cmdad~s Y la central sindical dominante (Carrillo ~M pn-

ral d · En las ciudades del Este, sobre todo Matamoros, la e . · 
1 

sin· 
t e Trabaiad d M , . . e de acc101 
d. 1 :.i ores e exico) ha impuesto una ionna lianzJ 

ica cuyas vem · · or la a 
1 ajas para los trabajadores se consiguen P . uie· 

con os poderes locales y federales en el marco del corporativ1s1no 
--:~:-:-:~-:--~~~~~~~~~~-----~~~bJiO ; El 'J . ·l trl , ana 1s1s de los . . ntra ~u < 

pionero de Ga b ·n (.contratos colectivos en la maquiladora se encue 
990

) 
ni n l 984): otro análisis posterior es el de Quinc~ro (l · 

97 . de la globalización 
. , 1 boral en los tiempos 

La gestion a . 

. . . mo mantiene las características conoc1~as 
xicano. Este tipo de. smd1cadlis . a y clientelismo, pero los trabaja-
. . . falta de emocraci . d 
de autontansmo, e 1 . d " t y muestran un sentido e pertenen-
dores se reconocen en e sin. ~ca º1 

cia a sus organiza~iones t~a~ic~~;~:~o Tijuana el llamado sindicalismo 
Por el contrano e n c1u . a fili·ados condiciones de trabajo 
d. d ta y negoc ia para sus a s11bo~ ma o acep b . d habían conseguido an­

inferiores a las que la central o los tra ªJª ores .' . . . al -
teriormente. Otro rasgo importante es la ausen~ia ?e v1da smdi~c ac s 
tiva dentro de las plantas. En esta ciudad los sindicatos ~e??cian _lo 

· · b · d zcan su afiliac10n al sm-contratos sm que los propios tra ªJª ores cono 
dicato. Esto que resulta dificil de entender fuera de México ~e. debe a 
los pactos entre estos sindicatos con los patrones y a la complicidad de 
las autoridades locales del trabajo para manejar las leyes de una manera 
distorsionada. 

La historia del sindicalismo, algunas peculiaridades de la mano de 
obra (migrantes, mujeres) en mercados de trabajo muy fluidos y la ac­
tt~a~ió? de las autoridades locales del trabajo coadyuvan a explicar una 
dmalll!ca donde en general la protección ante el despido o el cierre de 
la empresa es escaso. Un aspecto menos explorado y tan1bién decisivo 
': el que se refiere a las plantas sin sindicato que constituyen la mayo­
na. En las plantas maquiladoras de autopartes existen mejores condicio-
nes de trabaio en aq ll . . di l . 

:.i ue as que no tienen sm cato que en as que aenen una organizac. , . di al . 
más de ion sm Ce (Carrillo y Hualde, 1990). Sin embargo, ade-
se pie no ser una tendencia general, no resulta tan paradójico cuando 
~~~~y . . 

nen el pro , . ?res compensaciones por parte de las empresas tle-
E.! posito precisamente de evitar la sindicalización. 

panorama descrit h 
servan aspe . 0 ace pensar que las relaciones laborales con-
f ctos arcaicos U . d 1 , 
ivación, trat d · .na 1 eo ogia, mezcla de paternalismo y mo-
c ª e conseguir 1 b . · d 0

n el obietiv d . os o ~et1vos e productividad y calidad, 
trab · .J 

0 e evitar una · ·, 
a.Jadores q . . . negociacion con representantes de los 

111a l ue 111 siquiera e t ' d 
s. a negación d 1 • . s an agrupa os en organizaciones autóno-

toldos y la posibiliºd ed dconflicto como algo obsoleto y perjudicial para 
e en a e coo · ' · -

cauzal11.iento d 1 . peracion para objetivos comunes encubre 
Pesar d U e inismo y s 1 · , , . 

e e o y d 1 . .. u reso ucion por vias negociadas. A rentes d e a antiguedad d l . 
ca . e recursos h ~ e ª maquiladora, muchos de los ge-

rencia d umanos s1gu - al d 
tez- s e la mano d b en sen an o que una de las mayores 

'es la falta de ct· .e1? ra -al menos en Tijuana y Ciudad Juá­
iscip ina de la misma 6 

6 ' • 

e Estos so 1 ~~::~--------------------11 40 Pla n os resultados d 
ntas de T" e una encuesta ali d 

!Juana y Cilldad J ·. < re za a por uno de los autores en 1993 
uarez. A. Hualde (1993b), «Mercado de Trabajo y 
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Por otro lado, en los ochenta se dieron cam~ios en la composición 
de la mano de obra: mayor participacfó~ mas~u~na y una meno.r pro­
porción de m.igrantes son las caractenst1cas ~l~S importantes. La mcor­
poración de los hombres da idea de las restr~cc1ones en l~s mercados de 

b ·0 para encontrar exclusivamente mujeres y pareciera apuntar a tra a.J . . 
exigencias de mayor preparación entre los trabajadores. Sm embargo, la 
alta rotación hace dudar de algunos de los supuestos de la moderruu­
ción de la maquiladora 7 . ¿Es posible realizar procesos complejos con 
mano de obra rotadora? ¿cuáles son las preocupaciones reales de la m­
dustria por invertir en capacitación con una fuerza labor~ ,tan volát~? 
En consecuencia, ¿cuál es la profundidad de la transformac1on tecnolo­
gica y productiva de la última década? . h 

Uno de los aspectos más controvertidos acerca de la maqu~adora ª 
sido el de los salarios y las condiciones de trabajo. La idea pers1~t,e~te de 

d · · hi 1erucas Y la explotación, de las largas jornadas, de malas con 1c10nes g , 
de seguridad recorre la literatura referida a los años setenta. Aqm .. nue-

. . · · 0 bservac1ones. vamente es necesario precisar los temas y enunciar ciertas 
1 A pesar de la variedad salarial entre ciudades y plantas, los re~u ta~ 

d di di . . , 1 ales los salanos s os prome o contra cen supos1c10nes segun as cu ' . 
acercaban o eran inferiores a los nún.imos legales. Los salarios edq~liva-

d d 70 o ares len aproximadamente a dos salarios nún.imos (alrede or e d de 
semanales) que sumados a las prestaciones dan un total de alre.de ;:nal 
tres salarios núnimos. Las últimas cifras señalan que el promedio 5 

(. el pronie­mcluyendo prestaciones) es de 2 51 dólares por hora, pero al ·
0 . ' . 'd d el s an dio del trabajador directo es de 1 75. Por ramas de acuvi ª ·do 

, ' h ) segu1 mas alto se encuentra en equipo de transporte (2,04 por ora: il ves-
de la rama eléctrico-electrónica (1, 92) y en último lugar el cext dY. es 
'd (1 4 · , · rome 10 

ti o , 1). La cmdad fronteriza con mas altos salarios P ., )' 1~ 
M (3 d · d' }izac1on, · atamoros ,63), donde existe la mayor tasa e sin ica ' . que 

' b . . '1111slllO mas ªJª de las fronterizas es Tiiuana (1 79). Se observa asi las 
l . J ' , 1 que en os ingresos promedio en la frontera son un 20% mas a tos 
plantas del interior (Arikkath, 1994). ..------: 
C. ., de Tijuinl) 
o:macion _de recur;os humanos en la industria electrónica maqi~ila~ora d ron11lció0 

Ctudad Juarez· su v· 1 .. ¡ . . · d · s cecrucas e . · mcu ac1on con as mst1tuc1ones e ucauva 
profesional•, 1nímeo. 

13 
on· 

7 U . C. . h . rJdo de 
. n 

10 ~m1e reciente señala, sin aportar datos, que el empleo 1 gi d. rrabJjidll' 
ndad a la calidad u b' .. . 1 demanda < ¡rJ . · na com mac1on de factores exphca esca a ta r:iudo r 
res calificados · 1 ¡ . . b · dores c:sp( d ¡o; 

· · os aumentos salanales no pernuten tener tra a.Jª ·euco ' 
compensar el aus · 1 . , • 1treuaun e ·o· 

b . d ennsmo Y a rotac1on; 2. el énfasis creciente en ec . ce sonlCl 
tra a.Ja ores y prod · 'd d . . 3 1 crec1en . 1ii1• 
· · d 1 • uctivi a ha llevado a una rotación ha.Ja; Y · ª cuologll 

cion e as !meas de d · · · · • 1 alta ce d . pro ucc1on y los procesos de producc1on <1 ' 
re umlo la demanda de trabajo no cali.ficado (Arikkath, 1994). 
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estión laboral en los tiempos . 

Lag . situar el significado de este ~rome~10 
Sin embarg?, conv_1ene l oliticas de contención salarial y la m-

cuando en México, debido a as_ p únimos dejan de suponer una ga-

flación de los ochent~, _los sal;:i~:d~ dignas. El salario mínimo no p:r­
rantía para unas cond1c~ones_ . di . d al por lo que no es de extranar 
mite hoy día la supervivencia m v1 u .. . embros de la fanúlia en el 

1 1 . c. Uliar con tres o cuatro rm d l 
que e sa ano ian - did , adecuada para enten er as 

d d b · sea una ine a mas . , 
merca o e tra ªJº- d 1 ·¡ La reQ'Ulac10n 
condiciones de vida de los trabajadores ~. a m _aqm ~- : bierno 
del salario se debe tanto a las políticas antunfl.ac1onanas del ºº 1 
como a un pacto tácito de las plantas en cada ciudad para mantener os 

en ciertos márgenes. , .. 
Los salarios han sido uno de los aspectos mas criticados en las n:a­

quiladoras sobre todo cuando se establecen comparaciones internacio­
nales 8. En los mercados mexicanos, los salarios son más bajos que el 
promedio de la manufactura (representan alrededor del 60%) pero po­
siblemente no son sustancialmente más bajos que los que se obtienen 
en puestos poco calificados en los servicios o en el comercio 9 . En 
cu~lqt~ier caso, para la inversión extranjera el bajo precio del factor tra­
bajo sigue siendo un elemento de atracción iinportante, si se tiene en 
cuenta que las ventajas también se obtienen con la contratación de 
cuadros gere ·al · · . . nci es o ingerueros nlexicanos. 

l La Jornada en el primer turno es de nueve horas de trabajo efectivo 
Y os descansos al l d d . . 
gu d canzan a re e or de cincuenta nunutos. En el se-
me~o ºd~ t~rcer turno la jornada efectiva es de 7 ,5 y 7, 1 horas. El nú-
30 y 16of antas q~ie hacen dos y tres turnos es variable según ciudades: 

/O respect1van1 t T " 
75,7 y 450/ M en e en !Juana; 75 y 17% en Ciudad Juárez y 

/O en onter S , d 
mayoría de 1 1 rey. egun atos de una encuesta de 1990 en la 

as P antas no h h 
Promedio es d d se acen oras extras. Allí donde se dan, el 
Una regulac· , e os h~ras extras por jornada laboral (Carrillo, 1993). 
trab . ion generalizada de 1 . d 1 b . . , 1 

a.Jo por p · . a JOrna a a oral con1bate la vis1on de 
pe ieza con JOrnad d 14 h 

nsar que toda , . as e oras. Sin embargo es posible 
mas d via existen plant d 1 · ' - · 

e este tipo. as e vestido en las que persisten s1ste-
Dentro d 1 ºPer . e as plantas la , 
arios denotan ' s categonas entre las que se mueven los 

una estructu · 1 
ij s· ~;;;:;:-~:-;~~-:-:-:-r~a-s_u...=np~e-y~o~p:o::_rt~u~ru~:· d~a:d:e:s~li~-~nu~~·t:a~das~p=a~ra do i los ,ingreso 

s alcanzab s promedio en Méxi 3
.89 (Arikk an los 16, 17 centavos • co. eran 1,61 dólares por hora, en Estados Uni-

9 Éstos :th, 1994: 32) . 'en Taiwan 5,19, en Korea 4,93 y en Hong-Kong 
se has 0 n datos h 
lab a en los d q~e an de confim1 . . , . . , 

or:¡les qu atos Prelun.inares p 1 . arse con estudios mas amplios. La afirn1ac1on 
e se llev ara a ciudad d · T" d · ª a cabo en el C ¡ . e uuana e un estudio de trayectonas 0 egio de la Frontera Norte. 
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una carrera laboral. Los puestos principales son ensamble, tareas de 
mantenimiento y limpieza, control de calidad y supervisión. Es dificil 
que un trabajador rebase estas jerarquías a no ser, cosa muy poco fre­
cuente, que siga estudiando mientras trabaja en la maquiladora. A 
pesar de ello ciertas plantas amplían el número de categorías y diferen­
cian salarios como una forma de estimular la productividad y el interé; 
de los trabajadores. La movilidad está sin embargo condicionada nue­
vamente por la rotación y por el tipo de estructura interna de la planea. 
Entre los hombres, pueden obtenerse calificaciones relacionadas con 
determinada preparación técnica (mecánicos, electricistas, etc.) que se 
traducen en el desempeño de tareas como obrero calificado o como 
técnico 10

• 

En este aspecto es importante señalar el tipo de capacitación que 
dan las plantas. En una investigación realizada recientemente se de­
tectó que una minoría de las plantas entrevistadas parecía adoptar es­
trategias de capacitación generalizadas para las distintas categorías dd 
personal. Entre los operarios predominaba el entrenamiento cruzado 
{cross training) con dom.inio de varias operaciones; los técnicos era 
sin duda el sector más difuso en lo que a capacitación se refiere; en 
algunas empresas no existían técnicos como tales y en arras se daban 
cursos de electricidad u otros similares. Entre los inaenieros predo-• :::> ., 

mmaba la capacitación destinada a nuevas técnicas de produccion .0 

ª ingeniería de producto y cursos diversos sobre supervisión de c~­
dad 

11 
• La mayoría de las plantas sin embargo sólo dirigía su capaci­

ta · ' , · idadei ' cion a grupos espec1ficos de trabajadores para cubnr neces . 
1 concretas d , . d · ón Fina· ' cuan o se produc1an cambios en la pro ucci · . 

mente hay d . ¡ s operarto> , '. un sector e plantas cuyo entrenanuento a 0 , . 1 
es mmuno im ·d . . p!flca Y t! • part1 o por el su perv1sor de manera em _ 
resto del pers ¡ . . que se IX , ona era contratado con los conoc1m1entos 
quenan. 

' 'Cl A pesar de u b , . . en pracn . e o, se o servo un conocmuento y puesta _r_ 
relaavameme . d"d . , ·cas de: cail 

d exten 1 o de los grupos de traba_¡o o de tecru 
ad como el Co t 1 E , . 

L n ro stadimco de Procesos. s e11 
os grupos d b · . . ·, d robkíllª 

1 e tra ªJº se utilizan para la detecc10n e P ". El 
os procesos de f; b . . , 1 ducc1on. 
· .6 ª ncac1on y para sugerir cambios en a pro . 5 e; 

s1g111 cado sub· t" d . · aen1ero · 
~e ivo e estos grupos, entre los técnicos e 111 i:> 

-:-;==-~--------------~~~--______-,; 'º E 1 d' coll < ntre os hombr fi . . ; · o 111~ 'º · 
tr:ibaio prod es es recuente combinar estudios como tt:cntc h ci'i 1.tb01"' 

, ucuvo La te · · · · 1sos ~ · de manten· · · mimac1on de los estudios se traduce en ase•• 
" •miento y reparación. 

Los resultados a 
' parecen en A. Hualde (1993b), are. cit. 
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. li . , en el trabajo, más cooperación con 
d a mayor imp cac1on . ' fj . n 

sobre to o un , bil"d d Para la mayoría no s1gru. ica S.1 
- y mas responsa 1 a . • 1 . fc 

los campaneros d" . 1· rú una mayor cooperación con os Je es_ 
b o una mayor Jsc1p .rna, 

em arg , . dos sobre la capacitación hacen pensar en una 
Los rasgos menciona 1 t tos 

. 1 ··d d de los saberes y los conocimientos en os es ra 
cierta C0111p ejl a e li an Jos 

d. !tos de las plant'is y en unas pocas tareas que rea z me !OS y a e • 1 . 
operarios. Sin embargo, el panorama _es i:i:uy desigual; entre ~s 1_nge-
nieros es posible detectar casos de realizac10n p~r~on~ Y aprendizaje e_n 
Ja maquiladora hasta otros que destacan la subutilizac10n de sus conoc~­
mientos y la desventaja en el pago frente a los ingenieros estadouru­
denses o japoneses. En ese sentido las ventajas del precio del factor tra­
bajo iría más allá de los salarios pagados a los operarios; los sueldos del 
stqlf local también contribuirían a abaratar costos. 

Las tendencias señaladas acercan a ciertas plantas a los rasgos de la 
especialización flexible pero el dominio de cierto número de operacio­
nes -~º ac~rta sustancialmente la distancia entre la concepción y la eje-
cuc10 · · . n, m s1qu1era aumenta la autono1nía con respecto al propio tra-
bajo. Las tareas de · ' d · . concepc1on correspon en en ciertos aspectos a la 
casa matnz y en otros 1 . . ,fTI l L 1 . , . . a st'!u oca . a evo uc1on entre los operarios en 
este sentido está li . ch 1 . 
ob mita ª por as propias características de la mano de 

ra cuya formación e d · · 
plantas 1 s e pnmana o secundaria. La n1ayoría de las 

no va oran hoy por h l 1 .d d entre ¡0 . . oy ª esco an a como algo fundamental 
s operarios, smo la e . . . 1 h .. 

entre los te' · . xpenencia o as abihdades. Sin embaro-o 
CI1Jcos da la tm · ' d . ::::> ' 

formación escol . d presion e que se requiere cada vez más una 
F anza a. 

malmente, es precis - al 
en el trabajo será 0 sen ar que los aspectos de seguridad y salud 
do . A n temas claves p l 1 . 

ra. unque no · ara eva uar e traba10 en la maquila-ex1sten d · · :1 ' 
Y_ t~abajos parciales estu. ios sistemáticos confiables, hay indicios 
toxicas · . que pernuten detect ¡ ·u · ' 
t" ' ' Pnnc1palmente 1 ar a ut1 zac1on de sustancias 
ico En so ventes en · d · 1 , 

· este aspecto ¡ 1 ' m ustnas e ectronicas y del plás-
mente r 1 . a sa ud de los t b . d 
las e ac1onada con 1 ra a.Ja ores se encuentra estrecha-

mencio d os aspectos amb. 1 
trol na as sustancia ienta es puesto que 1nuchas de 

con el c . • s se encuentran al d . 
res d 0 ns1guiente r · macena as sm ningún con-
~ dPoblación 12_ tesgo para los trabajadores y para otros secto-

0 o lo 
anterior nos ll 

eva a concluir · 
,, que en realidad el compromiso 

· • Al res ~~~~:;:=~==-:--:--:::-------------111fon11ado Pecco, fue~tes de 1 . 
son i111 que de las 1 96 a propia Secre taría de D 
los re P_ortantes gene 3 plantas establecidas e ~s~rrollo Urbano y Ecología han 

qu1s1tos de la 1 radoras de residuos l. n Mex1co hasta fines de 1990 1 035 
• egislació b pe igrosos De e ll ' 1 ' n a111 ienta.l me .· · . as, so o 33,5% cumplen con 

x1cana (Sanchez, 1990). 
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de las plantas debería ir más bien en_ ~l aumento de~ gasto ~n . capacua­
ción, Ja mejora sustancial en las cond1c1ones de se?tmd~d e higiene y los 
aumentos salariales en relación con esas nuevas calificaciones. 

2. Centroamérica: mantenimiento de la precariedad 
laboral y fordismo revitalizado 

Si bien los orígenes de la maquila en Centroamérica se pueden ubicar 
en los aii.os setenta, como ya se ha mencionado en la introducción, _en 

la actualidad se estaría ante una dinámica industrializadora sostemda 
que pretende erigirse en uno de los ejes de un nuevo modelo de ~cu­
mulación que busca privilegiar la producción de bienes y s_erv~ctos 
transables. La razón de por qué esta dinámica resulta hoy en d~a _VJabk 
sería doble. Por un lado, estarían los límites del proceso industnalizador 
anterior que tuvo ya una primera manifestación en los problem~s. que 
confrontó el mercado centroamericano en los años setenta. La cmts de 
la década siguiente ha mostrado que la dinámica de la economía incer­
nacional, basada en la lógica de la globalización, es distinta de_ la quedse 
· ' 1 1 satuuvo e mserto en e modelo agroexportador del cual e proceso su . 
. . b. , impor· importaciones ha sido parte integrante. Tal vez el cam 1o mas fe-
tante a resefi.ar es el cuestionanúento del mercado nacional como re 
rente de desarrollo; de ahí la no viabilidad en estos momentos de escrJ· 

. . d . . . . Por oUo tegias m ustnalizadoras como la sustitutiva de 1mportacwnes. . . 
1 d 1 · , 1 · d launoa1ne· ª o, en a reg1on centroamericana como en otras antu es . . ¡ 
. , 1 51 bien e ncanas, se han impuesto programas de ajuste estructura · , , 

d d , 1 a1s (solo en gra o e avance de este tipo de programas difiere segun e P ¡ 
11 C Rj d llos Se! 13 

osta ca se ha logrado la estabilización) en algunos e e ¡ · 
d · ' · nar a 111• toma_ 0 una sene de medidas exitosas tendentes a promocio ,' cen· 

dustna de exportación a terceros mercados, o sea, fuera del areadu"as 
tr · ' al Hon " ' oamencana. Este es el caso de Costa Rica, Guatem ª Y . en-
donde h · 1 d · cennvos se an unp ememado distintos marcos legales e in cuace· 
tre los que destacan el régimen de maquila especialmente en 
mala 1 d ' , 1J 

' Y e esarrollo de zonas francas en los otros dos paises · mii· 
Es imp "bl fr · de la cnao d . osi e o ecer estimaciones -a ruvel macro- 1e no 

tu e importancia de esta nueva dinámica industrializadora ya qt 

~ IJ d ¡a111b1ll 
El Salvador a p. · d ¡ . . · esenciau 0 i:;· un r.íp"d d ' artir e actual proceso de pacificac1on, esta pr 

1 
s p3ís6 r 1 o esarrollo de • · d . . . . . 1 rio en ° um (N' este tipo e mdustnahzac1on. Por e contra • do. es 1caragua y p ') h despega anama no se puede decir que este proceso aya 
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. vistos or instancias privada~ nen en a 

·scen datos oficiales y los pro p ·dencia empírica reciente sobre 
eX1 . No obstante, ev1 a 
inflar tales estimac10nes. stos tres países permiten tener un 
casos de estudio de em.presas . e~ eA , e está ante plantas de reciente 
idea del perfil de esta indusbt.r;a . soss1d; reconversión de empresas que 

al . , que hay tam ien ca . 
inst ac1on aun . , h . 1 ercado extracentroan1ericano. 
han reorientado su producc10n ac1a e m . . d . il . d ero en 
Es la confección de prendas de vesti~ la activ1d~ priv eg1a a, p 11 d 
Costa Rica existe cierta diversificación sectorial con el d~sarro 0 e 
plantas electrórucas. Hay predominio de inversión estadouru~ense_ aun-

. d · al d · asiático 1:> Es JUSta-que es importante la presencia e cap1t e origen . . 
mente el país del Norte del hemisferio el que provee el principal mer-

e , . t6 Et cado por las ventajas comerciales que ofrece a entroamerica . s o 
supone que se han configurado dos modalidades básicas de integración 
al mercado estadomúdense. Por un lado, están subsidiarias de e1npresas 
transnacionales donde lo que acaece, en la inayoría de los casos, es co­
mercio intrafirma. Y, por otro lado, se encuentran empresas locales que 
contratan sus servicios a clientes estadounidenses que representan firmas 
manufactureras o cadenas com.erciales. Ambas variantes son expresión 
de la may fl 'bili'd 

. li or exi ad que caracteriza en la actualidad las relaciones capita stas de la · ' · 
P reg1on que mi.pone la lóaica de la globalización. 
or otro lado se d fi :::. . 

técn· . . ' pue e a rmar que lo predormnante es el uso de icas intensivas e d ' 
Guatemala H n mano e obra. Este es el caso claramente de 
d y onduras 'V en did d e . etectan difc . 1 ' nlenor ni.e a, e osta Rica donde se 

· erenc1as sectorial · 
tronicas y la d es un.portantes entre las actividades elec-

s e confección 17 D d 
· es e una perspectiva más cualitativa se 

I< 1 -
L.¡¡ misma p · 

cultad La . rov1ene de una investí .. 
se h ll nnoarnericana de e· '. _gacion de alcance regional realizada por la Fa-

an evad lenc1as Soc1ales (FL ) P 
huniano 

0 ª cabo entrevistas fi . ACSO ' rograma Costa Rica, en la que 
en Honds, en 24 plantas industn'.alen pro undidad, con gerentes generales y de recursos 
•• Uras E es exportadora e n : 
"'SUnas d · n una segund 's en osta "-1Ca, 21 en Guatemala y 22 p· e esta 1 ª e tapa se ha r d 

erez Sain (l s P antas. El análisis d ' ali d ap lCa 0 una encuesta d e fuerza laboral en 
1~ • z 994) et, a o de esta ·d · • · 

Est · ' ev1 enc1a emp1nca se encuentra en d · e es el e un caso del · 
ele . Portación e cap1tal coreano que 

gtdo a G n Estados Unid ante problemas de distinto orden (cuotas (Pe1 Uatemai os, competenc · · 
1~rsen, 1992) ª como plataforma d . 'ª ~;tral1jera Y conflictos laborales) ha 

fi Adernás d. e exportacion para su industria de confección 
º. recidas d e la inclusi • 
CJón R entro de 1 .. on en el Sistema G 
in.¡c· eagan co ª Iruc1ativa d e la C eneral de Prefere ncias están las ventajas 

•os d 1 1110 pare uenca del e 'b fc 
11 e os och e de su estrat . an e orn1Ulada por la administra-La enta • egia comrains 1 · -en 1 re\ació '. ' urgente en a reg1on desarrollada a a de n cap1t 11 

dio d confecci . a trabajo es 3 4 
· e 2 98 °n. La · . • • veces supe · 1 , . 

S en e invers1on en n . . nor en as empresas electrorucas que 
Osta p · 1aqumana por · d · • 

"-1Ca a 1 544 d -1 puesto e traba_¡o vana en prome-
o ares en Honduras. ' 
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puede mencionar que sólo en este último país se ha detectado ciem 
presencia de maquinaria basada en automatización programable mien­
tras en los dos restantes predomina el uso de maquinaria semiautomá­
tica. Es decir, no parecería que esta nueva dinámica industrializadora 
conJleve de manera intrínseca un desarrollo tecnológico de punta sino 
que sustenta su ventaja comparativa en el uso de fuerza laboral barata. 
Al respecto, no hay que olvidar que las actividades son, fundamental­
mente, de ensamblaje y los eslabonamientos con el resto de la econo­
mía local son muy limitados. O sea, esta dinámica industrializadora se 
rige por una lógica de enclave. 

Y, en términos laborales, se está ante plantas de tamaño grande, se­
gún criterios regionales, en términos de generación de empleo 18

• Por 
su parte, la fuerza laboral utilizada presenta también rasgos comunes en 
los tres países: predominantemente femenina, joven y -por consi­
guiente- soltera y con poco nivel de instrucción. Este tipo de trabaja­
dora no suele ejercer la jefatura de su correspondiente hogar Y no 
aporta la mayoría de su ingreso a su unidad familiar, aunque sí se invo­
lucra -de manera significativa- en tareas de orden doméstico. 

De .~sta nueva dinámica industrial lo que interesa abordar es el cipo 
de gest1on de fuerza laboral que se estaría implementando en este con­
texto. En este sentido, un primer aspecto a tener en cuenta tiene que 
ver con. los cambios operados en el mercado de trabajo en términos de 
regulación. Al respecto, lo fundamental a enfatizar es que, al con~no 
d_e, otras realidades latinoamericanas, especialmente las de moderniza­
cion temprana, los mercados laborales centroamericanos no se han ca­
racterizado por su alta regulación. (La excepción ha sido Panarná c?nio 
resultado de la li · d . 1 c. rm1snio . . s po t1cas e empleo implementadas por e reio 
nulitar en los ~ , · ·d · tas 111e-
d

.d anos setenta.) Ademas aunque hayan exisn o cier 1 
I as en el pla 1 ~ 1 1 . . , · ·os en 3 

. , no e¡:,,u, a persistencia de regimenes autontan 1. region -obviand 1 · · , 1 no ap 1• . , o a s1tuac1on costarricense- ha supuesto ª d ¡ 
cac1on de las 11 · E . , . . , 1 d bilidad ( . . usmas. xpres1on de esta s1tuac1on es a e 
movmuento si d . l d es ]-Jon-
d 19 

n ica onde la excepción relativa en este caso 1 _ 
uras . Por co . . d'd orras 3 

titud 
1 

. nsiguiente, de manera distinta a Jo suce l o en d ¿-·­
es atmoam · · ·5 ·vas e '' 
1 

encanas, no se han dado medidas s1gn1 catl ' lo 
regu ació d 1 ' . h ·do 

n e mercado laboral 20. Más bien lo aconteCI~ 

is El promedio de en 1 d , 1-1 ndur.JS· . 
I? En te~ . 1P ea os vana ele 324 en Guatemala a 449 en ° ·oknol 

rrrunos gcner ¡ h y la v1 · 
de los conflict b'I ' ªes se puede afim1ar que la crisis de los oc ent3• debilitJ· 

. os e icos en al d , ., 1 11 do a un nuento del nl · . . · gunos e los paises ele la reg:ton, ia c:va 
ov1m1emo s r 1 ' 990) . 20 AJ respecto b , · 1?' ica. en Centroamerica (C AAS/CEl'AS, 1 · . frcruidl' 

en Panamá en I ca hna solo mencionar las refonnas :ti Código dd Trab:lJº. e pk111en· 
os oc ene 1 • do 1111 ª Y e Plan ele Movilidad Laboral que: ha esta 
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t
., n laboral en los tiempo 

~~w . 
, roducto de la presión sindical nortean:encan~, 

contrario. As1 , como p . spectos laborales de la mdustna 
. d eglamentar ciertos a l y 

se han tero o que r d . t eformas al Código Labora . en 

de rnaqu.ila en hGuatdenb1ai·~~ ~per~~~re~edidas legales que abren posibili-
Costa Rica se an e · d d d do 
dades para la presencia de sindicatos en el sector pnva o . on e pr~d d-

. · lid · 21 E decir ha habido neces1 a 
minan las orgamzaciones so aristas . s , . 
de regulación ante la extrema precarización laboral eXJs_tente. 

En términos de la gestión que llevan a cabo este ttpo de empresas 

respecto a las condiciones laborales, varios son los aspectos que se pue­
den resaltar. Primero, las plantas guatemaltecas y costarricenses suelen 
valorar la experiencia laboral como principal criterio para contratar 
mano de obra mientras en Honduras se privilegia la edad. De hecho, es­
tos requerimientos en términos de demanda de fuerza laboral tienden a 
coincidir con el perfil de la oferta ya que la m .ayoóa de las trabajadoras 
suelen .haber trabajado previamente en empresas de la núsma naturaleza. 
Es decir, en este tipo de contexto se da una importante movilidad intra­
s~ctorial. Segundo, las remuneraciones se hacen en base a un salario mí-
1111110 qt~e se complementa con una serie de incentivos a la producción 
acompanados e · 
P
unt lidad n ciertos casos d e otro tipo de prilnas (a la calidad, la 

ua etc ) L ali · , tres país ' · · . ª re zac1on de horas extras es generalizada en los 
es, respondiendo 1 , d 1 trega y s· en ª mayona e os casos a problemas de en-

' irve co1no con1pl d 1 . pias trabaiad . emento e mgreso. En este sentido, las pro-
J oras consideran n . 1 ali . , . no formulan . ecesana a re zac1on de tJ.empo extra y 

· d quejas al respecto o 1 · nza a por las · sea, a estrategia de valorización prio-
qu empresas se basa 1 . 'fi . , . 

.e parece estar le . . e n ª mtens1 cac1on del uso del trabaJO 
Pnvil ·, gitunada Terce o 1 · · ' eg1andose lo . · r ' a prov1s1on de servicios es dispar, 
de lo . s recreativos y lo d d s nusmos en e Ri s e con1e or; hay nlayor cobertura 
capacit . , asta ca y int h ac1on suele li . ic 0 n1enos en Guaten1ala. Cuarto la 
excepc· m1tarse al adi t · . . ' iones no h es ranuento 1111cial pero salvo algunas 
este mi ' ay una política . . ' e 

tin sino sentido es · empresarial defiruda al respecto. En 
tas fun · unportante me · 

fuer 
1 

ciones respond ncionar que el aprendizaje de dis-
za abo l e no a una . . ali 

lidad d ra en polivale t . mtenc1on dad de convertir a la 
' e trab · n e sino más b · 

totació a.Jadores ante p bl ien a una estrategia de sustituibi-
tructu n . Y, finalmente ro emas de ausentismo y, sobre todo, de 

radas p 1 ' no se puede h bl d or o que la ·u a ar e nlercados internos es-
n1ovt dad ascendente es muy limitada 

land ' e . 

1 o el gob· ~~~~:-::-:~-:--~~---------------p eo PÚbli ierno de Caleler' 
i1 co con\o on en Costa R · 

se 
0 

Con10 1're· parte de la refom
1
a d 

1 
E ica p ero que atañe a la reducción del em-

rganiza el Jos (1992) ha i e stado. 
consenso 11ostrado es en t • . . . . . 

e n las empresas pri d orno ª. este npo de orgamzac1ones que 
va as costarricenses. 
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Por consiguiente, de lo expresado en los párrafos precedentes se 
puede concluir que se está ante una flexibilidad en términos de ingresos 
y de duración de jornadas laborales. Es decir, existe -sin lugar a du­
das- precariedad respecto a estas dos dimensiones y se puede afirmar 
que éste es un rasgo distintivo de este tipo de dinámica industriahzadora. 
A ello se puede a11.adir la alta rotación de la fuerza laboral aunque se 
puede argumentar que la misma es «voluntaria», ya que son las propias 
trabajadoras las que suelen dejar los empleos. No obstante, la evidencia 
recabada muestra -de manera contundente- que la gran mayoría de 
las trabajadoras no siente mayor identificación con su empleo actual y 
que están dispuestas a abandonarlo tan pronto como puedan. Pero esti 
precarización adquiere significados distintos de acuerdo a cada contexto 
nacional. Así, la situación más desfavorable para la fuerza laboral sería b 
guatemalteca donde incide el clima de autoritarismo y violencia que ca­
racteriza a esa sociedad. El universo costarricense muestra un contexto 
mucho más armonioso, congruente con la cultura de consenso que pre· 
v~le~e en ese país, y donde la implantación del solidarismo tiende a nu­
nmuzar el descontento laboral. Y en el caso hondureño lo más relevante 
ª res~t.ar es la presencia sindical que actúa como presión para que las 
cond1c1ones laborales no se precaricen de manera extrema. 

Otro conjunto de reflexiones remiten a otra dimensión de la ge>· 
. ' d c. . .. del 

uon e ll1erza laboral, o sea, la relacionada con la orgamzacion .. 
proceso de trabajo. La evidencia recabada suaiere que esta nueva dina· 
mica · d ·ali d ~ d · c1onn 111 ustn za ora conlleva la existencia de tres tipos e situa . 
~ respecto. En primer lugar, estarían empresas que aplican un cailo· 
nsmo prirnit. · el menor . ivo y, por tanto, no se detecta en las nusmas . . 
adtisbo de alguna posible dinámica de involucramiento según princip~~s 

e especializac · ' f] · bl ' ·da pero ai-ion exi e. Esta es la situación menos conoci ' S 
gunos de los ca · d d . . d 1 nusma. e sos m aga os corroboran la existencia e a · 
puede pensar - ' ierto upo 
d que en este tipo de situación se encontranan c . 

e firmas rec · d . plac1scas. 
.,... . , onverti as y de capital local con estrategias corto . 
.1 amb1en se incl · , . d bconrr:ica 
·, mna en este tipo de situación Jos casos e su . dí cion El ' · . ' · d d 111 • 

. d umco estudio realizado en la región el de la co111un1 a in 
gena e San Ped S , , 1 111ente l 

ro acatepequez en Guatemala muestra cara 
contexto de tail · . . . ' ' 99?) 22 

onsmo pnrrutivo (Pérez Sainz y Leal, 1 ~ 
~ - ~ 
•• No obstante ha . . · · donde S( . 

quejan posibili'd d ' Y que mencionar que es en este tipo d~ s1tuac1011 d' uicos 111· 
a es de des 11 d los 11 dustriales del N arro o e lo que se podría parangonar con , U(Z. soil 

1 orce. El princ· ¡ . p d Sacl tep(q · 
a socioterrito · 1.d d 1Pª potencial de casos como San e ro ; uuitJ005• 

S na i a y el ca . 1 . ' rsos co1n 1 
us debilidad d. ·pita social debido a la existencia de: recu 

5 
)' (11 1 

. . . es ra ican en lo 1 b . b ntrat.int( pnnunvismo tec 1• . s azos su ordmados a empresas su co 
no ogico Y organizativo del proceso laboral. 

1 1 s tiempos de la globalización 
t ·o' n labora en o La ges 1 
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. . términos de organización del 
d · de situaciones en 

11 El segun o ºP? . . , n opuesta a la primera, o sea aque os 
¡ b ¡ sena Ja situacio . . . , 1 proceso a ora • do formalizar mecanismos de parnc1pac1on a-

casos donde se han logra d ctaron a enas ocho casos de un 

boralal, .dEn6;1 ~stu~~ºs~eh;~~~t~~~~d~t~al institJcionalización m~diante 
tot e on , 1 d calidad o el sistema de JUSto a 
mecanismos tales como circu os e ' . , b , da 
tiempo que, en el caso de la actividad de con~e,cci?n J ·~1: deups~~:e-
de minimizar inventarios, sustituye la produccion m vi u l d 

1 Conlleva mayor contro e tes o bultos por el «mano a mano» o 9ue 
calidad por los propios operarios y trabajo en grupo. .d .

6 . fc ' 0 buscando i enti car Se ha intentado profundizar en este enomen 
qué tipo de factores del lado de la fuerza de trabajo mostrarían m~yores 

b bili.d d · · · , · d cuenta dos dimensiones: pro a a es de part1cipac10n temen o en . d 
una de carácter informal referida a la consulta de trabajadoras ~uan ° 
h bl · , · · · al·zada relac10nada ay pro emas de producc10n y otra, mst1tucion. 1 ' 

1 · . . d 2J Al pecto cabe desta-con a existencia de reumones reglamenta as . res . . . 
car los siguientes resultados. En relación a la dimensión no mstttucio­
nalizada resulta significativa la antigüedad laboral en los univers,os ~a­
tei~alteco Y hondureño. O sea, en las plantas de esos dos paises ay 
mas probabilidades de que las trabajadoras con más años en la empresa 
sean cons 1 d d d ·a' n En cuanto a . u ta as cuando surgen problemas e pro ucc1 · 
la dim · ' · · · estra que 
1 ension institucionalizada el universo costarricense mu 
~ trabajadoras de mayor edad ~ que piensan que el trato en la respec­
ti~a empresa es bueno tienen mayores probabilidades de involucra­
~~o n · 1 ~fu uentras que en el universo Q'Uatemalteco son as emp 
que percib ::> • ) baiar en 
la r . en ventajas (sobre todo de orden monetario en tra ~ .. 
ció espEectiva empresa las que muestran mayor proclividad a la parac1pa-

n. s d · l · · ' y en cad ecir, no se muestran patrones comunes en a region ª contexto · - · d 1 involucra-nlient . operan diferentes factores msmuan o que e 
0 tiende a · 1 · · · '1ricos adap-tándo unp ememarse de acuerdo a principios emp 

fu se a las es · fi · · · , · orando una erza de . pec1 cidades de cada s1tuacion e mcorp 
y habt~aba.Jo sin perfil definido. . 

que serí lna u~a tercera situación, intermedia entre las dos anterio_res, ·, ª a n1as · · ' la aplica-cion ef; . generalizada. La misma se caracterizana por 
P ect1va de p . . . . . , c. dista Al res-ecto h nncipios organizativos de inspirac10n ior · 
sado enªY

1 
que r~cordar que e l modelo previo de industrialización, ba­

a sust t · , · ' er un 
~ ~----i_u_c_i_o_1_1_d.=..::e_:_in~1~p~o:::..:.r~ta~c:i~o~n~e=s~,~se.::_c~a~r-a_c_t_e_r_iz_o__:p~o-~rs-:---

d' Ta.l in•º 1lllens· tento se h h h , , . d d d3 una de estas 
Pod tones de a . . 3 e~ o a traves de regresiones logis oca~ . on . ~ ca _ ara 
~n-1~~ ser co11 .dP nicipacion han sido dicotomizadas (hay paroc1pac1on V> . no hay) P 

a. is1s d 51 eradas · d delo Para un eta!Jado d . • como variables dependientes en este tipo e mo · 
e los resultados vcáse Pfaez Sainz (1994) · 
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remedo de fordismo ; de ahí la pertinencia de su caract~rización de 
subfordismo que puede ser entendido en un doble sentido. Por un 
lado, porque no implicó la i;iateria_lización _de un 1110~0 de r~~la~~n 
societal. Sólo en ciertos paises latmoamencanos de mdustnahzac1on 
más temprana, y por cortos períodos de auge populista, se puede ha­
blar de cierto modo de regulación y, de todas las maneras, no generali­
zado ya que la estructura del empleo urbano se mantuvo _heterogénea. 
En cualquier caso, en Centroamérica tal situación no se d_10 con la ex­
cepción de Costa Rica cuya regulación societal se explica por otros 
factores 24. Por otro lado, se puede hablar de subfordismo porque no 
hubo necesidad de imponer un control efectivo en el interior del pro­
pio proceso productivo sobre la fuerza laboral. Este modelo _industti~. 
como es conocido se caracterizó por una alta capacidad oc10sa resul-

' . . ~ ~ tante de la estrechez del mercado interno fruto de la persistencia i· 

tructuras de distribución del ingreso poco equitativas. El corolari~ de 
este fenómeno de alta capacidad ociosa fue la no necesidad de ap.lica­
ción plena de los principios organizativos de tipo tailorista. La Sl(U~ 
ción actual de reorientación hacia la exportación hace desaparecer 

"d d · · 1 li · · oduccivas pari capac1 a oc10sa y, al contrario, reve a nutac10nes pr b 
1 su con· afrontar demandas crecientes, de ahí el recurso frecuente a ª . e 

. ' c . . ' ede decir qu tratac1on. omo resultado de esta nueva s1tuac1on se pu . 
h · 1 a los pnn· es a ora cuando se están aplicando de manera efecuva Y P en . 

· · · · ' 1 · de orgaruzJ· c1p1os tailonstas de organización laboral. Este sería e upo . d 
. ' d" ' uca U1 u1-c1on del proceso laboral más recurrente en la nueva man 
. 1· d d tina es un tna iza ora en Centroamérica. Es decir, lo que pre on ' 

fordismo sin modo de regulación societal. 1~ 
P . . . a esta nue or cons1gu1eme, se concluiría que lo que caracteriza ' ·ón 

d · ' · · . . , . de aestl 
manuca mdustnalizadora en Centroamérica, en ternunos ::> delo 

d l fu d · · · ' del nio e ~ erza e traba_io, es la reactivación y plena aphcacion . ado !J· 
fordista ya existente acompañado de flexibilización en el mere d 

00
.1 

boral. Sin embargo, esta conclusión central hay que matizarla¡· e sin 
doble m p . in1p 1ca, anera. or un lado, este fordismo predonunante , re· 
duda, una utilización intensiva de la fuerza laboral que aden~as ::ciÓil 
nll111era co b · al · d e su 1ns . n ªJOS s anos. O sea, se puede hablar e qu 

5
¡110· 

en la globaliz · ' . . , ¡ b al co!11° . . acion se sustenta en la precanzac1on a or, ¿· 'uucl 
rumo de fl .bili" . , , esta uia 

exi zac1on externa que es un rasgo comun ~ 
2< E d d~llr(\)" ntre los mis c~ntra 3 · • ~ 

Piedad a,,,.., . 1 mos se puede mencionar la estructura poco con , . qu( sigtl10 
o·una as refo · l · ohuco ¡ f(· conflicto d 1'948 rrnas socia es de los cuarenta y el pacto soc1op , i'co ~11 J 

e que • . . ¡·ar )' un · 10 ,,; · . genero un modelo de gesrión soc1etal pecu i. • · co1110 ,,.on Y que explica q • ¡ ¡ · . .. ·d 1 tragicJ 
el resto d C . t~c . ª listona poi mea de este país no haya s1 o 131 

e entroan1cnca. 

t
., laboral en los tiempos de la globalización 
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. h ar umentado anteriormente. Sin em-
industriahzadora como se a . g que el estudio de casos de plan-

debe mencionar 
1 

· , 
bargo, igualment~ se . variadas entre países y empresas en re ac1~n 
tas ha detectado s1tuac1ones h tal precariedad tenga grados clis­
a condiciones laborales que ace ~ue . , es más importante, los resul-

1 do y esta matizac1on . 
tintos. Y, por otro ad 'e 1 boral insinúan que se da cierta implica-

d d la encuesta e 1L1erza a . - , d 
ta os e d , a esta tercera s1tuac1on e 
ción en empresas que correspon en~°: . , resa de ma-
fordismo· lo que sucede es que tal partlc1pac1on no se exp. d la 
nera for~1al. Es decir, el fordismo predominante se ve m_at1z~ o. por . 
presencia de ciertas dinámicas de involucramiento no institucionali­
zadas. 

3. Conclusiones 

La industrialización vía maquiladora se produce en un marco de globa­
lización que se refiere en primer lugar a la penetración en los mercados 
internacionales. Los mismos se caracterizan por su carácter masivo, por 
su volatilidad expresada en cambios en la demanda y por la importan­
cia de la calidad. El primer rasgo, el carácter masivo de los mercados, 
pe:mite superar las limitaciones propias del mercado interno de los 
paises latinoamericanos. Por otra parte, la volatilidad y la calidad indu­

~:: cambios en las estructuras organiza~ivas Y_ en los proces~~ de tra-
~ · Un segundo componente de cambio radica en la extens1on de las 

tecnoloo-ías nu· l , . l . . , . d 
. o· croe ectron1cas, cuya ap icac1on renute a procesos e 

aprendizaie y · ·, difc , 
ta d :.i orgaruzac1on erentes. En el extremo se estana apun-

n o a la supe . , d 1 ail . fc . 
g . , rac1on e t onsmo- ordismo con una mayor re111te-rac1on de 1 
ci· , ~s tareas del proceso y menor separación entre la concep-on y la e . , l 
camb· Jecucion, o que representaría un tercer elemento de 10. 

De estos tre l 
tán son .d s e ementos, el primero es ineludible pero los otros es-1et1 os a est t . . . . 
quier ca 1 . ra eg1as empresariales y s1tuac1ones locales. En cual-so, a in1pl . , d 
en los antac1on e la maquiladora trae cambios importantes mercados d b . 
n1ano de b e tra ªJo, desde la salarización de una parte de la 
d o ra que ant . , . . 

os hasta la . _enorrnente podía hallarse en trabajos no asalana-
la flex.it~ºJ:fªcion de una se,rie de hábitos laborales diferentes. 

los contratos 1ª ~X terna a traves de la desregulación (expresada en 
ca · co ect1vos 0 · 1 · · . · 

rieda.d labo al ~en a inexistencia de ellos?) consolida la pre-
lllex.icana la r en . casos como los centroamericanos. En la situación 

' precariedad · di ·d 
m v1 ual queda matizada por las estrategias 
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familiares que permiten tal vez un lento progreso económico sobre 
todo en ciudades con alto crecimiento del empleo. Dicha flexibilidad 
es menor y está controlada por el sindicato en el este de la fronrera 
mexicana. Por otro lado, el carácter supuestamente ilinutado de los 
mercados permite una aplicación sin restricciones de los principios or· 
ganizativos de inspiración tailorista-fordista. Y la volatilidad de 101 
mercados y la importancia de la calidad propicia, por el contrario, 
modos de gestión basados en la especialización flexible: tareas de repa­
ración y mantenim.iento, polivalencia, documentación más exhausuva 
del trabajo, participación en Control Estadístico de Procesos, etc. Esco1 
nuevos rasgos del trabajo se consiguen medianre técnicas de persuasión 
Y motivación y una m ejora en los canales de comunicación entre m­
bajadores, supervisores y managers. 

Podría pensarse que el predominio de unos u otros principios orga­
ni~ativos tiene que ver con la antigüedad de los procesos. Así en I~¡ 
paises centroamericanos que han iniciado más recientemente que Me­
xico procesos de industrialización maquiladora, los principios tailoris­
tas, Y fordistas primitivos predominarían, en tanto que en México ha­
bna mayor presencia de la especialización flexible. Efectivamente, 
aunqu 1 d.fc · ' las . e as 1 erenc1as entre los países centroamericanos entre si Y 
diferenc· M' · ¡ · J ie de ias con exico no hacen posible extraer un coro ano ª P 
la letra en la idea de que la «h.istoria se repite», sin embargo, lo que se 
conoce hasta el momento de la experiencia centroamericana comp01ie 
un cu.adro fam.iliar para quien ha seguido de cerca la evolución de la 
maquiladora mexicana. Una evolución que por cierto, no es lineal, ni 
mucho menos. ' 

En Ce t , · . · d ate111al-. n roamenca el traba_¡o a destajo de la maquila ora gu, 
teca es s1mila al d . , d M, xico hace 
d. r que se escnb1a para la frontera norte e e. . 

1ez o doce a - 2s L , · 5 de un-
li . , nos · as tecnologías automatizadas y las cecmca d 

p cac1on de Co t R º fil s (lmo er-
1 

s ª 1ca se acercan notablemente a los per e 1 nos» 1allados e 1 , 1 · . bº' sioue 13-
b. , n os u tunos ai1os. Pero en México ram ien o· 

iendo líneas d b . I 1 o den1ro 
de . e ensam le y organización rudimenrana. ne us d. ces 

una propia pl . on ien . . ' anta coexisten aspectos sociotécnicos corresp 
a vanos tipos d . . , , e orgaruzac1on. ·-

As1 pues est t" d do y proP1 

ciadas 
1 
• e 1P0 e tendencias generadas por el merca . po-

par a tecnol , · . . d o se 1!11 
nen -d . ogia son simplemente posibilida es Y n 1 con-

e manera ine bl b 1 Por e 
-

25 
xora e- sobre los actores la ora ~ 

. Al respecto hay ue - . . cioJl(S S( r_ 
hzaron fuera d 1 1 

q senabr que durante mucho riempo las 11.ivesttg:I coll pnn· 
· e as p amas y ¡ · - , ue ver 

cipos or""'nizat· _ . e 111te res de las investigaciones no tema q . Ello r(pr<" 
I:>" • IVOS en SI 111 . d b:l.JO 

senta una limita . -
1 

ismos, s1110 m~s bien con condiciones e tr:i • · 
c1on a a hor;i de . - 1 . , . sena ar una evoluc1on en el ue111 po. 
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1 
. , de los mismos los que las materializan. Al re~pec.to 

rrario, es a accion . · - la evidencia dis-
p

ueden formular varias observaciones que sugiere . . , d 1 t 
se . . d b. o en la orgaruzac10n e ra-

onible Primero, las inic1at1vas e cam l . al 
~a·o de la producción provienen de los empresan?s. Se~nd~,, t es 
ii~cia~ivas van a estar determinadas por el grado de ~n~ern~~zac10 fo1 de 
una nueva cultura basada e~ lo~ principi~s. de espec1aliza.c1on fleXJbl~~ 
Sin embargo, dicha internalizac1on sera solida en la mecbda en que 
motivación, la participación y la implicación se traduzcan en contra­
partidas en condiciones de trabajo, capacitación o vivienda. Y, tercero, 
cuando existen sindicatos quedan relegados en lineas generales ª. r~s­
ponder a las iniciativas empresariales limitando sus respuestas a re1vm­

dicaciones económicas. 
Por consiguiente, los principios universales de la globalización se 

materializan según las especificidades de contextos nacionales que res­
ponden a las orientaciones y acciones de los actores involucrados. Esto 
explica la heterogeneidad de situaciones que se pueden detectar en 
términos de gestión de la fuerza laboral en el marco de este nuevo 
c_ontexto productivo que marca el actual desarrollo de América La­
tJna. 
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Resumen. «La gestión laboral» 
Este artículo propone una reflexión sobre los cambios acaecidos en el mundo del 

trabajo latinoamericano, desde la perspectiva de Ja gestión de la fuerza de trabajo en el 
nuevo contexto de la globalización. 

Los países de referencia, México y Centroamérica, y la industria de maquila (dar a 
hacer a terceros trabajos que son devueltos a quienes lo encargan) sirven a los autores 
para elaborar u_n conjunto de reflexiones que buscan co11stmir un marco incerprerativo 
que pueda servir al conjunto de América Latina. 

Abstract Th • « e management of work» 
Clra11ges w/ric/r lrave takcn la . I . 

fro111 tire perspect" .r 
1 

P ce rn t re 111orld of work m Latin America are considered here 
ivc O; t re 111a11age111e11t oJ ti 1 '· fi . I 11re co

11111
,¡es d" . d . le auour orce m t le new context ofglobalization. 

,,.. . . ISCllHe , fvfcx1co a d I if e . . 13iv111g ro rlrird parti fi 11 1 tose o entra/ A menea, and tlie maqui.la Industry 
U!Ork) . es parts or asse111b/y wliicl I d provrde tire basisfi ¡ 1 are t len retrm1e to rhose 111'10 commissioned the 
work 

1 
¡ · ¡ or t 1e aw/wrs' ren t" 1111c1 ca11 be appli d 

1 
:;•CC rons, an al/empt to construcc an interpretivefra111e-

e to t re 111/ro/e of LAti11 America. 
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Rafael Cruz ::· 

Quizá sin pretenderlo, Ramón J. Sender nos muestra la complejid~d 
de la acción y la violencia colectivas en Siete do1ningos rojos. Compleji­
dad que ha repercutido en la creación de numerosos y variopintos en­
foques para su estudio. Quizá también el autor de esa gran novela polí­
tica nos ofrezca, pretendiéndolo, un panorama psicologista de la acción 
colectiva, mezclando anarcosindicalismo y personalidad individual, e 
incluso emociones personales, porque según nos cuenta Sender, la pro­
tagonista -Star- parece enan1orada de ese tranvía. Un tranvía que se 
salva de la quema en Madrid en uno de los frecuentes intentos anar­
quistas . para paralizar el trabaJo y la vida de la ciudad durante un día 
cualquiera en los pruneros meses de la lI República 1• 

1 · La acción colectiva 

Sin en1bargo los enfio · l · d l · ' l · h 'd hoy d b ' ques ps1co og1stas e a acc1on co ect1va an s1 o 
Send es orda~os por otros que hubieran hecho las delicias del propio 

er como mtele t 1 d . ., . , 
c ua e su tiempo-. Me refiero a la observac1on de 

•¡Quietos! No lo . . 
ciones en Es _ quemeis. El tranvía es amigo nuestro. Huelgas, sindicalismo y revolu-

•· pana. 1917-1936" 
. Profesor de Hi · · · . 

M1 agradec· . stona, Un1vers1dad Complutense, Madrid. 
e _, inuento a Manuel p· L d 
· v,"uadores de S . / . erez e esma, a Gloria Martínez Dorado, así como a los 
tex ocio º11'ª del Tmba¡·o · 'bl · · · to. e • • por mejorar se11s1 emente la comprens1on dt: este 

: Ramón J. Sender (1932 , . . . 
- En los - ), S iete do111111~os ro¡os Barcelona Balaguc! p ??4 

tos . anos setenta, la mit.'ld d ) ~ · ul. ' · · ' ' · ' · -- · · · 
. . soc1ales, c::n ¡ . . e os arnc os sobre acc1on co!ecttva y/o movmuen-

Cton d as principales revista · ·1· b · · e recursos E 1 _ s a.mencanas, un iza a el enfoque;: dt: la movihza-
~~e (en Aldon ·M 

11 ~s anos ochenta, dos de cada tres artículos pertenecían a ese enfo-
•v1ove orns Y Cedric H e · (1987) Th 

l11ent. A Criti ¡ R . rnng , « eory and Research in Social 
ca c::v1ew•, A 111111a/ Rcvie1v of Po/irica/ Sciencc, vol. 2). 

Sor; 1 
" "f./Ía de/ Traba-., . 

./'nueva epoca, núm 22, Otoño de 199-1. pp. 115-133 
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· , 1 · a y los movinúentos sociales como fenómenos direc-la acc10n co ecnv . . . , 
1 · dos con los intereses y objetivos de la poblac1on, en-tamente re ac10na . . 

d Sos lnateriales y culturales d1sporubles a los actores y marca os por recur ' . . 
3 

a los procesos políticos en los que se mscnben . . . 

E t situándonos en la época inmediatamente anterior, n concre o, y . . , . '] 
d 1 al hizo R amón J Sender bterana y políticamente ce e-urante a cu se · . 
b E - con estos enfoques renovadores podemos reflexionar re en spana, . r . 
sobre huelgas, sindicatos, anarquistas, revoluciones y .. . la ?º 1t1ca en 
definitiva. Porque, en efecto, la acción colectiv.a es, en, primer lugar, 
una actividad política para realizar reivindicac10nes pubhcameme, ª 
través de la cual se negocia, colectivamente, con el fin de lograr l~s ob­
jetivos planteados. Pueden ser tanto motines como mani~estacionels, 

. d · h eJgas Difiere de a campañas electorales, ocupaciones e tierras o u ' · ede 
política institucional -aunque frecuentemente se superpone Y pu. 

, d 1 los protagomstas confundirse con ella- porque la m.ayona e as veces 
, il' 1 s recursos carac-de la acción colectiva no tienen acceso o no ut izan o . . 

insnru­terísticos de ese ámbito bien sea un Parlamento u otros cauces , 
cionales de resolución de los conflictos. . , me 

La acción colectiva, además, es el resultado de una interac:wn ~1en­
las partes que participan en ella; de tal manera que poco podríam?tas l' 

· . . · s antagon1s tender sm fijarnos y estudiar a todos los protagomsta ' ' . . . , Un 
. d ovilizac1on. «nurones» que toman parte en el desarrollo e una 111 . . ¡teí 

. , . , d Jos parnc1pa1 ejemplo caractenstico lo constituye la observac1on e · idi-
. · b ·adores, su 

en cualquier huelga en la España de los años tr~U:ta : t~ ªJ ública (leyes. 
catos, patronos, organizaciones patronales, adnurustraclO.~ P. licía), 
d lí · d · il e1ercito, Pº ecretos, po tlca gubernamental, goberna or c1v • :i . . denia-
fuerzas políticas locales y ciudadanos en general. En defininvala, 

1
áJisis 

· d · · 1 h elga ' 31 
sia o complejo como para abandonar el estudio de a u 

1 011
di-

l . . . , con as e 
exc us1vo de la organización obrera o en combmacion ·¿ ·endo 
· al 'al h ve!1l 0 si cio~es s an es y de trabajo de los obreros, como ª 

habitual en las investigaciones españolas. · t~ Y 
D b ' · ' colecnva. e ena tenerse en cuenta también que la accion ·ncere-

co d nfc ' l. . de unos i mo pue e e ocarse actuab11ente, requiere el ana isis de: unal 
ses campa t'd d 1 · ., · 'd d de grupo. · r i os, e a activac1on de una solidan a · ·5cencll 
capac · d d más 11151 1 ª es Y oportunidades para actuar. C ada vez co~ 

_,¡111¡e1110> 
l Sob ¡ · · . · los 1110 ·krl 
. 1 re os pnnc1pales enfoques para estudiar la acción colecuva Y d' s M IJ 'º 

socia es véas M ¡ . · los 1a 110· 
( . ' . e anue Perez Ledesma ( 1993) •Cuando lleguen . · Sab111J .. 
111ov1m1entos s · ¡ . • ¡ l i lusrona, n ,11nd· 

Ed. . ocia es, teona e historia)• Problemas actuales 1 e 1 ). Stnt•rJ/e, r" ,r 
1c1ones Uní ·d d d ' (1989 .!'> 1 p¡f" 

mrl Rifc versi ª e Salamanca. También Sidney Tarrow O clsioºª 
nú'm ~;";\ Collcctivc Aaio11, Social Move111e11ts mu/ Cydcs of Protest, e 

· - ' t aca, Nueva York, Comell U niversity Press. 

Q 
. t s' No lo queméis. El tranvía es amigo nuestro 

j uie o . 
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los estudiosos observan la existencia de redes de. integración social que 
comunican y organizan a los actores, en muy diversos grados y mane­
ras, pero de forma mucho más inte nsa que lo que otr?s ~nfoques ante­
riores indicaban; que estos clubes, sindicatos, a~oc1ac10nes de .t~~o 
tipo, cafés, tabernas y parroquias permiten. y es.t1mulan la .defirucion 
que tiene la gente de sí misma en cuanto identidad colectiva, de sus 
intereses y de los acontecirrúe ntos que suceden en su entorno o fuera 
de él; y que el Estado participa de una manera sobresaliente en el ca­
rácter, forma y alcance de las movilizaciones. Y ello por dos principa­
les razones: la primera gira en torno al conce pto de oportunidad, con­
sistente en señalar la importancia que tienen los cambios de régimen, 
la presencia de crisis políticas y fiscales, las campañas electorales, la co­
ordinación o competencia interna de las diferentes organizaciones esta­
tales, etc.; la segunda, en cuanto que las decisiones que toman los go­
bernantes y la administración, en la Europa del siglo XX, afectan con 
mayor insistencia los intereses de la gente. En concreto, e l Estado 
puede mantener, incrementar o alterar sus exigencias sobre partes im­
portantes de la población (por ejemplo, cualquier tipo de impuestos); 
~tecle. amenazar con sus actuaciones derechos adquiridos previamente 
0~ ejemplo, una nueva legislación laboral) o, finalmente, hacer caso 

0 nuso de las · · di · 
l . . .reivm cac1ones presentadas como, por ejemplo, cuando 
as orga111zac10 b · 

h. . nes o reras presionaron a los distintos gobiernos para 
qnue icieran frente al crecimiento de los precios durante e irunediata-
1ente desp , d 1 . 

p , . ues e a primera guerra mundial. 
or ultnno co d , . . . . , . 

lizars ' nven na ms1sttr en que la accion colectiva debe ana-
e con10 un pr h ' , . . . , 

tro de fc oceso istonco, que mdicana que el variado espec-
ormas de acción h b. d 1 · , · . 

aspectos ª cam 1a o u stoncameme, dependiendo de 
estructurales y CL In al D 

Protagonist d . e • 
1 u, es. e esa forma entenderemos que los 

1 as 1spus1eron d e · d ª cual se e - , . un repertorio e posibilidades para actuar, 
d enian relat1vamem d 

e algunas d 1 . e, crean o nuevas formas y prescindiendo 
s . e as anteriores d d. fc 0 c1ales, econó . ' cuan o I erentes circunstancias políticas, 
corno en el nucas Y culturales se imponían. Así ocurrió en España, 
te . resto de Europ 1 

nc1as, sustituid a, con os motines amifiscales o de subsis-
carnp - os por huelgas ina ·rc . 1 . . . , 

Llanas electorales. ' ' ru estaciones o a partic1pac10n en 
CJ.ay algu 

gu nos aspectos d e 1 · ' 
erras que 11 a acc1on colectiva en la España de entre-

¿Có aman la atenci , d 111º puede expl· on e ntro de una perspectiva europea. 
confli icarse· 1 la g al . d 
19 cto -huelg · · ran ternanc1a entre altos niveles e 

1 
18 a 1920 y d as, ataqu es sobre personas y propiedad etc - de 

a dict d urame la I1 Re , bli l . , . ª ura de Primo d . pu ca, Y os muy bajos niveles durante 
e Rivera, 2. la extraordinaria importancia de 
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sindicalistas y anarquistas en la política española, 3. el enorme desarro­
llo de la huelga general como instrumento de la política nacional, y.¡. 
los numerosos intentos para derribar los gobiernos por vías no electo­
rales?4. 

Cuestiones todas ellas que tienen en esencia un común denomina­
dor: la clase obrera organizada y la política española. Un binomio cuyo 
análisis aún está despertando de la pesadilla del estudio redentorista del 
movimiento obrero5. H emos abusado de la fabricación de una historia 
política de la clase obrera española -de una parte de sus organizacio­
nes, de la ideología y estrategia emanadas de sus líderes y congresos­
pero hemos dejado casi intacta una historia de las relaciones existentes 
entre la clase obrera y la política española, de cómo se influyeron recí­
procamente. Al intento, muy modesto eso sí, de establecer algunas de 
estas conexiones pertenecen las siguientes líneas. 

2. Los años de la Dictadura 

Desde que comencé mis estudios sobre historia contemporánea, la dic­
tadura de Primo de Rivera, y por extensión los años veinte, se me apa· 
reciero , ll · flt1)1eron dos n como un tune!. Oscuro muy oscuro. En e o in _ 

· ' 'li eles· cuestiones relevantes: la proximidad de la «espesa» II Repub ca Y 
cas · ' d d. ba al Ge· 0 Interes comparativo que la historioorafia española e ica , ' . 
neral y s fi · :::. · s mas coSll ' us «notas o c10sas». En los años ochenta ya supimo · 
de la d' d d 1 · , d en el aire, . eca a e os vemte, pero la imagen oscura aun que ª - ¡ de 
amort1011ánd · . , . 1 · do espano :::.· onos una v1s1on «caliente» de todo e peno 
entregt:1erras. la 

En efect 1 n· . , . 1 capíwlo de . . o, a 1ctadura sugiere un parentes1s en e ' ·¡¡za· 
conflict1vid d 1 · es movi . ª ' por o menos en lo que atalie a las antertor rádi· 
c1ones de í d 1 1 b d las espo · 

. 11 0 e a oral: de las huelgas los atentados Y e . ¡ Ese 
cas acciones 1 · ' jd1ona · , . co ecnvas de tipo violento en el campo mer . les de 
parentes1s di h fc . hab1cua ' c 0 sea de paso, debe referirse a esas ormas ' 

--------.::; 
' L 1 on1c11tJr 

os tres pri111e bl Ch 1 Tilly a e i· un trabaio . b ros pro e111as 111e fueron planteados por ar es . 011ent( a1ei 
, nuo so re el · b. de p~n11• 

ción entre los . 1111sn10 período. Y tocios ellos son o ~.:to 
s p estudiosos espa11oles. iol que y; 

or supuesto que . . , . . b ero cspa1 '°' 
despenaron el . 

1 
e:istcn muchos estudios del mov11111cnto 0 r _ Sin (!llblf!;. 

e ta pesad1!1 1 sueno. r0h!° 111uy pocos el~ 1 . ª Y que Otros nunca tuvieron un ma _. ·a uniY p 
. ~ a ingente .d d . . 1 al'' ,en• , . o eil cnar aquí- 1 . cant1 a ele trabajos elnstcnces - os cu. "· pohuc 

re ac1onan la ¡; . • el marco 
general. ' ' om1ac1on y yicla ele la clase obrera con 
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conflictividad, porque es más que probable que en el nuevo contexto 
que inaugura Primo de Rivera, de amplias restricciones políticas, hu­
biera un despliegue de diferentes formas cotidianas de resistencia al ca­
pital y a las condiciones de trabajo impuestas por los patronos y las 
autoridades políticas. Sería lo que James Scott denomina «bombas de 
los débiles» para expresar las sutiles maneras que los campesinos asiáti­
cos utilizaban para negociar sus condiciones sociales con las autorida­
des de todo signo, sin acudir a las huelgas o rebeliones abiertas (disi­
mulos, falsa lealtad, ignorancia fingida, sabotajes, etc.)6 • 

El hecho es que en la mayor parte de la década de los veinte hubo 
un descenso muy notable de huelgas, atentados y ataques a la propie­
~:d con respecto a los períodos inmediatamente anterior y posterior. 

0
_
10 ~~ce falta recordar que en 1920 fue el último año del ciclo de 

agi.tac1on en el campo d . d . . b 
1 ' ' enonuna o «tneruo olchevista»· que en 19?4 

so amente se contabilizara 165 h 1 , -
tras n ue gas con 29 000 huelguistas mien-
244 2~4e en 19~0 pudieron enumerarse de forma oficial, 1' 060 y 

respectivamente O al .núl 
dos, con 757 1920 . curre go s1 ar en el capítulo de atenta-

en 436 en 1921 d h' di · 
con la excepción de i 923 El Y e ª 1 , snunuy~ndo en picado, 
trunca hacia 1930 er . descenso de la epoca pnmorriverista se 
II República peri' ~ o sobl re todo en 1 931, con el advenimiento de la 
tlicto de 1919-192º0 ~ en e que no sólo se recobran los niveles de con-
. smo que se ' E c1as se debió tal d acentuan. ntonces ¿a qué circunstan-

1 escenso de a ti ·d d;> F ' 
~u ado con los facto d le v1 a . undamentaln1ente se ha espe-
Incenf res e a represi' ·1· 
d ivos para las 0 · . on mi ltar Y con los nuevos 

e ca . ' rgaruzac1ones ob . 
1 uces institucionales d . ~eras promovidos por la creación 
OS COrnit, . ' e negoc1ac1Ón de 1 a· 

bl . es paritarios de 1 o· d OS con lCtOS a través de 
ec1do n a teta ura En b op ormalmeme n. . am os casos no se ha esta-
Ortunidad inguna conexión al 

las e es, las condicio , entre t es limitaciones y 
ausas d 1 nes generales . 

Efe . e os conflictos. para actuar colectivamente y 
. ct1va111ente 

t1en1bre d ' un comexto lí . . 
del gen ale 1923 Y ternúnaba e po t.Ico diferente se iiúciaba en sep-

er p · ' · n enero de 1930 
Por las r . ri:no de Rivera L . . , ' con el ascenso y caída 
r estricc1on - a s1tuac1on polít. 
esu~taron es a las actividad h b. ica va a caracterizarse 

tos Unicos e~ l~na heterogénea tare esd ~ Itual~s de los sindicatos, que 
organizat· e a CNT -en Gali . a e esartlculación de los Sindica-

1va de fc c1a y A · 
zar huelgas arma legal- y stunas prosiguieron su actividad 

' ' no diga ' en una serie d l. · · 
mos ya para trae d e mutaciones para reali-

t J ' · ar ·e coordin 1 l al 
N a111es e S ;~:;;:r;;;:;::=-::-----ª-r_a_s_o_c __ º_:P_r~o~v~i~n~-e\v l-lave . cort (1986) 

n, Ya.Je U . ' Weapo11s ,r I 
n1versiry Pr '?J r re Wcak: Eve d 

ess. 'Y ay Fomrs ef Pcasm1t Rcsistarrcc, 
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cialmente. En cambio, Ja UGT no tuvo excesivos problemas durante la 
mayor parte del período para adecuarse a las restricciones legales im­
puestas por la Dictadura a la hora de negociar con los patronos. La 
Unjón General intervino de forma protagonista en los comités parita­
rios para Ja resolución de los conflictos. La represión, entonces, pro­
dujo la casi inactividad de la CNT cuando menos en Andalucía, Cata­
luña y Aragón, tres de los bastiones sindicales de la Confederación. 
Sobre todo, el sector anarcosinillcalista fue el menos inclinado a convi­
vir con las reglas de los militares y fue presa facil de la administración 
policial, desapareciendo púb]jcamente de la escena sindical. 

Y la represión tuvo el efecto de restringir al máximo las posibilida­
des de convocar huelgas -y Ja CNT había sido muy proclive a negociar 
con ese tipo de movilización la defensa de los intereses de sus trabaja­
dores afiliados- , y aun en el caso de que fueran convocadas, que rn­
vieran probabilidad de éxito. Esta conclusión es posible realizarla de­
bido al papel predominante que debe otorgarse a la organización 
s~nd~cal para la realización de huelgas. Podría decirse que sin militances 
smdicales, aunque pudiera haber otras acciones, generalmente no hay 
huelgas. A la UGT no le afectó tanto la represión porque tradi:io~i,al­
mente ~ospuso la huelga como vehículo prioritario de negociacion, 
ª ~1te.~oruendo la seguridad de la organización y otras formas de nego­
ci.acwn menos conflictivas políticamente. Si el manteninúento de ~os 
ruveles anteriores de conflicto hubiera dependido de forma exclusIVJ 
de la acción sindical habitual de la U1úón General anees o durante la 
exis~encia de los comités paritarios, es muy probabl~ que las estadísricas 
oficiales de htiel h b . · . Así era la . gas u 1eran sufndo el mismo retroceso. ' . 
Prop d. · , d , · . ahza-., 1ª tra icion e política smdical de la UGT y no tanto la can , 
C!On de los confl· , . , . . 1 e influ)'O · ictos a traves de los conutes pantanos, o qu , 
e.n el ~scaso número de huelgas promovidas por la Unión General, u11ª'. 
si se tiene en e . fi · 1ar0n Ol . , uenta que en los sectores agrarios no uncioi ' 
conutes. 

Por último pt d bl . , d e:xperien-. ' te e esta ecerse una con1parac10n con os · 0 cias europea · 1il 9z? co1n 
en Al . s sm ares a la espai'iola. Tanto en Italia desde 1 -• ora-

e111a111a desde 1 933 1 . . , . d , ndo J1 bl , a actividad huelgmst1ca fue eca)e biéil 
emente con res , , s taJJ1 

h b . pecto a penados anteriores. En esos paise :dos 
u o cauces mstit . 1 . omovl 

Por el .d f: t~ciona es de resolución de los conflictos pr 1 n13-
parci o asc1sca 1 · · bargo 3 

Yor respon b"lid d y e nazi, respectivamente. Sm elll '. cuen-
sa i a en 1 d . . . . d. . a se en 

tra en el e cese e la act1v1dad re1v1n 1canv, -ecu-
, cerco a las orga · . . . . 1 , Ja per~ 

ción por · 1 d mzac1ones sindicales trad1c10na es) ' 

P 
1c1a e todas sus actividades 11· 

ero en E - ' · d b n · 
spana, además de la represión y la inadaptación e ' 
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yor parce de los sindicatos únicos a la realidad de la Dictadura, debe te­
nerse en cuenta también la situación de los trabajadores organizados en 
el momento inmediatamente anterior a 1923. Tanto en la ciudad 
como en el campo se había producido una movilización sin preceden­
tes hacia 1919-1920. El resultado de esa ingente actuación colectiva 
promovida por los sindicatos füe la desarticulación casi absoluta de las 
organizaciones_ sindicales en el campo y de la CNT en Barcelona, por el 
desenc~denarruento de los atentados y la actuación militar. En el caso 
~ampesmo, con unas estructuras y dinámicas de acción distintas y más 
~nest~bles c~n respecto a las de los medios urbanos, es notoria la ten­
ci::cia recesi~~ dura'?te mu.c_ho tiempo después de una gran moviliza-

pios Jereprle~1ol n . As1 ocu. r_r,10 tras el ciclo de movilizaciones de princi-
sig o. a recuperac1on l ·bili"d 

no llega h Y as posi ades de reanudar otro ciclo 
'ron asta 1918 D , d 1 . . 

1920 hace falta lle<Yar a· 19;~pues e final del «tneruo bolchevista» en 
para la acción de c:m . p~ra observar de nuevo una oportunidad 

En B 1 pesmos y Jornaleros agrícolas. 
arce ona, cuna de la confli . . d d h , . 

esos ai'ios, y tras la t b 1 . , c~v1 a uelguist1ca en Espai1a por 
192 ur u enta d1nanu . 1 1 la desarticulac1· , d 1 , ca pisto era, comenzó a partir de o· on e a CNT d al 

ictadura a partir de 1923 U , , e t manera que la acción de la 
En defi . . ya ovia sobre moiado nit1va el t d J • do , remen o desee d l , 

s y ataques a la propied d d nso e numero de huelgas atenta-
tor~s. muy relacionados: et fin ~r~nt.e los años veinte se debió a ,dos fac­
p~ t1ca restrictiva primo . .e ciclo de protesta a partir de 19?1 y la 
e os muestran la . rr~vensta desde finales de 1923 Amb- h 
rest . . , ' importancia d l . , . os e-
d ncc1on o viabilidad d l e. ,ª acc1on estatal, militar o civil para la 

es par e a acc1on l · ' 
can a ~ct~ar, en este caso e e co ect1va en cuanto a las capacida-

, Por ult1111 1 n t0rma de huel Amb . . 
Para ne . o, a tremenda inestabilid gas. os hechos mdi-
reales pgoc1ar con patronos y aut .daad de los obreros en su posición 

' or en · ' on des 
ciació cima de la legalid d d ' por cuanto las dificultades 
de los ns'. pdj~ra desarrollar la acc·~ ~ l~s derechos de huelga y de aso-

111 cat ' ion smdical · dí 
os Y las actuacio . ' 1111pe an la consolidación 

nes no violentas. 

3 · Sindicaij 
srno y u anarquisrno 

n rasgo d 
singlllar ha e.dla política espan-o! 
q · ' s1 0 1 ' a que · . 

Utstas». N a «extraord· . siempre ha sido considerado 
sea o es q mana presen · d · d. 

convenie t:e yo quiera d d . c1a e sm icalistas y anar-
nte senalar dos e ~s ec1r esta afirmación pero quizá 

uestiones· ¡ c. ' ' · ª iuerza continuada de Ja CNT 
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constituye un rasgo singular con respecto a otros países sólo durante 
los ai1os treinta, ya que hasta la primera guerra mundial, en países 
como Francia o Italia también se observaba una relevancia parecida, 
y porque en buena parte de los años veinte y posteriormente al tér­
mino de la guerra civil la CNT prácticamente desapareció. Por otra 
parte, esa fuerza co11tí1wada de sindicalistas y anarquistas durante los 
años treinta debe compartirse en el análisis con la presencia fuerte y 
continuada de la UGT, de carácter socialista. Ambas circunstancias re­
lativizan la idea de una clase obrera española constituida esencial­
mente y desde y para siempre por los sindicalistas revolucionarios Y 
anarcosindicalistas. Entonces, n1e referiré casi exclusivamente al he­
cho más singular que puede resaltarse: la continuidad relativa de esos 
sectores de la clase obrera después de la gran guerra y, sobre todo, 

en los años treinta. 
Hace ya algunos años Pere Gabriel se refirió al tema sinceramente: 

«No haría falta añadir que hoy por hoy esta cuestión [las causas del 
anarquismo en España .. . ] no está resuelta»7 . Generalmente se ha ab~r­
dado el problema tratando de contestar a la pregunta desde muy var.ia­
dos enfoques historiográficos, pero con aportaciones muchas veces ~n­
suficientes, porque o bien no se ha empleado el método compara~\·o 
-en su triple vertiente: entre diferentes zonas del territorio espan~l, 
con t , · d la historia o ros paises y con otros períodos postenores e 

- ¡ s . . l s con-
espano ª -, o bien no se han aprovechado convementemente ª 
t 'b · d · 1 9 y es que n uciones e algunos enfoques en otras disciplinas soCJa es · 
es 'bl fi · ¡ s herra-muy pos1 e que el historiador no tenga en su o cio, ª . . , fi ónieno 
nuemas suficientes para emprender la tarea de explicar un en 
como ' L · , . , . . . , · baia um-., este. a soc10logia h1stonca o la c1enc1a polínca que rra ~ das 
bien con el d d , 1 . 1a De co 
fi 

pasa o po nan ayudar a comprender ta emgn '. ·ru-
ormas las , ¡ · 1c1oso e) . ' respuestas so o pueden encontrarse tras un num . d( 

dio de los fli décadas. , con etas planteados a lo largo de bastantes Ju-
como se p d · , de reso 

ro UJeron, entre quiénes y cuáles fueron las~ 
¡ . di .ifu!11º 

Pere Gabriel (1988) H' . . o v el sin e en E - , • istonografia reciente sobre d anarqu1sm , 
spana, 1870- J 9?3 H ' · . , -16 · s U . - » ISCona Soaa/, num. 1, primavera-verano, P· · d LindtO) 

n ejemplo del d M l 'Jll (í • Wayn Th segun o caso podría ser el rrabaio de arce ' . H~r:r.-
e orpe( 199?) ~ l · nano•. 

So<ial • . . - • •Auge Y decade ncia del sindicalismo revo ucio 
• num. 1? invierno 3 ¡;,; 

9 los his -: d ' pp. -29· . l' ·u111(oce · 
tona ores e - ¡ 'J unp 1c1 rJ 

aponacion d spano es en general utilizan en sus texcos so 0 ·~•cturlO 
ll 

es e erras clise· r . . , ·ral no esu ~ 1 ¿el 
evan a sus .1. ip mas soc1ales, pero, cambien en gene · ¿·r ¡( ncó a • 

h
. u runas cons ·cue · 1 · · r ques JI( lu>J>· istoriador La e ncias as implicaciones de esos e!llO . ·11, 0nc' 

. s argume . . d ' bik> e ' (· 
l a noción d macioncs - cmplíciras- suelen ser muy .: rªº '· 

e arraso eco . . bl ión etc .. 
plicar el anar · nonuco, el carácter psicológico de la po ac · 

quismo son ej emplos de dio. 
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ción. Reconstruyendo de esta manera las culturas del conflicto en Es­

paña. 
Tant~ en Fra.nci~ c?mo en Italia, la presencia en la escena política 

de es_te tipo de smd1cahsmo revolucionario o anarquista disminuye tras 
las diferentes experiencias bélicas de sus países. España se mantu vo 
neutral y no tuvo exper iencias similares en ese sentido. Se olvida fre­
cuentement~ que las clases obreras francesa e italiana se movilizan de 
~?;ma muy 1_ntensa al término de la guerra y que después surgen par-

11 os comums.tas con fuerte presencia política. En España en cambio 
e PCE no deja d ' • 
treinta. En Italia e ser UJ:a. secta. hasta la segunda mitad de los años 
prescinde de 1 '1 M~~solim conuenza a gobernar a partir de 1922 y 

ª e ecc1on periódica d l b' gio universal · . . . e os go ternos a través del sufra-
. e mst1tuc1onal1za o t . l . 'd . . nor. De esta lli res rmge a act1v1 ad s111d1cal ante-

manera a no es posibl l . . . . 
revolucionario . . e a permanencia del smd1calis1110 

o anarquista en la v. d li . 
construcción tras l i ª po tlca, con10 tampoco su re-

1 a segunda gue d' 1 E tras as grandes 
1 

.
1
. . rra mun la · n Francia, en cambio 

nov1 izaciones d ' 
pora a la política n . 

1 
e posguerra, la clase obrera se incor-

l11en . ac1ona a través d 1 fi . . 
. ~o, circunstancias . . e su rag10 universal y el Parla-

d1calis que pudieron 111 · d · 1 d mo revoluciona · e t ir en a esaparición del sin-
·Q, no. 

. ' ue sufragio , 
crisis d 1 Y que Parlamento h b' E 
el c. e ª Restauración l ª 1ª en spaña a la altura de la 

su1rag· Y en os años · ' E · , 
b

. 10 no era la fi vemte. n el primer periodo 
go iern uente constit · l · 
Par! os, Y durante la ¿· d uciona m real d e elección de los 

arnento L icta ura de p . 1 b Pora · os trabaJ·ad rimo no 1u o ni sufragio ni 
rse a la l' e ores españoles d' dos p Po itica nacion 1 no po 1an, por tanto, incor-
or el si a a través de · · eran n , stema polí t i . estos mecarnsmos promov1-

b 
1as cer co, sino a t , d 

llscar · fl canos y con 1 raves e aquellos otros que les 
l in u e · os que pod' d as hu 

1 
nc1a políti . tan emostrar mejor su fuerza y 

e gas ge ca, es decir l h 1 
Y Priorit . nerales constit , ' . as u e gas de carácter político. 
no 1 ano d e 1 uian e l tipo d . , 1 . c. . o ol ·d os sindic li e acc1on co ecnva pre1erido 
191 v1 em a stas revol . . 7 pa os, tamb ·, uc10nanos o anarquistas, pero, 
111 ra rno i en el me . 

ente, u strar su pr . canismo utilizado por la UGT en 
no na ve;:z esenc ia en l I' . 

~ª111.a Poü . que e l dictad d. . ª po 1t1ca nacional. Posterior-
qu15 tico ~ or 10Utió h b' · rno 

110 
espanol e • poco a 1a cambiado el pa-

un b tesurg· omo para 1 . d e·, agaje cu} 1eran -co , que e s111 icalismo y el anar-
ton d tura! d mo as1 1 h. · ne e inutil'ct ' e a1nplio fi 0 ic1eron-, además ahora con 

s, p 1 i ad d en rentanú 1 cad ar an1e
11 

' e una exp . . emo, o a menos de percep-
as /il tos y 1 enenc1a lí · b · · Pre : 'l. lieg e eccione po ti.ca asada en consmuc10-
l11.isas defe actr· la Repú bl · s c?m? las existentes en las últimas dé-

n id ica s1gu1 as Por el · d ' eron manteniéndose intactas las 
sm icalism . ü , o. amp a autonorrua respecto a 
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toda corriente políríca y sistema político, así como la utilización dé 
los recursos a su aka:ice para deÍender sus intereses y lograr sus ob­
jetivos:ri _ 

En Espa..ñ.a., la dicradura de Primo fue suficientemente cona en el 
tiempo como p2.r2. que un nue\·o modelo de sindicalismo naciera in­

mecliatameme después. acabando con las expectativas dormidas de la 
CK"T. pero también suficiemememe larga para que la re_flexión produ­
cida. por la derrota del último ciclo de protesta, prom~VJdo fundamen­
talmente oor la c~T en Cataluña. diera resultados: hacia una mayor co­
nexión c~n las recién instituidas organizaciones republicanas para la 
resolución de los contlicws laborales. Además, podemos tener en 
cuenta la fracilida.d \. la crisis del Estado en España, en cuanto ab ac· 

;::, . · · r d 1 Ía y del Slllfnll 
ción autónoma de los militares y el nn e ª monarqu i1 

· , di ' la huelga oenm.1 
de la Restauración. Por lo W1tO, la acc1on recta: . º, ·as· 

. . b. d -d 1931 se anad1eron nuevo1 
re1úan plena Y1genoa. :\hora ien, e~ e 1 h dentro de h 

al dir , · p n lado la uc a . 
oectos que renO\-aron t ianuca. or u '. enue 1m· 
r h b' · d anteriormente--
Confederación -como ya a 1ª ocurn ° 1 . nia )' ne!lOcUr . . ¿ · rud ante e S!Ste 0 

dicalistas. parod,u1os de mo erar su aco . di .. ali )' anarquistai que 
, . 1 E- d ' anarcosm e seas .. i derc.':chos nummos con e ~ta o, ~ d actuac1on coi 

, . . - ¿. s incrementan o su !; 
reproduc1:m las e:-..-pt"nencias pa~a a ' 1 h roduJ·º u111 nw 

· ' d 1 Bl Esta uc ª P i d ·1p0Yo de los orupos de acc1on e a , . . o resultado, un 
• • :::i d de la Ci'ff y. con1 ¡931 

encon:ida disput:J. por d poder entro. . . rrc:ccionaks en . 
. . . , . l . do tres meemos msu 

m:iYor r:1clicalizac1on. me u~ en 
· 1, ene-

. l o ' ' . hennano . 
~ ;i.).). . , . -el sindicato ballel'\l 

Po r otro bdo, b nusnusnna UGT 1 . talarse Largo Cl .i fi· 
. , · v p·irte a ms ·, laboro11 

mi~o- se consnuna en Juez ' ' . va 1eo-islac1on ¡ b 
~ l d TrabaJO La nue :::> , anore' 

como minisrro en a cartera e ' ' . n' adía mas ~s º r. ert!li 
· d. ~ de la uGT a , 1 e11u 

yorabk :l bs pr:kticas sm 1C" e~ ' L cNT rc:doblo su :u1iadiJÍ 
. . ºl chc:ntela. a i los re> 

co111netenna por una nusm, . . ·¿ d respecto a e1rrJll' 
r . . . . . , de mfenon a . . en su 

p:1r.1 rc·c:q1uhbr:ir su po~1c1011 d la acción direct~ c::nte eea-
de c'SLl nue\-:1 situ:ición , incremc::ntan o ~zonc:s no escrictain .. u 
~i:1 sinllical y d número de hudgas por , bs crJ)·(ccorilí .~,. 
~ . nc::s sobre . . b11(t11< I' , .. 

. . .· ' ·rn bs intc·rprct:lCIO . f¡ 0da1o(lltJ , n111!Jl', 
''' En l'·1rt•cidos tt•r11u11os se ~ttll• . . . ~xpc:rienc1as, u 1 . lo x,>; ,01 ,¡~;>' 

· ¡- S · re;¡pt:ctl\-:IS ,. . · - d( s1g ¡1tJll 
d.\Sl' ohn:r.1 ti-.m Ct'S:I t' H.l 1:111.\. ~ d ,¡ si lo XIX y prin~1p10> \( ºº [u(rJ 'º ~I !Jl~ 
· 1~ \ lo br••O dt• b scg.1111d.1 111.11.1 t ~ obrc::ro-sind1c:il Ql ·rcibiendo ql s co::;.' 
'. . . . " . . 1 \ •sp·1c10 1 lo p< h . J •• ' 
inr un 1.i~lo. l.l ,\dimir.1c1011 le u1_ < • it:ll ' por otro ac, ' d( der~c º' ( ¡11.1~· 
l¡Hlr \.¡ ,·sf~·ra polícic.1 y por b idc11ndb:id.oes:; so~r~ b :idqui;ic101~ctd polít1'º1r.1'~1~ ji 

· •· • r.1 :1 · . Cl•·• ' ( '· 
«i,io11cs ,;obre: 1.ts romlll 1011es d.: l ·o· 11~ rdk cciv:i ruv1erJ un •l1ropcas v(ll1·1111!1·C6' 

· ¡ 0 • su acc1 ' brer.is t N"i11r' 
d fat.nll) y 110 os p:mon >, .~ ¡ de: Jas clases ° F ni1<t1io11. . 

. ¡> ·1 ,-,qon ~ene::... . CI i<S ,, . presi. 1 n•v,1lucio11:tno. .ir.t un. ~ .~) ( 1986) ¡ Vi1rk111g- ' · Univ~rs1t)' 
son y /\risti,k Z0l~erg (ro1;1~s: Uuiri·d Sr.ircs. Pri11centoll 
P.trr,•111; i11 11 ·c.; ri·n1 bm>Jlt' c111r r lt 
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nómicas. Lejos de allanar conflictos y hacer desaparecer diferencias en­
tre las dos centrales sindicales, la nueva situación política aumentó el 
nivel de movilizaciones, incluidas tres insurrecciones fallidas que pro­
vocaron, nuevamente, el colapso de buena parte de la organización 
confedera!. Por enésima vez, los anarcosindicalistas españoles demostra­
:o~ que no ~?<lían mantener su organización y actividad en épocas de 
ª!g_1da repr~s_10n, y entre 1933 y principios de 1936 contuvieron su ac­
tividad poht1ca normal j ustificándolo con principios ideológicos de al­
tura. Baste como ejemplo la no interven ción en las huelgas generales 
de 1934, convocadas por la UGT. 

Poc~ des~ués, volvemos a observar la capacidad de acción de la CNT 
tras la v1ctona de l ali . , d . . 
de 1936 ª co cion e izqmerdas en las elecciones de febrero 
fr Y

1

• ~obre todo, tras el Pronunciamiento del 18 de julio cuyo 
acaso re at1vo da luga al . ' 

tura sobre 1 r comienzo de la guerra civil. Aquí, la litera-ª CNT se vuelve m' , · al internacion 1 N as romanaca y canza los niveles de mito ª · uevamente ob l fi anarcosindic li servamos e en rentamiento entre el ª smo Y el Estad guerra es d · o, pero esta vez en el contexto de una 
' ecir, un conflicto 

CNT consiguió _. con annas, entre otras cosas. Porque la 
cerse obedece _:Junto con la UGT- el recurso indispensable para ha-
d r e imponer sus ob · ti l 
e un poder paralelo al ~e ~os entre a clase obrera: la creación 

-con UGT- y mili. . del Estado vigente, mediante comités sinclicales 
tad cias. Después · , o, especialrn inserto sus estructuras en las del Es-
büc ente en Cataluñ , . 

ano español 1 ª Y ª traves del acceso al gobierno repu-
anar · • co ocando en · . • 

, ~u1sta en cont . . , una posic1on muy dificil la ideología 
Polít1 y rapos1c1on con · · , 
d co. cayó defi. . . su 1nn1ers1on completa en el proceso 
os p lí . 1Ut1vamente l di 0 t1cos y esp ·al por a sputa del poder con los parti-

No fi ' ec1, mente con l p 
d. l ueron tanto l '. e PCE. ara no recobrarse jamás11• 
ica es es , ' a consolidación d . . . . 

sió d Pec1ficos con l e una estrategia y objetivos sm-
la ~ e la princip~ de~º ª oporturúdad de la guerra - con la disper­
ten'1NTd conservar por ensa del Estado, el ejército- la que permitió a 

a e ' unos mes l · fl · · . ntro de la clase b es,_ ª m uenc1a smdical y política que 
~ o rera espanola. 

. .José Man ~:-~;::~-:--:------------------Pohttco de la Ud Macarro ( 1993) -al ª cap :Zona re b!i sen a q ue la total · ·' d e ª Y espad • pu ºcana acabo' 1 mmers1on e la CNT en t:l proceso 
11 el ª sobre ¡ ' con a «utopía · 

P 111ovin1 · os objetivos . ·" anarquista, tantas veces mamenida 
p. 159 iento a . estnctamente . di 1 ( La . . , • -160) p narcosmdi r sm ca es • d1soluc1on de la utop1a 

en la · ara a ¡· ca tsta español H º · 
co/ . guerra v · na t:zar algunos d 1 " • rstona Social, núm. 15, invierno, 

ec1rv· • ease Ju!"· e os aspectos · 1 d ¡ e: . 1~<1cio11es .tan Casanov ( esencia es .: a trayectoria de la CNT 
ato¡¡ c11 la E - a comp ) (1988) El - . . . na¡. co; y Sant .s~a11a re¡mb/icmra 19 j • s11e110 1g11c1lrtano: Campesinado y 

' en vv /\J\ Sos _Julia ( 1987) •De 1 · di . ~: t 939, Zar:igoza. Institución Femando el 
• ona/is • a v1s1on o ' · al b 1110 Y Guerra Civil M d . rgaruca go i.:rno de unidad nacio-

' ª nd, Pablo Iglesias, pp. 227-245. 
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4. Huelgas generales 

- ¡ a diferencia de otras clases obreras europeas 
La clase obrera espano a, , d d 

. 1 ¡ · de la huelga creneral en el peno o e emregue-occidenta es 1.izo uso ::. . . 
Y 1 tili'. · ' proc.isamente con diversos resultados, para parnc1par 

rras a u zo lL ' , . • i· · , . . 1 E ese sentido el análisis que va a rea izarse 
en la poliuca nac10na . n ' . \' . d 

, fi la huelga creneral con1.o un mstrumento po it1co, e 
aqm se re ere a ::. ·e · 't" , . , . ue otros - elecciones, mannestaciones, nu !-
diferentes caractensticas q . 1 · . 
nes pronunciamientos, acción parlamentaria, mou~es, revo ~~10.ne)'. 

golp, es de Estado revueltas, peticiones- pero de sm~lare~ ? ~euvos. 
' d ' blica y simbobcamente, 

conseguir apoyos; desplegar y emostrar, P~ . 1 . . 1 d . t si acaso modificar o. fuerza politica· 111flmr en e po er vigen e y, ' vil' . , l - otras mo 1zac10ne) 
A menudo las huelgas genera es acompanan a 

, . E' l d ll pueden ser la concatena-
con idénticos propositos. Jemp os e e 0 , ¿· · bre 
ción de movilizaciones como la huelga general de un ~ia ~1~ iCle~nli 

d 1917 1 ticipacion socia sra 
de 1916, la huelga general de agosto e , ª par_ 1 ·ones 

d. . b d ano y las e ecet en las elecciones municipales de iciem re e ese ' . . ral de 
d ll 1 ob1et1vo ()'ene 

legislativas de febrero de 1918, to as e as con e J :od ligar 
. . d d l E t do· en segun o \ ' obtener mayor mfluencia sobre el po er e s ª ' . · ales de 

la huelga general de diciembre de 1930 y las elecciones rnumc~p. y por 
abril de 1931, ambas movilizaciones para derribar la monalrquia, ip' aiias 
, . 934 . da de as can 
ultimo, la huelga general de octubre de 1 , segm e b ero de 

. , - 1 ral de ie r por la ammstla durante 1935 y la campana e ecto · de la 
93 d . dir el acceso 

1 6, todas ellas promovidas con el objeto e impe 
CEDA al gobierno de la República. ¡11s1ru· 

E l eral es un 
ntonces, puede convenirse que la hue ga gen ' d se punto 

nlent d . . . , l' . l . . otro Des e e . o e parncipacion po mca como cua quier · le la 111· 
d · · nto clave e • e vista se entiende la afirmación de que un mame d · a craves 

· ' d · al se pro UJ
0 

' corporacion e la clase obrera a la política nac10n, de l 917. OLrJí 
de la convocatoria de una huelga general, en agosto . . d 110 de \l 
el b · b. ' hac1en ° \ ases o reras se mcorporaron a ese ám.bito tam ien ' 5111 e1n-
huelga, en grandes oleadas, coordinadas centralizada mente. ·dos polí· 
bar b ', . . . , en part1 
. go, tam 1en lo hicieron a través de la paruc1pacio_n . 

tlcos, campañas electorales y la utilización del sufragio. , asiones l 
En E - 1 d 11 n1as oC• , \Ji , spana, a huelga general fue convoca ·a e 30 y ¡93~· ._ 

llego hasta los años treinta. Tanto en 1917 como en 19 ses de dí 
huelgas g ¡ . . - \as con nie brerJ· . enera es revoluc1onanas fueron acompanac ' clase o , 
ferencia por la ·1· . , ·te de la ' 1 oric· ' mov1 izacion electoral de una par 1 e · pero n d 1 . no coi ,,or' 0 e ª mayoría de ella. Huelgas revolucionarias rficando, r 
ter obrero con el que tradicionalmente se las ha venido ca i i 
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que ni los medios ni los objetivos co~resp~ndían a un i1:1tento para ~o~­
seguir el control obrero del Estado, smo solo en el sentido de constlturr 
intentos de crear situaciones favorables a la transferencia de poder. 

Entonces cómo puede explicarse que la clase obrera española utili­
zara de forma tan continuada y prioritaria, frente a otros tipos de mo­
vilización, ese instrumento político que fue la huelga general. En el 
análisis de este tema pueden encontrarse relacionados cuatro factores. 

El primero de ellos se sustenta en la (in)eficacia o (im)probabilidad 
d_e las campañas electorales para conseguir objetivos políticos. Las elec-
ciones no fueron · 1 ' · · 1 · · al e 
b

. . ru a uruca ru a pnnc1p 10rma de acceso a los go-
iemos y de mfluenc· 1 d li . . ia ante e po er po tico. Incluso, en algunas oca-

~~n~s, co~nod en 1923-1930, no hubo elecciones. Durante el período 
vigencia el siste li . d l nipula . , b ma po tico e a Restauración, la Corona, la ma-

cion gu ernamemal 1 1 1 
trolaban 1 . , e ' ª ey e ectoral y el caciquismo local con-
. a creac1on de m , 1 . . 
unpidió la p . . . , ayonas par amentanas y gobiernos. Eso no 
d an1c1pac1011 reseñabl - l e la clase ob _ < e en campanas e ectorales de una parte 
d b. rera espanola en d t . d , e ido a esas · . e ernuna as epocas y territorios. Pero 
. circunstancias d 

tiva, las elecc· < ' Y ª otras e menor im.portancia compara-
efi iones no supusie 1 caz para infl · ron para a clase obrera un mecanismo 

El u1r en el pode h l segund f: r asta a 11 República 
cato . 1 ° actor consiste e l · · · 

s ª a huelga co 
1 

. n ~ importancia otorgada por los sindi-
gunas e . mo e tipo pnorit · d · , · p Xcepc1ones 1 ano e acc1011 colectiva, con al-

Uede afi re evantes como 1 . di 
(M rn1arse tamb· , . os sm catos adheridos a la UGT. 
¡:,uS pa ·ai ien que l · . 
forn rdic~ es y otras forma d si os sindicatos entienden que las huel-

1a s e nego · · ' so[u . , recta al poder polí . ciacion no consiguen involucrar de 
c1on de 1 t1co con el fin d . 

dades12 os conflictos pl d e consegmr a su favor la re-
. , que en , antea os podrán . t , . cio11 e penados ant . ' in entar, con mas capac1-

' 11 este enores un d U .. en 1917 caso la huel ' esarro o mayor de la moviliza-
li Y 1934 ga general Est · d · . . zac¡011 · ' cuando la u · e tipo e s1tuac1ones se produjo 
e es ante · < GT plameó I · fi Utso qt 

1 
nores para . , ante a me cacia de las movi-

1e es q d e conseguir su b . . 
El te ue aba: la h 1 s 0 ~ettvos, acudir al último re-

gds _rcer factor . ue ga general. 
h Parciales consiste en refl . 

an efectu den España a pa . d exionar sobre el carácter de las huel-
~ EE lJU ª 0 análisis c~m; rtir_ e la segunda década del siglo xx. Se 
esplegar~ y Podría establee ara ti vos de los ciclos de huelgas en Europa 

n una erse una di .. , . 
tendencia , , . v1s1on entre aquellos ciclos que 

mas pohtic l 
•i A. P . ª Y os que tuvieron un enfoque 

tener n . ªttir de la . 
la afit· las cap . Pnmera ~:::::=:--:---------------t 1ac¡ó ªcidade-s guerra europea 1 . 

n, la extens· _Par;i rt!alizar huel=' ª~ orgaruzaciones sindicales c:spar1olas van a 
ion te · <>"s 111·1s ge _,. d rntorial de 1 ' . ner,u1za as, debido al crecimiento de 

a orgaruza . , 1 . • cion Y as mejoras organicas. 
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más económico. Una y otra tendencia dependerían de una serie de 
condiciones que se describirían de la siguien.te manera: si las decisiones 
sobre las condiciones del mercado de trabajo se toman a escala local, 
generalmente por los mismos patronos, y la posición ~e los trabajado­
res para negociar se mantienen esta~les dura~te ~argo tiempo: las hue~­
gas serían predonúnantemente de tipo econonuco, como as1 ocumo, 
en general, en EE UU y en Gran Bretaña. Si, por el c~ntrano, las de­
cisiones sobre el mercado de trabajo las toman autoridades de cual­
quier índole, más o menos centralizadamente (por ejem~lo, .los gober­
nantes nacionales) y la posición de los trabajadores y smdícacos para 
negociar es inestable (represión, no reconocinúento real de los dere­
chos de asociación y huelga) , las huelgas tendrían un carácter marcada­
mente político, es decir, se utilizaría la esfera política para buscar los 
interlocutores en la negociación13. 

En España, conforme avanza el siglo XX, con las específicas carac­
terísticas del Estado y de la producción y distribución, la toma de deci­
siones sobre las condiciones de trabajo y salariales (como en el tema de 
los precios durante la guerra europea, o la legislación laboral en los 
años treinta) se produce fundamentalmente a escala nacional. A su vez, 
la inestabilidad en la posición de los sindicatos es constante, por la fre­
cuente, aunque intermitente, suspensión de derechos sindicales Y la re-

. ' 1 fi · · p 1 t to la 111a-pres10n con a que nalizan numerosos confüctos. or o an • 
d l h _ , d tir de la yor parte e as uelgas en Espana teman sobre to o a par , ' , · que 

segunda decada del siglo xx, un carácter enúnentemente político, . 
acercaba una conflictividad social de tipo econónúco a la esfera ~~h-
. · 1 . . . . ., militar 

tlca, mvo ucrando a los d1stmtos gobiernos, a la adnumstracion 
Y al sistema político en general. De la percepción de los conflictos eco!-

, . . l' . s a a 
noirucos parciales como conflictos fundamentalmente po iuco ' . , 
de l · ' d aso 111u) e aracion e una huelga general para resolverlos, hay un P 

- , . r Jugar, 
pequeno que podía producirse con relativa facilidad; en pnm~ n 
por el apoyo social que se conseguía en torno al método elegido leo_ 
el fin d 1 , · · d" · nes P an e ograr con ex1to la consecución de las reivm icacio ¡ _ 
teadas tuvie , 1 , . . egundo u ' ran estas as caractenst1cas que tuvieran y, en 5 . , de 
gar, ~or la potencial fragilidad del Estado para resistir una acci~n _ 
este tipo p dí deb1a ne . · or tanto, era en el ámbito político donde po ª Y n~ 
goc1arse la resolución del conflicto en lugar del estrictamente patfO 
y local. ' 

~:1J~C:h-:--=:-::-:-~~~~~~~~~~~~~~~-~CI fillY· 
arles Tilly (1989) ¡ . H · 0 11 Y 1· ¡ 

(co ) S .,_ • • ntroducnon• a parte 1v en Leopold anm ,, .... jr1 11( 
mps. , tn~es '1Vars a ¡ R ¡ . . ' · 5 ·kes l"Yª"'' 

Late N" 1 ' ' 111 cv11 1111011s 111 m1 Irrtcm111io11al Perspe<11 vc. tn 
111ctee111 1 a11d Ear/ T · ¡ · !l s Y 111c1111c11 Cc11111ries, Cambridge Universtty res · 
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El cuarto y último factor tiene que ver con la oportunidad para 
realizar este tipo de acción colectiva. La huelga general podía suponer 
un desafío al Estado, en cuanto pretendía lograr, mediante la paraliza­
ción del trabajo en el país, diferentes objetivos que afectaban a la 
misma esencia de la organización del gobierno: un cambio en la for­
mación de éste, el veto a un presurrúble gobierno o una transforma­
ción del régimen existente. Es decir, operaba, por un lado, la deslegi­
timación del gobierno vigente como interlocutor en la negociación y, 
por otro, la presión para defender sus intereses de cualquier índole. En 
1917, la cuestión fundamental planteada por los sindicatos -además 
de ~tros grupos no sindicales- se sostenía en la creencia de que los 
g?biernos dentro del sistema político vigente no podían/ querían solu­
ci~nar el problema del incremento de los precios de los artículos de 
~nmera ~ecesidad, y pretendían con la huelga general la formación 

e otro sistema político en el cual tuvieran más influencia cerca del 
p~d,er para negociar el problema. En 1930 la inoperancia de los co-
nutes paritarios pod' h · ' ·1 1 · ' · · li · ta acer 1nut1 a eXlstenc1a de un sistema po neo 
que no otorgaba d h l l 
Pre .bl erec os a os trabajadores para negociar. En 1934, a 

su1111 e lle d d 1 
Pers . ga ª e a CEDA al gobierno radical ofrecía, desde la 

pectiva de lo · di · d la leg· 1 . , s sin catos, una amenaza definitiva para la eficacia e 15 ac1on laboral · di l -de la R , bli Y sm ca que había surgido en los primeros anos 
epu ca. 

Ahora bien t d l . . . , 
ganizado lí . ' es ª es eg1t1mac1on del Estado, tal y como estaba or-
. po ticamente pa · fi al · s1taba de 1 ' ra convert.Irse en un desa o mismo nece-. ª oportunidad al N siempre es .b para actuar mediante una huelga gener . o 

pos1 le 0 p d"d . , . · no se tien reten 1 am.ente eficaz una acc10n de este tipo, s1 
e una razonabl · , · ·d d -corno p e expectativa de eXlto. Y esa oportum a 

· ara todo g 1í . . , 
~Ica, adernás d rupo po t1co- se hallaba en la debilidad histo-
Jllnta de un · e coyuntural, del Estado para resistir una actuación con-
en b 1111POrtame d l uena pa f: . . sector e la población: en este caso, ague que 
del Estado ~te acilita la producción y la distribución. Esa debilidad 
la p . . que se anali , h · · 0 s1bilidad d • zara a ora- era la que facilitaba a los actores 
cuand e llevar b · · E d o rneno 1 . ª ca o acciones contra el prop10 sta o o, 

E s, e sentid lí · n conclus·, 0 po t1co que debían llevar. 
slíe. Produjo po ion, la frecuencia de convocatorias de huelgas generales 

t1cas r una partí l 1 . , . e· , econóini cu ar re ac1on entre sindicatos, gobiernos, po-
tan cas y labo al · 1 

D- ' con difere r es Y el carácter del Estado. Esa misma re a-
t:ienera.I ntes cara , . . h I d es o de · . ctenst1cas en otros paises no prodtlJO ue gas 

espt1é smular fr . ' - . 
!)-,, s de las ecuenc1a, a partir de los primeros anos vemte, 
t:i'-'l1da grandes 11 ·li · h l f5llerra mundial. 1ov1 zac1ones de la posguerra, y asta a se-
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5. Las revoluciones 

Las huelgas generales que hemos puesto como ejemplos eran todas 
ellas de carácter revolucionario por cuanto contaban con su declara­
ción provocar una situación revolucionaria y/o un ,r~sulta.do revolucio­
nario que llevara a una transferencia del poder po~tico vigente. Se s~l­
daron con sendos fracasos directos, aunque tuvieran consecuencias 
positivas para los sindicatos en un plazo inmediatamente pos:erior. En 
este trabajo va a utilizarse el concepto y análisis de las revoluciones que 
considera a éstas transferencias completas del poder del Estado -re­
sultados revolucionarios-, con o sin la creación de una situación re­
volucionaria, por la cual dos o más bloques luchan por el control del 
Estado, cada uno de ellos con el apoyo de una parte significativa de la 
población14

• 

Pero las huelgas generales no fueron el único mecanismo desple­
gado para crear situaciones o resultados revolucionarios durante la Es­
paña de entreguerras. Como se mencionó antes, la frecuencia relanva 

· ·' de de la huelga general fue, entre otros, el producto de una situacion 
debilidad del Estado, que facilitaba por lo menos el intento de alc~nzar 
su control. Esa misma debilidad histórica fue aprovechada por disnntos 
grupos para lograr sus objetivos. En la España de entreguerras hubo re­
beliones militares (1917, 1930), pronunciamientos (1923, 1926, 1932· 
1 ?36) Y rupturas del sistema político (1917, 1934, 1936), qu~ se h;¡ 
bieran producido en menos cuantía si hubiera sido otro el caracter e 
Estado. 

Eti · . · , militar 
ectivamente, la intervención política de la orgamzacwn 1 

del Estado, cuyos orígenes contemporáneos se sitúan ya en fie 
siglo xvm, pero fundamentalmente desde 1814, supuso un de.sa 

0 

constante para los gobernantes civiles y la imposibilidad de solucion~r 
las crisis políticas sin producir transferencias del poder del Estado, sin 

b. · · ' · con~ 
cam ios de reg1111en político15• El ejército puso en marcha cas~ de 
tantemente una d. · · . . . 1 obieuvos manuca mtervenc1omsta para ograr sus J y 11 
?rupo Y 1? de defensa del Estado frente a amenazas percibidas.. es:_ 
mtervenciones fi 1 · · vanas oca ueron egitimadas y apoyadas en alguna 0 ~ 

" E Chlrk; ste tratamiento d 1 . al . 1te de 
Tilly F .,, b'. . e as revoluciones proviene, fund:unent 111c1 ' 978 y 7111 • '°111 ""º ilrzarro R ¡ "1 1 v 1 • Europ R 1 • 11 10 evo lllio11, Reading Mass. Addison- w es e / • 

ea11 evo u11011s 1492 19 • • 
1s Véase n. f: I C. - 92, Oxford, Basil Blackwell. l 1·ón cll b 

. '"1 ae ruz L ¡ · . d Rcvo uc 1 
España Contem orán • • ª .ogic.a de la guerra. Ejército, Esta o Y x-Xl. 199-· 
1993, pp. 207-

2
i

2
. ea•, Strrdia I-lrstórica, Universidad de Salamanca, vols. 
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siones por gran parte de las elites y organizaciones políticas civiles du­
rante los siglos XIX y XX. 

Como consecuencia de ello, los diferentes y variados objetivos po­
líticos de los grupos podían alcanzarse «más fácil y directamente» con 
el intento de control del poder político mediante el apoyo de los mili­
tares. De ahí la frecuencia de la utilización de mecanismos directa o in­
directamente revolucionarios que, sin o con crisis políticas de enverga­
dura, evitaban, si tenian éxito, el reequilibramienco de los regímenes. 
Por eso, el factor más importante que acabó con la Restauración no 
fue la crisis del sistema, sino el Pronunciamiento de Primo de R.ivera; 
~orque la crisis pudo tener resultados diferentes sin la intervención mi­
litar. De igual forma sucedió con la crisis del sistema republicano en 
193

6. Los resultados a tal crisis bien pudieron ser otros al producido 
por el Pronuncia · d l 18 · · . . . miento e de julio; como fueron distmtos los que 
se produjeron en al , . . . . 
nega d 1 . gunos paises con cns1s de smular calado. No estoy 
en 1 n ° 

1
ª 1?;-P0 rtancia de las crisis políticas, sino poniendo el énfasis ª reso uc1on de 1 · · h · · ·b miem as cns1s ac1a la revolución o hacia el reequili ra-o. 

En resumen d . . . 
ordinar· ' . os circunstancias se destacan para explicar la extra-

. ia presencia d l , b . 
en la fonu d e am 1to del poder del Estado en los conflictos y 
d a e resolverlo 16 p 1 l ·' el Estado 

1 
. s · or un ado, la importancia de a acc1on 

los más var·end e .sentido de llamar la atención a los actores, modificar 1ª os mtere d 1 El Protagonisn , . ses e os grupos y perjudicar los de algunos. 10 poliuco d J · , d mayor cont; e a acc1on del Estado en España es ca a vez 
Y orme avanza 1 . l 
• or amplitud d . e sig o XX, tan grande como la cada vez ma-
ep0 e intereses · 1 d ca. Los g socia es que se crean y defien en en esa 
líti rupos sociale · , b. . co -el del E e s enuenden que es entonces en el am 1to po-
el a d stado- do d . . . 

onde se di · n e mejor pueden lograr sus objetivos Y es ª 
p rigen 

or Otro lad . . 
tante d 1 o, junto con · , , ·d · r 
d e as org . . esa presencia cada vez mas nm a e 1mpo -
e los anizac1ones · · · ·d d lí . gobernant . . Y acciones del Estado, la propia mcapac1 a 
t1ca d l es c1v1les , o ob· . e ejército- -entre otras razones, por la autono1rua P -

d ~et1vos, Pro111 para hace rse obedecer y cun1plir algunos de sus 
llran ueve y f; ili 

co te el períod d ac ta la opción revolucionaria, en concr~ro 
la 1110 0 tra cuaj .º e entreguerras. Una forma de acción cokcnva 
' nece ·d quiera p 

si ad de d a.fi' ero para tener éxito a diferencia de otras, con 
es ar al Estado con recurs~s militares. Algo dificil de 

16 

C lJn a ·r 
l1.1:z(199'na 1sis de la ~.~.------------------~ 

Socia/, nú 3), «Crisis de Eacc1on del Estado en España durance este período en R:ªfo~l 
rn. IS · · stado y · • H1scon11 • inviern accion colectiva en la España de enrregu~rras•, º· Pp. 119-136. 
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lograr sin el apoyo o neu tralidad del ejercito, en e.l caso de .no contar 
con armas propias. En definitiva, ton~ar el «Palacio de !nv1ern~'>_ fue 
cada vez más dificil en la E uropa del siglo XX, en ausencia de cm1s de 
envergadura y con ejércitos que no estaban dispuestos a sumarse al 

bando revolucionario. 

Q . t r No Jo queméis. El tranvía es amigo nuestro ¡ ure os. 

Res11men. «¡Quietos! No lo queméis. El tranvía es amigo nuestro» 
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Este traba.io trata de observar algunos aspectos de Ja acción colectiva en la España de 
entreguerras desde el punto de vista de su conexión con la política nacional, ya que 
hasta ahora han sido escasos los esfuerzos historiográficos españoles para realizar un es­
tudio de las relaciones de la clase obrera con los regímenes políticos, el carácter del Es­
tado y las políticas gubernamentales en cuanto a represión, economía, relaciones labo­
rales, etc. En concreto, se analizan cuatro rasgos específicos de la acción colectiva: los 
profundos desniveles de conflictividad entre 1917-1920, la Dictadura y los años treinta; 
la enorme presencia del sindicalismo en la política nacional; Ja pervivencia de la huelga 
general como forma de intervención política y, por último, la frecuencia de los proce­
sos revolucionarios durante el mismo período. 

Abstract. «Stop' D ' t b . ' Th . fi . TI . . · on 11rn 1t. e tra m 1s 011r riend» 
( ,)'.s amele comments on some fear11res ef collective actio11 i11 i11ten11ar Spai11 Jrom the perspec-
ive °-' lts co1wectio11s ºti · ¡ ¡ · · 

1 
1111 ·1 111111ona po 111cs. Befi.ire 110111 Spa11ish /1isroria11s havc made little ar-empt to srudy relari b ¡ · ' 

and º"5 er111ee11 t 1c 111orlw1g class ami política/ regimes the character ef the State goven1111e111 policie · ¡ . ' . 
lar fiour ifi 

1 
5 111 arcas SllC 1 as repress1011, the eco110111 y, labour relatio11s, ere. Ju part1w-

' spec1 1c e 1aracreristic .r JI · • • • • .r co1iflict d . 1 . s °-' co ecrive aC11011 111 Spm 11 are mialyzed: rhe very di.ffere11r levels q¡ "º"!? 1 ie penods 1917 "1970 J · great prese " .r . . · - ' 11e d1e1arorship ef Primo de Rivera, a11d rhe 1930 's; the 11ce <?! sy11d1Calis 11 • • ¡ ¡· · 
forr11 efpofi( 1 . . 1 111 11arw11a po 111cs; rhe persiste111 reco11rse ro the ge11eral strike as a . "ª 111reme1111011 · mulfi ¡¡ ¡ fr ,r . . 1 . nod. ' ma y, t 1e eq11e11cy oJ n>vo/1111011ary processes d11n11g rus pe-
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NOTA 

Nuevas posºbi ·da 
o 

el estt dio de las re ac 
es para 

nes 
dustria es o 

1 

Ana Fernández Asperilla y J. Antonio de Mingo* 

A comienzos de 1992 fue abierto al público, después de dos años de 
trabajos previos, el Archivo Histórico de la Fundación Primero de 
Mayo. Esta Fundación se halla bajo el patrocinio de la Confederación 
Sindical de Comisiones Obreras. 

La documentación, ya catalogada, del Archivo ilustra las relaciones 
laborales en España durante los últimos cuarenta años y responde a 
cuatro grandes tipologías: 

- Fondos procedentes de la estructura sindical de Comisiones 
Obreras. 

- Fondos de bufetes de abogados laboralistas. 

l. - Donaciones de documentación privada pertenecientes a sindi-
ca. istas y otr . . , 

os activistas sociopoliticos. 
- Fondos de empresas. 

Por lo que · d 
Co · . concierne a los fondos procedentes de la estructura e 

nusiones Ob d ~ 
Estad reras, estaca el de DECO (Delegación Exterior de ce oo,. 

ocumentac · ' · d l Períod d ion remite a la actividad de las conúsiones urante e 
de re! 

0
. e clandestinidad y permite el conocinúento del entramado 

el fra:qci~nes forjado por el sindicalismo español en el exterior durante 
u1smo. 

Otros fondos 
•Nue . • también relativos a la estructura sindical, correspon-
Fu va~- pos1bilidades a . 

0 dac1on Pri P ra el estudio de las relaciones industriales. Una nota sobre la 
• Ana F ~lero de Mayo* 

de\ A. . ernandez Asperil\ . d 
tcluvo de la Fu . . ª Y J · Antoruo de Mingo son historiadores y colabora or~ 

~- . ndac1on Primero de Mayo. 
VUflo/nn• 

.,,•a de/ Trab · 
ªJO, nueva é . 
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den a un período posterior: el Fondo de Gaceta Si11dical; las Actas de la 
Comisión Ejecutiva y Consejo de la Unión Sindical de Madrid de ce oo; los 
Expedientes del Gabinete jurídico de la 111isma Unión de Madrid o el Fo11do 
de la Federación Regional de Madrid de la Construcción de ce oo. Todos 
ellos permiten reconstruir las relaciones laborales desde la transición 
política hasta la actualidad. En efecto, pues además de referirse a la ac­
tividad política y sindical desplegada por ce oo, remiten a otros aspec­
tos más amplios como la conflictividad laboral, la negociación colectiva 
o las propias condiciones de trabajo. 

De manera más concreta, los Expedientes del Gabinete ]11rídico de la 
Unión de Madrid constituyen una fuente de enorme riqueza para los in­
vestigadores sociales, interesados en las relaciones industriales a parcir 
de los ai1os setenta. Contiene todo tipo de reclamaciones y denuncias 
sobre despidos, salarios, seguridad e higiene, catego1ía profesional, for­
n~~ción, horas extraordinarias, vacaciones, promoción, etcétera. Tam­
bien cuenta con expedientes que responden a los últimos coletazos de 
los resortes represivos del régimen franquista (expedientes del Tribunal 
de Orden P.úbli.c_o y relativos a multas gubernamentales, relacionados 
con la penahzac1on del ejercicio de derechos tales como huelga, mam-
fest~ión, reunión, ~sociación o propaganda). . , 

entro de esta linea comentada cabe situar la segunda t1pologia do­
cumen~al, formada por los fondos procedentes de bufetes de abogados 
labor~hstas : Así, la documentación donada por María Luisa Su~rez 
Roldan, Jaime Sartorius o Manolo López constiruye una magmfica 
muestra de di 1 • e expe entes aborales y de orden público, desde los anos 5 -

sen~a. Temas relacionados con la oposición política Jos movimientos 
sociales o la re · , ¡ , ' . d ser 
b 

presion Y e orden publico en el franqmsmo pue en 
a ordados a pa t' d fi. h. de Ja F d . , r ir e estas 1entes documentales que el Are ivo 

unLacd1011 Primero de Mayo custodia. , 
ª ocumentació d'd · . . · · 1e han 

t ·d n ce l a por smdicalistas y otros act1v1sras qt 
em o un prot · . . . en . agomsmo relevante, tanto en el sindicalismo como , 

una sene de movii · . · reres. 
A trave' d ll ruemos sociales, ofrece igualmente un gran in . 

s e e a pued d' . . d Conu-
siones Ob e estu iarse, por ejemplo la trayectoria e .. 

reras, el act' · b . ' . 1 ovil1za-
ciones d ivismo o rero en diversas fübncas o as 111 

e sectores de ll bl . 'd d Po '1 · cue 0 aneo como los PNNS de Umversi ª · . 
r u tuno la F d . , . a sene 

document l ' un acion Pnmero de Mayo cuenta con 1111
' . . ª , procedent d d" eden ci-

tarse las Actas d lj e e iversas empresas. Entre ellas pu 'tés 
d e tirado de E . . . d . / . d los co1111 . 
e empresa de St d mp1e~a e Perkins y los Are 11vos e Ecos 

an.ardE/'i· p¡ ~i1el s materiales pos ec nea, ata J\1eneses o Hm1ser Y l 1 ei ·d tos 
een una e · d · ca e 

estudiosos de 1 1 
. norme riqueza desde el punto e vis ·¿ ·n 

as re ac10 · d . , ¡ ed1 a t: nes m ustnales. Esto es as1, en a 111 
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que arrancando en Jos inicios de lo~ años sesenta, per~ten vislumbrar 
a lo largo de más de un cuarto de siglo, las r:ansformaciones de ~as re: 
laciones laborales y las condiciones de trabajo en planta .. Es decir, allí 
mismo donde tienen lugar. De este modo pueden aprec.iarse los ~am­
bios en Ja organización del trabajo, la evolución de la calida.d de vida Y 
trabajo, el curso de la conflictividad y la negociación cole~tlva, las m~­
dificaciones en los órganos de representación de los trabajadores, etce­
tera. 

En estas cuatro grandes categorías, que acaban de comentarse, se 
insertan no sólo los fondos disponibles, sino también la inmensa mayo­
ría de nuevos fondos que la Fundación está recuperando y catalogando. 
Así pues, puede decirse que el Archivo de la Fundación Primero de 
Mayo, más allá de constituir un archivo de historia del movimiento 
?brero en un sentido restringido, pretende ser un archivo de las relacio11es 
industriales. Desde este punto de vista interesa tanto a los historiadores 
sociales como 1 · , l · d '. 1 ¡ 'ali d · a os socio ogos in ustna es o a os especi stas en ere-
cho del traba· , d ¡ . :JO o en econonua e a em.presa. 
F Sm .:mbargo, la actividad desarrollada en torno al Archivo de la 
.~ndacion Primero de Mayo va más allá de la recopilación y caraloga-

cion de doct . , . 
. unentacion. Lo que se pretende con esta actividad es en-

g1r una platafo . . . 
dian . rma que posibilite el encuentro entre aquellos que esru-
a tra Y_ sedinteresan por el mundo del trabajo y el propio sindicalismo y, 

ves e ese . t . 
tigac· , E ms rum.emo, vertebrar el debate, la reflexión y la mves-

ion. n este ·¿ · · 
diverso . . semi o vienen organizándose, desde hace ya nempo, 

s senun anos _e · d liado p ' coru.erencias y grupos de trabajo y se han esarro-
. rogramas pro . d . . . , 1 , 1 

t11110 pe , d pios e mvesagacion. De este modo, durante e u -
no o, pod · . . 

emos citar los siguientes seminarios: 

. - Procesos de ti< b . , 
V1en1bre d 

19 
ª <yo, econom1a y sociedad que tuvo lugar entre no-

1'écnico ce fc 93 Y m ayo de 1994. Fue organizado junto al Gabinete 
lJ · on ederal de ce · 1 ' d 1 n1versidad A , Oo y al Departamento de Soc10 og1a e a 
tes: Luis En . Utonoma de Madrid. En él intervinieron como ponen-
b , nque Alon R b · C ana, Daniel L so, o e rt Brenner, C arlos Prieto, Julio ara-
Cabrero Fa . acalle, Alfonso Ortí Jesús Leal Gregario Rodríguez 

' ustino M.' ' l ' ' 
- Debate b igue ez Y Juan José Castillo. 

n1ar 5 so re 1nate · 1· ¡ · , ¡ 8 9 d zo de 1994 ria ismo 11storico que tuvo Juaar e Y e 
Zad en la F 1 d ,' 0 

· 
ll.t o, en c0111 - acu ta de Econom.icas de la UAM. fue orgam-
l'lt1ev un, con el I · · ' d l as 1'ec11 1 , nstttuto Universitario de Soc1olog1a e as 

o ogias. 

Ade111 • 
as de estos 

seminarios, vienen funcionando dos grupos de 
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trabajo y discusión que se reúnen periódicamente. Los componentes 
de ambos grupos desarrollan investigaciones individuales con temáticas 
afines. La razón de ser de estos grupo se basa en una especie de apoyo 
11111t11o, en la medida en que, junto a la discusión teórica y de los resul­
tados que las distintas investigaciones en curso van arrojando, tiene lu­
gar el intercambio de información bibliográfica y ar~hivística , así com.o 
de otras experiencias de trabajo. Los grupos mencionados son los si­
guientes: 

- Estado y modernización en el siglo XX. . 

- Relaciones laborales en distintos casos de empresas, bien perspecnva 
histórica o actual. 

Por otra parte, como resultado de investigaciones realizadas ª lo 
largo de 1993, a partir del Archivo y en el marco de la Fundación, han 
aparecido en 1994 las siguientes monografías: 

- D. Ruiz, (dir.) (1993), Historia de Co111isiones Obreras (1958· 
1988), Madrid, Siglo XXI. 

- D. Ruiz, y J. Babiano, (dirs.) (1993), Los trabajadores de la cotJS· 
tmcción en el Madrid del siglo XX, Madrid, Akal/Fundación lº de Ma~?· 

A S (di b 1 e·e11taao11 - · oto, r.) (1994) Clase obrera co1iflicto la ora Y rep~ ~ 
sindical. Evolución sociolaboral de Madrid (t 93 9-1991), Madrid, Ediciones 
GPS. 

É t d fc . .. ta y la ac-. . s os son, e orma muy resunuda, los serv1c10s que pres 
tividad que desarrolla el Archivo de la Fundación Primero de Mayo. 

Primer Encuentro 
• o 

Latin oatner1cano 
d.e Est·udios de . Tra 

en Puerto Rico 
(16=-20 de mayo de 19941 

Carlos Alá Santiago::· 

El pasado 20 de mayo concluyó el Primer Encuentro Latinoamericano 
de Estudios del Trabajo celebrado en el Recinto de Río Piedras de la 
Universidad de Puerto Rico. La actividad tuvo una duración de cinco 
d' . . 

ias Y se presentaron t:_raba_ios de cerca de cuarenta ponentes proveruen-
tes de 14 países de América Latina y el Caribe. 

Argentina: 
Brasil: 

Bolivia: 
Chile: 
Colo111bia: 
Costa Rica: 
Cuba: 

Espail.a: 
l-:Iaití: 
México: 

Perú: 

Marta Novick, Julio C ésar Neffa. 
Lais Abramo, Marcia de Paula Leite, Nadya Castro 
Araujo, Aparecido Roque da Silva, Alice Rangel 
de Pavía Abreu, Antonio Sergio Guimaraes. 
Rodolfo Eróstegui. 

Cecilia Montero, Alvaro Díaz, Jaime Ruiz Tagle. 
Fernando Urrea, Luz Gabriela Araujo. 
rytaría Eugenia Trejos, Juan Pablo Pérez Sainz. 
Angela Casaña Mata, José L. Martín, Julio César 
González, Patricia Arenas Bautista. 
Juan José C astillo. 
Paul Latortue. 

José A. Bouzas, Ludger Pries, Francisco Zapata, 
Jorge Carrillo, Laura L. Suárez y López, Enrique 
de la Garza Toledo, Ó scar Contreras. 
Carmen Vildoso. 

~~-:-----------------~~~~~-ate d rá tic o asociado · 
· • organizador del Encuentro. 

S<>ri 1 0 O.~ía dr/ T,,, . 
ba_10, nueva C:·p • 
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140 Carlos Alá Santiago 

Puerto Rico: Ramón Nenadich Deglans, Carmen A. Pérez He­
rranz, Carlos Alá Santiago, Félix Córdova lturre­
gm. 

Uruguay: Luis Stolovich, Marcos Superville. 
Venezuela: Héctor Lucena, Consuelo Iranzo, Hilen Daher. 

El Encuentro incluyó tres días de ponencias y discusiones en 
torno a dos temas principales: «Mercados de trabajo, relaciones labo­
rales y sindicatos en los procesos de integración productiva» y la «Res­
puesta sindical a los procesos de modernización tecnológica Y rees­
tructuración productiva». También se llevó a cabo un foro radiofónico 
sobre las «Escuelas de pensarrúento de educación obrera en América 
Latina y el Caribe». En este foro participaron Carmen Vildoso (Perú), 
Julio César González (Cuba), José A. Bouzas (México), Nitsa Miranda 
y José AI1eses Pei1a (Puerto Rico). El mismo fue moderado por el 
profesor Argeo Quiñones en su proarama radiofónico 1<Actualidades . o 
Económicas». 

Un total de cinco ponencias magistrales y nueve mesas redondas, 
donde se presentaron 31 trabajos originales de investigación laboral, 
fueron parte del banquete académico del evento. Cerca de una docena 
de moderadores y dos docenas de comentaristas provenientes de ~a 
Universidad (académicos, estudiantes y personal de apoyo) Y del movi­
miento obrero puertorriquei1o se dieron cita y enriquecieron las deli-
beraciones con sus variados puntos de vista. . 

Cada día del evento se inició con la presentación de una ponen~ia 
magistral que definió las pautas de la discusión. La primera ponenci~, 
«Sociología del trabajo, reestructuración económica y retos del movi­
~ento obrero en América Latina», estuvo a cargo del doctor ~ra:~ 
cisco Zapata, presidente de la Asociación Latinoamericana de Socio\ 
gía del Trabajo. El doctor Ludger Pries del Colegio de Pueb a, 
México p ' 1 ' · 1 d El impacto , resento a segunda ponencia magistral mu a a: « · 
de la globalº ·' · · · , · d 1 ciones in-izac1on y pnvat1zac1on sobre los sistemas e re ª 
du t · l 1>. • ' • • , • cuales». s na es en n.J11enca Latma: Consideraciones teonco-concep , · 
Esta po · di , ·' eco1101111ca nencia prece o la discusión de tres casos de i11tegrac1011 

reoio11al · M (L · . . (H' r Lucen3 
0 · ercos11r ms Stolov1ch), Venez11ela-Colo111bia ecto. · Mé· 

y Fernando Urrea) el Tratado de Lºb C . -Estados Umdos, 
• • , , . 1 re onierc10 . acto 

xrco, Canad~ Oorge Carrillo y Enrique de la Garza) Y su 1111~·co 
para C:uba (Angela Casaña Mata), Haití (Paul Latortue) Y Puerto 

1 

(Ramon Menadish). . 
0 

El tercer día lo inició el doctor Álvaro Díaz, secretario ejec,ut~d 
del Programa de c· · , . . d E onornia ienc1a y Tecnolog1a del Mimsteno e c 
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Gobierno de Chile, con la ponencia «Tendencias de la reestructura­
ción económica y social en Latinoamerica». Ese día se presentaron es­
tudios sobre la respuesta sindical a los procesos de m~dernización tec­
nológica y reestructuración productiva en México (Osear Contreras), 
Chile (Cecilia Montero) , Brasil (Marcia Paula Leite), Costa Rica 
(María Eugenia Trejos) y Argentina (Marta Novick). En la tarde del 
día siguiente se presentaron los casos de Cuba Qosé L. Martín), Brasil 
(Nadya Araujo Castro y Antonio Guimaraes), Bolivia (Rodolfo Erós­
tegui) y Puerto Rico a cargo de Félix Córdova lturregui. 

La doctora Lais Abramo Wendel, coordinadora de la Comisión de 
Movimientos Laborales del Consejo Latinoamericano de las Ciencias 
Sociales (CLACSO), tuvo a su cargo la cuarta ponencia, «Sociología del 
trabajo en América Latina: Nuevos paradigmas productivos, relaciones 
de trabajo y de género». La misma inició el debate sobre la temática 
del género en Colombia (Luz Gabriela ·Araujo), Brasil (Alice Rangel 
de Pavia Abreu), Cuba (Patricia Arenas Bautista) y Puerto Rico (Car­
men A. Pérez H erranz). 

~a presentación magistral del doctor Juan José Castillo, de la Uni­
versidad Complutense de Madrid (España), convirtió el cierre del 
evento en uno de los momentos más significativo del Encuentro. Su 
ponencia «La sociología del trabajo europea, vista desde España Y pen-
sando en Am, . L . , , 1 di r· enea atma» reton10 los aspectos mas re evantes scu 1-

dos, replanteándolos y proponiendo nuevos retos y paradigmas. Es im­
por~ante anotar que la ponencia del doctor Castillo, (<¿A dónde va la 
~ociol~gía del Trabajo?» presentada en el I Congreso Latinoamericano 
. e ~o~iología del Trabajo entre el 23 y el 26 de noviembre de 1993, 
inspiro y di ·d Ri p . o sent1 o a la organización del Encuentro en Puerto co. 
~ecisamente el evento logró provocar nuevas discusiones sobre para-

gmas Y retos actuales sin olvidar o menospreciar problemas viejos 
que afront l · 1 co an os traba.iadores, aunque ya no estén de «moda» en os 

_ngresos del trabajo. A Juan José le debemos la visión y el compro-
~ro ~ d . . di . ü enunciar que no se puede pretender ser riguroso en la SCl-

p na_ ~~ los estudios del trabajo si uno de los resultados es la des-
apancion d . 
t b . e nuestro obje to de estudio concreto: la . persona que 
ra a.Ja Ta b · ' 1 d 

q · 111 ien e agradecemos el anuncio de que hay esperanzas, e 
ue qued · l ' d ¡ . an proyectos significativos y que los estudios de la socio ogia 
e traba1o · 

El '-' son import~ntes para los mismos. , 
d , evento fue dedicado a la memoria del líder sindical Rene Ro­
l) nguez, fallecido en un «accidente» ocupacional en octubre de 1988· 

tirante su ·d l · d 
Pro . vi ª e compai1ero René fue un digno ejemplo e com-

nuso co 1 l 1 1 11 as uc 1as fundamentales del movimiento obrero Y os tra-
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bajadores. Fue además un firme creyente y promotor de la educación 
obrera desde su sindicato. Era, sin lugar a dudas, un ser humano pleno. 
Se mantuvo como intelectual y estudió el fenómeno del trabajo a la 
vez que se desempeñaba como presidente de la Unión de Tronquistas 
(Teamsters) de Puerto Rico. Siempre se le recordará por su afan incan­
sable para alcanzar a la unidad del movimiento obrero puertorriqueño. 

Las presentaciones de los trabajos de investigación hubieran justifi­
cado suficientemente la celebración de la actividad. Sin embargo, el 
Encuentro fue mucho más. En el mismo se llevaron a cabo varias reu­
niones de grupos organizados para estudiar el fenómeno del trabajo en 
América Latina desde perspectivas y disciplinas variadas. El Encuentro 
permitió la primera reunión del Comité Ejecutivo de la recién creada 
Asociación Latinoamericana de Sociología del Trabajo. Asimis~o, 
ofreció el escenario perfecto para dar curso al desarrollo de la r;~sca 
de la Asociación (Estudios de Trabajo). La revista, con sede en MeXJ~O, 
está dirigida por los doctores Enrique de la Garza (Universidad Nacio­
nal Metropolitana de México) y Jorge Carrillo (Colegio de la Frontera 
Norte, Tijuana). 

También se celebró la reunión de la Comisión de Movimientos La­
borales del Consejo Latinoamericano de Estudios del Trabajo (cLAC~O) 
Y se presentaron informes de los siguientes subgrupos de investigacion: 

«Reconversión industrial modernización tecnológica Y respuesca 
sindical A ' · ' · k en menea Latina», coordinado por Marta Nov1c ' . d·-

«Reestru t ·' , · · lºfi ·o' n» coor 1 
e urac1on econom1ca, traba_¡o y ca 1 cac1 ' 

nado por Héctor Lucena y Consuelo Iranzo. . d 
«Car6 · , b A ec1do ª 1 icac1on o rera», coordinado por Roque par 

Silva. 
Q lifi ¿· · do por N d « ua cac;:ao, mercado e procesos de trabalho», coor 1113 

ª ya Arauja Castro. 
«Reco ·, . 0 ordinado 

0 
nversion productiva en telecomunicac1ones», c 

p r Carlos Alá Santiago. 

Además se ¡ , 1 . , · ciaación 36· 
n 1 ' eva uo a relac1on con otras redes de 1nves /:> Tra-

es a os pro ' · ' · ón Y ' 
b · pomos de la Comisión Entre éstos «Educaci k. 1" 

ªJO» (coord· d · ' · Wor JI=> 
Group L ma o por Cecilia Montero) «Labor Stud1es 

- ASA» (coo d. d · ' . L . ) El 1 , r 111ª o por La1s Abramo y Maroa eite · dios 
ogro mas si . fi . d de esru 

del trab · gru cat1vo para el desarrollo de las re es R. 0 del 
' ªJº en la reo-i , ·b - p rto tC grupo E 1:>.on can ena fue el reencuentro en ue . y or-

ncuemro Carib - d b . Gerencia 
ganizacione E ' eno e Alternativas de Tra a_¡o, . 1 j\ponce 

s. sta red de trabajo, coordinada por Maribt: 
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(Universidad de Puerto Rico), se organizó en diciembre pasado en la 
ciudad de La Habana, Cuba, y cuenta con la participación de investi­
gadores de Cuba, Haití, República Dominicana, Jamaica, Florida y 
Puerto Rico. 

Sin lugar a dudas, el Encuentro de Estudios del Trabajo celebrado 
en Puerto Rico debe considerarse como una iniciativa importaq.te en 
el desarrollo de la disciplina. En el caso particular de la sociología del 
trabajo en América Latina el evento facilitó la integración de investiga­
dores de la región caribeña con sus homólogos en el Continente. Ade­
más, permitió una reflexión más extensa de temas ya presentados en el 
I Congreso de Estudios del Trabajo celebrado en México. Sin preten­
derlo, el Encuentro se convirtió en una actividad preparatoria para la 
celebración del XIII Congreso Mundial de Sociología a celebrarse en 
el mes de julio en Bielefeld, Alemania. 

Para la disciplina en Puerto Rico, el Encuentro permitió la reunión 
~e -~n grupo de colegas estudiosos(as) del trabajo. Esto aumenta las po­
sibihd~_?es de crear un Taller de Estudios del Trabajo en Puerto Rico. 
Tambien recibimos con beneplácito el anuncio del honorable César 
Al_m_odóvar, secretario del Trabajo, de comprometer fondos de su ad-
numstración pa d 11 . . · ra que se esarro e en la Umvers1dad de Puerto Rico 
un programa d · 

e e maestna y doctorado en Estudios del Trabajo. 
De El evento fue auspiciado por la Universidad de Puerto Rico, el 
.,.., ~artamemeo del Trabajo, el Instituto de Cultura la Compañía de 
J.Urtsmo y el c il º G ' onc 10 eneral de Trabajadores. 
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Los libros p - ¡ recen-s· ara esta sección y para comentarlo en notos cnt cas Y 
~~:sF deben enviarse a : Santiago Castillo, Revisto Sociología del Tra~ 
gu ' acuitad de Ciencias Políticas y Sociología, Campus de Sarnosa 

as, 28223 Madrid . 



Curso de ERGONOMÍA 
en la Universidad Complutense 

Con una sólida base metodológica e Instrumentos de análisis que le son pro­
pios. la Ergonomla se apoya en todas las disciplinas que convergen en su Interés por 
el comportamiento humano en la producción y en el uso de productos: desde la fi­
siología a la psicología del trabajo. de la medicina a la Ingeniería. la Informática. 

Un ergónomo o un ingeniero del factor humano tiene como misión. en su defi­
nición más conocida (y más restringido). lo de «adoptar lo máquina al hombre•. 
La creación de departamentos de ergonomía o de factores humanos en las em­
presas va más alió: concebir conjuntamente con los Ingenieros máquinas. organi­
zaciones. dispositivos técnicos. formaciones, acordes con el funcionamiento ps~ 
qulco, fisiológico y social de lo persono. 

Este curso pretende Iniciar y consolidar la formacíón de profesionales y ergó­
nomos en nuestro país, ya que éstos ejercen, de una manera práctica y opera­
tiva. un papel inestimable en la reducción de accidentes de hombres e instalacio­
nes. la mejora de la calidad, la fiabilidad y la cantidad en la producción de 
bienes y seNlclos. aspectos todos ellos que son objetivos estratégicos para las em· 
presas Y las administraciones públicas de nuestro entorno socloeconómlco. 

El Centro Superior de Estudios de Gestión. Análisis y Evaluación de la UCM ha 
elaborado. bajo la dirección de Juan José Castillo y Jesús Vílleno. un equilibrado 
programa teórico-práctico de formación. 

Las áreas fundamentales sobre las que se desarrollo este programo son los si­
guientes: 

• Métodos y herramientas en análisis de trabajo 
Lo práctico profesional 

• Concepción y modificación de puestos de trabajo 
Organización del trabajo 
Herramientas y equipos 
Procedimientos y formación 
Fiabilidad humano 
Ergonomía del software 
Diálogo hombre-máquina 

10 0 
Dlrig~do o: ingenieros industriales. informáticos. sociólogos. arquitectos. psicó­

g s. medicos Y aquellos profesionales de la empresa y lo administración con res-
ponsab1lldades en el ómb't d 1 ¡ • n y r- . 1 o e o prevención. lo organización y lo concepc o 
ges i~n de sistemas de producción de bienes o seNicios 

1 
pro~esorodo se compone de un amplio abanico de profesionales Y profeso-

res un vers1torios de recono id · 1 tos pro 1 d 
1 

• • c o prestigio en los disciplinas. métodos y herrom en 
P os , e a practica profesional en Ergonomía 

El numero de plazos es limitado. · 
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